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pase con la a d j u n t a no rena , al S t . Vicar io F o r c e o 
d e Silao, Presbítero- D. F ranc i s« , d e S ^ m o n ^ 
su censura. E l S r . Vicario Capi tu lar así lo decreto, 
mandó y firmA.-Alf.-ÜR. Z ^ . g a . - J o s h M. p k 
Y E R M O Y P A R R E S , Prosecretar io. (Dos rubricas). 

SR. VICARIO CAPITULAR. 
H e examinado a t en t amen te la Novena de b . Sant í-

g i m a Virgen de Guadalupe, compuesta por el b r . r r e s -
L Z o D Gabino Chdvez, que V . S. se d igné su j e t a r 
á mi humilde c e n s u r a - C o m o en ella no se e o c e n e 
cosa a lguna contra la f é ni las buenas costumbres, y 
es tá escrita con aquel la p iedad y unción propias para 
m o v e r l o s corazones sfflTtaméñte, creo que puede V. 
S conceder el permiso que se solicita p a r a su impre-
«ion y que es to r e d u n d a r á en beneficio de las almas 
piadosas y amantes del cu l to 'de la Sant ís ima Vi rgen 
María, en u n a advocación t an gra ta para los Mexi-

" S í es mi parecer , que su je to al mas sábio é i lu . -

t rado de V . S . 
Dios guarde á V . S. muchos años. 
Leon, Febre ro 6 de 1882.—FBANCBOO DB SAL 

GINORI. (Una rúbrica). 



LEON, FEB^ErçO 6 DE 1882. 

Visto el an te r ior d i c t ámen : concedemos nues t ra li-
cencia para qne se impr ima la Novena á qne se refie-
re; con calidad de que p rèv iamen te á su publicación, 
sea comparado el original con el impreso, po r el mis-
mo Señor Censor . As í el Señor Vicar io Capi tolar lo 
d e c r e t ó y firmó.—Alf. D R . ZÚÍÍIGA.—JESUS MARÍA 
A G Ü I B B E , Secretario. (Do* rúbricas). 
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waáÉjéáTioS aomarf eôM 
y . Señor abrirás mis lábios. 
fy. Y mi boca anunciará tu alabanza, 
y . Dios miq, entiende en miíayuda. 

Apresúrate Señor á socorrerme. 

y . Gloria al Padre, etc. 
^ h j a n i Íny/-ii? . r asmn m oup «al acó 

Sentimientos de Contrición. 
• 1 

Adorable Salvador de mi alma, 
¡cuan bueno, cu4n amante y generoso 
te has mostrado para con éste pue-
blo, sacándole de las tinieblas de la 
idolatría,-y de las sangrientas cruelda-
des de los sacrificios humanos, para 
hacerle vivir en la plena luz del evan-
gelio, y gozar los beneficios de la dul-
ce religion que fundaste, y amarse süs 
hijos como hermanos, en vez de des-
trozarse como fieras! ¡ Bendita sea, Se-
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ñor, tanta bondad! ¡Alabada sea por 
todos los siglos tan grande misericor-
dia! Mas ¿cómo te hemos correspon-
dido, Jesús, Señor y Dios nuestro? 
¿De qué manera hemos pagado tu 
amor y tus finezas? ¡Oh ingratitud! 
combatida tenazmente tu religión y 
vilipendiados tus ministros; escarneci-
dos los que te aman y sirven; insulta-
do cuanto hay de mas sagrado; cedi-
dos á la heregía tus altares y tus tem-
plos, ó convertidos en usos indignos y 
profanos; el pecado paseando por to-
das partes su triunfante cabeza, y la 
piedad teniendo que recatarse de la 
vista de los hombres, por no armar 
contra tí las'lenguas de los impíos, y 
las burlas de los malos. ¡Perdón, Se-
ñor! ¡perdón para éste pueblo, más dé-
bil quizá que culpable! ¡Perdón para 
los desgraciados que tan ingratamen-

.usa jsübnsflj íajriañ orrioo ^zuziotl 

& te-ofenden! ¡Perdón para mí que 
no soy lo que debiera, y que con la 
práctica de las virtudes habia de es-
forzarme á reparar las culpas de mis 
hermanos! Hoy vengo á prosternar-
me ante el altar de tu Madre sin man-
cha, venerándola en ésta imágen que 
encanta mi corazon, ante ésfca celes-
tial pintura que recrea mis sentidos, y 
embeleza las potencias de mi a lma 
Por mi dulce madre, María de Gua-
dalupe, perdona Señor nuestros peca-
dos, recibe nuestro arrepentimiento, 
y colma á tu pueblo de copiosas ben-
diciones. Amen. 

Oración á la Virgen de Guadalupe, 
QUE SE REPITE LOS NÜKVE DIAS. 

¿Con qué es cierto que allá en un 
tiempo felk para nosotros, bajabas ¡oh 
María! de tu azulado cielo, para posar 



tus plantas virginales en fas pobres ro-
cas de nuestras montañas? ¿Con n « í 

coa asomb ^ y S e n d l , ° - ' h o n r a b a s con asombrosas confidencias, y Je re-

6 q U e e I
J

D l o s " « o miraba con deli 
a a ¡ y endulzabas su oído con la s u a t 
melodfa- de aquella v e que r e l i " 4 

ángeles del délo? ¿Con 

t l é ^ T , ' " ^ - » - . » " o e n o t r o 
t )wm> a la madre del Bautista, y ha 
e'eg.do y santificado este l u g j p a « 
que more en él su nombre y S é n P

 e : 
el sus ojos y su amante corazon todos 

de madre, y de la mas tierna y solici-

daluo r v a d r e 5 ! i 0 h V l V ^ d e G -dalupe! Yo q u l e r o q u e mi corazon se 
de rma de gratitud y de a m o r a n t e ¿ 

- r 
y 

I iínágen peregrina: yo quiero amar con 
toda mi a'lmá á una madre que tanto 
me amar qufero pasar largas horas en 
cariñosa visita, con la dulce Señora, 
que mostró, por nuestro pobre suelo, 
tan'estuperida predilección: quiero de-
cirle que ella es mi vida, mí' dulzura y 
Wífdsperanza: quiero alegarlé'^Ü^isüy 
de la raza cte aquel neófito feliz á quien 
beatificó desde esta vida con la tfisron 
de su hermosurá: í^ufi?&]''derramar 
amargas lágrimas al pié dé ese 1 i erizó 
prodigioso, por los pecados dé este 
pueblo v por los míos: quiero rogar 
con todo el fervor deque es capaz mi 
corazon, por esta nación olvidadisa y 
culpable, ingrata y criminal que es la 
-mia, suplicándote ¡oh Madre! por ella, 
y pidiéndote que le devuelvas la san-
ta viveza de la fé de sus mayores, el 
amor ardiente á la religión que es su 
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gloria y su vida, y la mas plena con-
fianza en tí que eres su reiri?, su ma-
dre, su tesoro y su encantó. Oye, pues» 
mis gemidos, mís-ticatórtola del Tepe-
yac; vuelve á mí esos tus ojos, vela-
dos por tu modestia virginal, y mira 
con ellos las necesidades de México, 
tu pueblo tan querido; haz fuerza á la 
divina misericordia, con -esas manos 
que muestras juntas en ademan de ar-
diente súplica, para que se derrame 
abundantemente sobre nosotros; man-
da á ese querubín, mas luciente que 
los otros por el contacto de tus ben-
ditas plantas, que recorriendo con sus 
alas desplegadas nuestro territorio, 
reanime por todas partes la luz de la 
fé divina,_ y el brillo de tu ardiente de-
voción; y haz que los rayos del sol 
que te rodean, iluminando mi mente 
con su claridad, enciendan con su fue-

go mi corazon, y me dispongan así á 
tratar encesta hora contigo, y tribu-
tarte el culto del amor y del agrade-
cimiento. Amen. 

Una salve d la Virgen Santísima 
por las necesidades de la República. 

¡j' íuf' i>úp .BÍafigsíq 
> • .r r#f ,>an HOidnf *oi Btl 

P R I M E R D I A . 

Un sábado era, dulce madre mia, al 
dia siguiente de la fiesta de tu Con-
cepción inmaculada: era un sábado dia 
en que la Iglesia te venera, y que to-
da alma que te ama mira lucir con un 
aumento de afecto hácia su Madre: y 
en ese dia simbólico, al despuntar la 
aurora, un pobre neófito bajaba las 
pedregosas laderas del camino de la 
ciudad para asistir al sacrificio augus-
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to que en honor tuyo se o f i c i a . Sü e ^ # T
r u n a ' « ^ c a sonora y delicio-

frente refrescada por el viento de la sa, (de una suavidad que arrebataba), 
mañana, siís ©jos contemplando'al"cie-
lo sin nublados, su paso apresurado 
por la devocion y,el amor, il?a pen^an-

y levanta las miradas á la cima, y con-
templa maravillado los espléndidos co-
lores .del iris, que en sja.centro, de una 

T j i- - -i apacibilidad indecible, dejaba ver una 
do seguramente con delicia en su reí- *fi , , • „ V ' " d 1 
na y su madre, y quizá recitando esa l e r m©sisima e no ra, que t írigicn^o e 

, J . , , . • una mirada de inefable ternura, y des-
plegaria, que embalsama como ningu-í . , „ , , . , ,. F f ' ¿. ' . . & plegando aquellos labios benditos que 
na los labios que la exhalan, y cuyo . . , f j > , T , 
nombre s i « í / 1 ! ! í l M m n i n o ' l o 

flores olorosas q u e adornan tu cabeza d e s u b o c a e , obsequio, que pensaba 
virginal. Y tú, la Rema del mundo. ¿ ¿ ¡ ¿ ¿ j y entonces, lo que 4 Ber-
la Madre del Creador, c avaste con ¿ n o s e d ¡ n a t r e s s{ ¿ m a s ^ 
afecto tus 'ojos misericordiosos sobre £ s ¡ n o c n d ¡ s t ¡ n t a s v e c * s , v despues 
el sencillo Juan, y descendiste de las * * 
alturas á visitarle, y á conversar con 
él, y á comunicarle los secretos de tu 
pecho. Mas llega el neófito feliz al 
pié del monte, y queda sobrecogido al 

de .reiteradas* pruebas, al neófito fer* 
viente se le revela de una vez sola y 
al . j i j a n t e : "sabe, hija mpi que yo soy. 
María Virgen, Madre del verdadero 
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Dios." ¡Qué amor destila la palabra 
"hijo mío," dicha por tí, Reina delcie-
lo á aquel hombre sencillo! ¡qué es-
pléndida revelación la que en breves 
palabras contiene tu nombre venera-
do, y tu virginidad perpetua, y tu ma-
ternidad-divina! ¡qué amorosa fineza 
al explicar que se trata del Dios ver-
dadero, pues que aquel hombre diez 
años ántes, creia aun en -falsos, 
y veia adorar en aquellos sitios un 
ídolo con el nombre de madre de dios, 
infamemente usurpado por el demo-
nio! Mas luego expresas ¡oh inmacu-
lada Virgen! tu voluntad de que se 
e r i j a en honra tuya un templo, con la 
promesa de mostrarte allí madre cari-
ñosa en todas nuestras necesidades, y 
envías al favorecido Juan al represen-
tante de tu Hi jo y de la Iglesia en es-
tas regiones, para significar tus amo-

- 1 5 -

rosos designios. Dírne ahora, amada 
madre mia d e Guadalupe: ¿qué viste 
en aquel hombre que así lo engran-
deciste, y con éí'con veteaste, y pusis-
te en él tu compasivo corazon? 
viste en nuestro suelo sino abomina-
ciones idolátricas apenas extinguidas, 
y feroces costumbres, y sangre huma-
na derramada en los inmundos altares? 
Y no-obstante allí quieres tener tu ca-
sa, no tanto para recibir alabanzas y 
honores, cuantd para mostrarnos tu 
cariño, no tanto para tomar posesión 
de este suelo, cuanto para arraigarte 
én un pueblo desde entónces honra-
do, y afirmarte en eáta nueva Sion, y 
poner tu descanso en la ciudad santi-
ficada; aquí quieres elegir y santificar 
este lugar para que more aquí tu nom-
bre, y estén abiertos tus ojos, y per-
manezca tu corazon todos los dias. 
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¡ Bendita sea tanta bondacLoh Madre j i • 

mia!, ¡ensalzada sea todos los d i s tan 
amorosa fineza! Pero, escucha, Seño-
ra: tu pueblo ha degenerado grande-
mente prevaricando de. un modo es-
pantoso: muchos hijos tuyos olvida-
dos de la religión de s,us:padres, vo-
mitan torrentes de impiedad y de blas-
femia; solo anhelan por goces mate-
riales; perdido el sentido cristiano; 
abandonan la luz de la fé, para creer 
en todos los delirios, y aun ¡oh dolor! 
vuelven á. llamar locamente á sus reu-
niones y!fyvr al seno .de sus ciudades 
al demonio arrojado, de este suelo en 
tu venida! ¡Luz,;reina mia> para estos 
pobres ciegos! piedad y compasion pa-
r ^ ^ t Q ^ locos extraviados! Tus hijos 
Sflfl, Virgen de Guadalupe, aunque in-
gratos y pecadores! Míralos propicia, 
desata sus cadenas, ilumina su cegue^ 

- 1 7 -

ra, aparta (le nosotros los males tre-
mendos que nos amenazan, y solicita 
en nuestro favor la abundancia de bie-
nes de que tanto necesitamos. Amen. 

- "'<••> gf;> /;rrií/: Í9 
El Ave maris stella. 

irwq jjb'v ?onrrJ?->"!'l 
¡Ave, del mar estrella, 

De Dios Madre sagrada, 
Virgen de Guadalupe 
Puerta del cielo santa! 
Ya que el ave del ángel 
Escuchas humillada, 
Funda en paz á tus hijos, 
Y el nombre de Eva cambia. 
Al reo sus lazos suelta, 
Al ciego da luz clara, 
Nuestros males ahuyenta, 
Todo bien nos alcanza: 
Muestra que tú eres Madre; 
Por tí nuestras plegarias 

3 



Reciba el que sér quiso 
Fruto de tus entrañas: 
Vírg-en única en todo, 
De todas la mas mansa, 
Suelta el alma de culpas 
Hazla tú mansa y casta. 
Préstanos vida pura 
Y vía segura y llana, 
Por ver á Jesús, juntas 
Y alegres nuestras almas. 
Sea alabanza á Dios Padre, 
Y á Jesús honra dada, 
Y al Espíritu igualmente, 
Trinidad una y santa. Amen. 

SEGUNDO DIA. 
. '.Rin^vuriu 'éolKfft e o i i e S w W ^ g 

Aquí vengo, madre mía de Guada-
lupe, á saborear con amor y gratitud 
tus benditas palabras*^ "sabe hijo mío 

que soy María," me dices, porque á to-
dos te dirijes y en todos piensas, cuan-
doal sencillo Juart hablabas en el mon-
te. Sí madr-e mia, mí dulce y tierna 
madre; yo sé que eres María, la estre-
lla reluciente del mar tan borrascoso 
dé este mundo; que tú alumbras bien-
hechora mis caminos, y brillas en me-
dio de las nieblas, y dirijes mis pasos 
en el bien: yo sé que eres María, ilu-
minada con luces celestiales, ilustrada 
con los divinos arcanos, y alumbrada 
con la ciencia mas alta: iluminadora 

| con tus preciosas virtudes, y con esa 
vida preciosa, que es general instruc-

l cion de los cristianos. Yo sé que eres 
María, mar inmenso de gracias y exce-
lencias que recrean al Señor y admi-
ran á los ángeles, y dejan mudo de pas-
mo al mortal que te mira como herma-

. na, mar amargo de penas y tormentos, 



que te hicieron la madre de dolores, y 
la reina.de los mártires. Yosé que eres; 
María, la ;dueña y la Señora; la dueña: 
del mundo y ja Señora d e lös corazo-
nes á los:cuale? cautivas con inaudi-
tas finezas, l a d u e ñ a de los cielos y la 
tierra, la Señora de- los ángeles y de 
los hombres, la dueña y la Señora del 
Corazon divino de Jesus quien te ama 
y te venera como Madre; Elige pues 
oh Reina y Madre mia mi corazon por 
templo ry casa tuya; mora en mí como 
en sitio de tu agrado y pon en mí tus 
ojos de paloma, para que vean los ma-
les de mi alma, y tu piadoso corazon 
para que se apiade de las necesidades 
que me afligen; manda á tus ángeles; 
que gustosos te sirven y obedecen, pa-
ra que inspiren un nuevo celo á los 
ministros de la Iglesia, y se apresuren 
á levantar en las almas el terrtplo de la 

fé, en muchas arruinado, y el templo 
de la piedad comenzado en algUrtás. 
Mira cómo los que nos atribulan se 
multiplican'tristemente, y olvidan las 
promesas del bautismo, y cierran los 
ojos á la luz del Evangelio, - y se ali-
mentan con pestiiencia4es errores. Pe-
ro sabe tú, oh Virgen de Guadalupe, 
que aun somos tus hijos; sabe que tu 
devocion no se ha extinguido en nues-
tro pecho, y que éste pueblo, aunque 
con empeño pervertido, es todavía 
uno de los que mas te aman, y te hon-
ran y te veneran sobre la tierra; sabe 
q u e somos tuyos; que nuestro corazon 
guarda un tesoro de amor y gratitud 
hácia tí su reina y soberana; sabe que 
á tí llamamos con angustia como el ni-
ño, temblando de susto, llama á gritos 
á la madre» jquelo ha llevado en sos 
entrañas. Muestra, pues, que eres ma-



dre de este pueblo, y qué tu divino 
Hi jo Jesús, reciba por tus manos las 
preces de nuestros lábios, y el arrepen-
timiento de nuestros corazones. Amen. 

po\ flfniíHO 7 . u r f r ¿ j J ? í f . o • w «*w*í i i 
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Dos veces quieres aparecer en sába-
do, Virgen de Guadalupe, como para 
mostrarnos con cuánto gusto descien-
des á la tierra, á recibir los cultos que 
las almas amantes te tributan. Ansia 
sentía tu pecho maternal por oir de 
boca del sencillo neófito el resultado 
de su misión dichosa. Le hablas de 
nuevo por la tarde, escuchas bondado-
sa la relación de su amor entristecido 
con las dudas del prelado, y su ruego 
de sustituirle con persona de mas cré-
dito, y entreabriendo los lábios virgi-

nales, con un acento que bañaba su 
espíritu de dulzura, le dices que agra-
deces su cuidado y obediencia: que 
aunque muchos tenias á quien man-
darlo, con venia que fuese él, y no otro 
alguno, y que repitiese otra vez idén-
tico mensage, prometiendo premiar su 
diligencia. ¡Oh y cuánto te interesan 
nuestras almas, y cuánta prisa tienes 
de favorecerlas! ¡Oh y cuán benigna-
mente sufres una repulsa que la huma-
na prudencia sugería! ¡Oh y cuánta ge-
nerosidad muestra tu pecho, al dar las 
gracias á un hombre tan humilde por 
tan pequeño servicio, cuando un ángel 
se tendría por dichoso al ejercerlo! 
Bendita seas, Señora y madre mia, que 
no te cansas de sufrir nuestras repul-; 
sas, ni fulminas castigos, ó amenazas 
contra los que rehusan seguir tus.in-
sinuaciones, sino que llena de amor 
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para unos hijos tan ingratos, repites 
con suave insistencia «) tierno llamas-
miento, y tocas de nuevo las chiras 
puertas de nuestra alma, y estimulas 
nuestro celo con la promesa de pre-
mios y mercedes. Muy bien sé* madre 
mi a, que los que te dan á conocer, sa-
cando á luz tus gracias y excelencias, 
obtendrá la eterna vida,_ y los que dén 
contigo hallarán la misma vida, y al-
canzarán del Señor su salvación. Llá-
manos, pues, de nuevo, oh Reina so-
berana; repite tus dulces llamamientos 
á los oidos de un pueblo culpable é in-
grato, que entretenido en yanidades, y 
abrumado por los negocios del siglo, 
se ha apartado de los caminos de la 
justicia, y ha abandonado al Dios que 
l l e n ó su juventud de regocijo. Oh Vir-
gen singular para nosotros, pues que 
I nación ninguna has honrado en tal 

manera, ya que t e muestras tan man-
sa, tan apacible y tan amante, haz que 
desatados de las culpas, que como pe-
sadas cadenas nos oprimen, obtenga-
mos la mansedumbre que nos haga 
un .pueblo de hermanos, y la santa 
castidad que nos haga aceptos al cielo-
Ameni. n- ií J.» fuio- . imbil ¿ iv 
-m k íJ ,9ÍUj;qluo noia¿>n i;«u í>b goiycii 

Récese devotamente el Ave maris 
stella. ' ' 
>|ili ut '• >in3£nf>nní\ b b lux* b 

•»vomno > i.i-»b 3a onivib 
CUARTO DIA. 

itóí* yuj' s:O íV-ní >•> sup dfóipi? ssuq 
Bien sé, querida y dulce Madre, 

que tienes muchos á quienes mandar 
tus voluntades: bien sé que hay innu-» 
merables almas que volarían presuro-
sas á ejecutar todas tus órdenes; y que 
se anticiparían si pudieran, á realizar 

/ 



tus menores deseos: bien sé que en 
nuestros tiempos, aunque tan desgra-
ciados y tan tristes, tu dulce amor co-
mo un torrente desprendido de los 
cielos inmunda la tierra, y dulcemen-
te arrebata los corazones; bien sé que 
tú, tú misma bajando de los cielos, 
vienes á llorar sobre la tierra los ex-
travíos de una nación culpable, ó á re- í 
cordarle tu original pureza, ó á insi-
nuarle con letras de oro pintadas en 
el azul del firmamento,. que tu Hijo 
divino se deja conmover, y que oren 
con constancia; pero yo nada envidio; | 
pues dijiste que convenia que este , 
pueblo y no otro alguno, fuese el con-
fidente de tus secretos, el depositario 
de tus promesas, y el heraldo de tus 
bondades. Veniste al Tepeyac, co-
mo á la Saleta, á destruir los pecados 
del pueblo, y encaminarlo por los rec-

l 

tos senderos: te ostentas como en 
Lourdes, bajo los signos con que se 
representa la imágen de tu Concep-
ción Inmaculada, vestida del sol, de 
estrellaá adornada, y la luna por esca-
bel de tus plantas: alientas la esperan-
za, prometiendo ser propicia á nues-
tros males, y en todas nuestras nece-
sidades cariñosa socorrernos: y el vi-
cario de tu Hi jo sobre la tierra, al 
contemplar tu imágen que embeleza, 
y escuchar la narración de tus finezas, 
exclama con el real profeta; "no hizo 
tal con ninguna otra nación, ni así les 
ha manifestado sus designios." ¡Virgen 
de Guadalupe! haz que al pié de tu 
altar, se reavive la fé de este tu pue-
blo, y que á la vista de esta imágen 
celestial, se inflame su amor, y crezca 
su reconocimiento! que sus rodillas, 
dobladas siempre aquí en tu templo, 



— 2 8 -

y sus manos juntas, y su frente humi-
llada, te desagravien de la ingratitud 
de tantas almas, y de la irreligión y la 
impiedad que á tantas otras sumergen 
en los abismos de la eterna desdicha. 
Renueva hoy mas que nunca tus lla-
mamientos; reitera tus instancias;alién -
taños con tus promesas, y apártanos 
de los senderos del error y de la cor-
rupción del siglo presente; para que 
veamos algún dia regocijados, en el 
cielo, el semblante de la Madre, cuya 
imágen formaba nuestra delicia aquí 
en la tierra. Amen. 
fw-i'i V ' .2uifiBÍ¿-»L> ¿ucoLeteaiiufcíii crf j 

Récese devotamente el Ave nvaris 
stella. 
íi9i¿mi ajan >b ü$eiv t í b :)Up V .oki- < 
¿osada \ . loms ua ani¿ñni su .Uuaoibu 
,&sA[\bo'i eua aup !o3níjimioonoD3'i uz 
oíqrfiaí uí na iups «íbeldob 
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Kib íi lovlov etdbnj>m 3l v ,on 
E ¿ I U : B Í;;I><I OÍ3I^- ÓMÁFFN FU A 

QUINTO DIA. 
1 ofíH íh 

Era el dia del Señor, y el nuncio 
humilde, despues de asistir al santo 
Sacrificio, diríjese al Prelado, á quien 
con lágrimas refiere su mandato; mas 
acompañado á la vuelta por los cria-
dos desaparece á los ojos de los que 
le vigilaban, como si no quisieras, 
madre mía, testigos inoportunos, én 
aquellóS tiernos coloquios que traba-
bas con el hijo sencillo de nuestras 
montañas. El te encuentrS en la cum-
bre, donde solícita le aguardabas, y 
humillado en tu presencia, refiere las 
preguntas del Obispo, y cómo pide 
una señal cierta que autorizando al 
legado, testifique la verdad de sus pa-
labras. T ú le agradeces su obediencia 



con cariño, y le mandas volver al dia 
siguiente al mismo sitio para dar las 
señales exigidas. Mas en el dia si-
guiente, un deudo suyo enferma gra-
vemente, y los cuidados y atenciones 
que exige, y las complicaciones que 
surgen en las familias en estos casos, 
impiden al neófito el acudir á obse-
quiar tus amorosas intenciones. Pero 
tú, que como reina del mundo no po-
diks ignorar lo sucedido ¿por qué no 
mandas retroceder á la fiebre, antes 
que hiera al deudo de Juan Diego? 
¿por qué no haces germinar en ese 
mismoinstante las flores prodigiosas, 
y las envías desde luego al Prelado 
vacilante, para convencerlo é ilustrar-
le? ¿por qué.permites que tu fiel men-
sajero, sea mirado como un impostor 
por los ministros, y delatado como tal 
al superior, y mirada su extraña desa-

parición como fraude y engaño? jOh 
Virgen Santísima! aunque los morta-
les no debemos tratar de escudriñar 
los arcanos de la magestad, temiendo 
ser oprimidos con el peso de su gloría; 
pero bien podemos tus hijos estudiar 
humildemente tus obras, para encen-

: demos en tu amor y llenarnos de 
* agradecimiento. N o estorbas pues que 

Bernardino enferme, como Jesucristo 
no estorbó que su amigo Lázaro mu-

• riese, para que fuese mayor y mas 
; palpable el milagro de su resurrección, 

despues de cuatro dias de sepultura; 
no envías luego las flores, porque la 
hora no habia l legado todavía, y era 
preciso esperar á que el sol con sus 
primeros rayos pudiese ántes bosque-
jar tus contornos, y que las flores pu-
diesen colorar despues tu linda imá-

] gen; era preciso que la persecución 



sobreviniese, para que la verdad apa-
reciese triunfadora, y que el nuncio 
fuese tratado, [como lo fué Jesús tu 
Hi jo] , de engañador y d e hechicero, 
para que creciese su mérito al mismo 
tiempo que tu gloria apareciese, y no 
faltase en é s t a tu obra el c r i s o l e la 
tribulación que la hiciese mas lucien-
te, y la prueba d e la incredulidad que 
la dejase mas firme. 

Mas aquellos dudaban porque na-r 

da habían visto; el Prelado vacilaba 
por providencia, y sus ministros juz-
gaban mal, engañados con las aparien-
cias; mas ahora que tres y medio si-
glos han creido y venerado; ahora que 
tantas generaciones han visto con sus 
ojos y tocado con sus manos, una ra-
za incrédula se levanta: siembra dudas 
con ignorante estulticia, ó niega con 
malicia descarada; ni registra las his-

torias, ni consulta los monumentos, ni 
c o m p u l s a - las tradiciones, m estucha 
los hechos reales y patentes a todos 
los ojos: abandonando a i H»j<» " o e s 
extraño que olviden á la Madre, y 
burlen nuestra pi¿dad, y escarnezcan 
nuestra devocion, y .motejen nuestro 
c e l o . Pero ío mas triste es que aun 
los creyentes áe-entibien, y tus devo-
tos se 4esali£nten, y tus. hijos dejen 
decaer ingratamente el esplendor de 
tus cultos. ¡Piedad! ¡piedad para todos, 
Virgen "de Guadalupe! véngate como 
madre de tantos pobres extraviados, 
abriéndoles los ojos para que te conoz-
can y purificando, para que te amen, 
sus corazones. Haz, que las burlas de 
los malos, y las blasfemias de los im-
píos, léjos de ^mortiguar la Jé ó enti-
biar el celo de t^s hijo* nos hagan 
mas ferviente? en nuestras oraciones, 

K 



mas asiduos en nuestros obsequios, y 
mas frecuentes en nuestras visitas, 
para que miéntras tantos sacian sus 
ojos con las mil vanidades que el mun-
do ofrece cada dia á̂  sus amadores, no-
sotros no nos cansemos de ver y con-
templar ésta tu imágen embelezadora, 
que fué siempre el encanto de nues-
tros padres, y es hoy la mas bella y 
mas dulce esperanza de sus hijos. 
Amen. 

Récese muy devotamente el Ave ma-
ris stella. 

• 3'i • -V; -í- éi'io .:'¡Í>4iíijál3í.¡.§ 
f * :*féir • ' r/-:::.' .:ÍJ"t̂  .. y nea 

SEXTO DIA. 

Al dia siguiente caminaba el neófi-
to con diligencia, á fin de llevar al en-
fermo que se agravaba, los dulces au-

xilios que la religión para aquellos 
momentos proporciona. Y temiendo 
que la tardanza, aunque motivada por 
celestiales intereses perjudicase á su 
intento, huye con candidez del sitio 
de la cita antecedente, y desciende por 
otro sendero ménos alto. Mas oh fa- . 
vor ¡oh bondad la tuya, Madre mia! 
como la gracia de tu Hi jo persigue al 
hombre en los senderos mas escondi-
dos, y aun á veces le sale al encuen-
tro, aun cuando la huye ingratamente, 
así tú con maternal constancia, ocur-
res al encuentro de Juan, no léjos de 
una fuente, y explicada por él la cau-
sa de su tardanza, y contando la enfer-
medad de su deudo, que le preocupa-
ba, le dices qye no tema el riesgo del 
enfermo, que ya estaba sano, y que 
volviese á cumplir lo que le habías tú 
mandado. Mas como él p i d i e s e i s se-
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mandado. Mas como él p i d i e s e i s se-



ñas que*le acreditasen, le mandas s u - | 
bir á la cumbre del mtmte y qué, cor- i 
tando las flores que allí se encontrara-, | 
las recoja en el lienzo que le cubre y \ 
las traiga luego á tu presencia. Y como • 
la fé sencilla, de nada duda, ni vhcila, L 
él cree sin titubear en la salud de j 
su enfermo, él cree firmemente en la j 
ex i s t enc i a d e e s a s ' f l o r e s q u e ni el si- |¡ 
tio jamás las producía, ni el invierno 
allí entonces toleraba. Mas tí' monte;': 
obediente á la insinuación de su reina, 
las produce al punto mismo en abün- j 
dancia; el invierno las respeta, maratfi- | 
liado; y las manos del neófito cogen' 
cuantas quiere y cuantas puede abar- j 
car el lienzo en que las lleva; y las ro- : 
sas estaban frescas y olorosas y con ro-j 
cío; y cogiéndolas tú, Señora, con las 
máñós, y volviéndolas á echar en el 
lienzo, las bendicds sín duda, y les co-

municas alguna virtud prodigiosa con 
tu contacto, y mandas á Juan las lleve 
como señales, sin mostrarlas á nadie 
en el camino, ni desplegar sino en pre-
sencia del Prelado, el lienzo que las 
guarda. Masentónces, Madre mi a, los 
ángeles tomaban lps perfiles de ty 
virginal figura,, bosquejados sobre la 
tela desplegada, por los primeros ra-
yos del sol que asomaba en el Oriente 
y cobijaba tus espaldas, dejándote con 
ellos revestida; entónces con el jugo 
de las-flores, como exprimidas, traza-
ban esos colores de una dulzura inde-
finible, que_ ni el pincel humano pudo 
jamás igualar, ni el nitro de los lagos 
descomponer, ni el tiempo devorado* 
de las cosas, destruir. Allí quedó tra-
zada ésta.celeste imágen, sin que obs-
tase (a ,5H^za;,4el„ íieegpflpap^.imfí^-
dir la pintura, ni su falta de prepara-
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cion para fijarla, ni su rareza y traspa-
rencia para perfeccionarla, ni su frá-
gil costura para perpetuarla. Allí se 
verificó esa maravilla que los ojos ató-
nitos contemplan, que los sábios con-
vencidos proclaman, que los prodigios 
multiplicados acreditan, y que los co-
razones embelezados' veneran. 

Mas ¡oh Virgen de Guadalupe! ¿qué 
simbolizan las flores que haces brotar 
en medio de áridos peñazcos, sino las 
graciosas virtudes que cada dia haces 
germinar en los pobres corazones de 
tus hijos que te aman? ¿y qué indica 
el hacerlas cojer y florecer de prefe-
rencia en el sitio de tus primeras apa-
riciones, en las cumbres y no en el co-
llado, sino que las virtudes florecen 
mas copiosamente en las almas que tú 
visitas, y en las que desprendidas de 
lá tierra tienen siempre sus deseos y 
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aspiraciones levantadas hácia el cielo? 
¿Y para qué desciendes cercana á la 
salobre fuente, sino porque quieres 
bendecir sus aguas con tu presencia, 
y hacerlas obradoras de salud y reme-
dio, como la fé y memoria de los si-
glos trascurridos testifica? ¿Y para 
qué miran tus ojos, y tus manos pal-
pan aquellas rosas frescas y olorosas, 
y de rocío cubiertas, que con su jugo 
imprimirían tu imágen, sino para ad-
vertirnos que las virtudes hermosea-
das con tu contacto serán mas frescas 
y mas suaves, y que protegidas por 
Cristo; rocío de los cielos, irán labran-
do ó imprimiendo tu semejanza y la 
suya en nuestras almas? ¿Y para qué 
mandas recatarlas de todas las mira-
das, sino para advertirnos del santo 
secreto en que debemos conservar los 
favores recibidos sin manifestarlos á 



otros que á aquel que en nombre del 
Señor gobierna nuestro espíritu? ¿Y ¡ 
por qué eliges1 para esa grande obra, 1 

la madrugada y el salir del sol, sino 
para que entendamos que esa es la 
mas bella hora de cada dia, y que en 
ella debemos hablar con Dios y con sir 
Santa Madre, y ofrecer al Señor las 
primicias del dia, y copiar en nuestros 
corazones, por la oración, su perfecta 
semejanza? H*az pues, Señora, que no 
nos cansemos de estudiar esta tu his-
toria, tan llena de amor como fecun-
da, en enseñanzas; haz que los ojos de 
tantos ciegos se abran á los plácidos 
rayos dé tí la aurora de los cielos; haz 
que curen tantos enfermos con las lim-
pias aguas de tí fuente de gracias; haz 
que tus hijos sepan darííuenta á quien 
conviene,1 y como conviene, d e los fa-
vores recibidos, para que impresa en 
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el corazon tu virginal figura, podamos 
un dia contemplar en los cielos á aque-
lla cuya imágen nos encantaba aquí 
en la tierra. Amen. 
-I í>i*- / i f j 1 " ri: - MÍ 

Récese, devokvmente el Ave maris 
stella. 

SETIMO DIA. 

Apenas prometes á-Juan en la mon-
taña, la salud del enfermo.'cuando lle-
na de bondad y misericordia^ te pre-
sentas á éste, que no sabe al princi-
pio si es un delirio delicioso de la fie-
bre, el que le hace mirar una beldad 
tan soberana; pero la calentura que al 
punto se retira, la cabeza que se ali-
gera, las fuerzas que se recobran, y el 
corazon que late con un encanto des-

6 



conocido, le hacen ver que no es una 
ilusión lo que le embelesa y le cauti-
va; y al mismo tiempo escucha ¡oh Vir-
gen! tu voz melodiosa, que el mismo 
Dios oye resonar con agrado, y-tú le 
muestras tu voluntad de que un tem-
plo se edifique en el mismo sitio que 
al otro Juan manifestaras, y que tu 
imágen se llamase S A N T A M A R I A 
D E G U A D A L U P E . La salud Com-
pleta de aquel hombre, ademas de su 
incénua sencillez, dan bastante testi-
m o n i o de tu bondad de madre y de 
la realidad de tu visita: así quisiste 
premiar la ardiente fé de aquellos neó-
fitos, y recompensar los pasos dados 
en tu honor y servicio, y elegir, como 
el Señor, las cosas débiles del mundo, 
para confundir á las fuertes, y á las es-
tultas, para confundir á los sábios, y 
á los viles'y despreciables, para des-

truir las poderosas. Mas,-¿qué quiere 
decir ese nombre con que gustas lla-
marte, y que en su dulce y melodioso 
idioma, revelaste al enfermo en tu vi-
sita? Si aun en nuestra lengua signi-
fica, agua de la fuente, como manifes-
tando que eres una fuente purísima, 
cuy&s límpidas aguas son las gracias 
que redundando de tí refrigeran, rie-
gan y purifica'n: ¿cuáles serán sus ma-
ravillosos sentidos en el pintoresco 
dialecto en que te dignaste hacerlo oir 
la vez primera? Muy bien puede in-
dicar: "la que tuvo origen en la cum-
bre de las peñas" nombr^que recuer-
da las palabras que de tí canta la Igle-
sia, tomándolas de un salmo misterio-
so: "los cimientos de la ciudad de Dios, 
están colocados sobre santas montañas," 
y nombre que recordaría perfectamen-
te tus graciosas apariciones sobre la 
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cumbre del. feliz Tepeyac, juntando 
así la alteza de tu ser inmaculado, con 
la dignación de tus visitas á la bajeza 
de nuestro suelo. O mas bien puede 
significar el nombre, d e Guadalupe que 
adoptaste: "la que ahuyentó á los que 
tíos devoraban," puesto quetá tu veni-
da desaparecen las supersticipnesñdo-
látricas, y fueron ahuyentados los de-
monios, lobos feroces que devoraban 
á millares las almas, atormentando 
también no pocas veces á IQS cuerpos. 
¿Oh Virgen de Guadalupe! Hedion-
das manchas afean h o y ^ tu pueblo 
querido: só*tú la fuente de aguas cla-
ras, iá donde venga á purificar su alma 
contaminada! Del pozo del abismo se 
exhalan negros vapores que enturbian 
la luz ¿e la fé, y del. abismo d e jos vi-
cios, se. levanta el humo pestilente de 
la incredulidad y la blasfemia: sé tú 

la que apareciendo á nuestros ojos, ra-
"diante de luz en la cumbre de la mon-
taña, desbarates las nieblas, y confun-
das los errores, y dés muerte, 'tú sola, 
uña vez rrtas á la heregía! Los leones 
rugiendo, del infierno, trasfigurados 
hoy pam éngaña'r mejor, en almas de 
difuntos, devoran como nunca laá -al-
mas de los vivos, y alucinaír'y-enga-
ñan á muchos de tus hijos: sé tú, Se-
ñora, la que ahuyentes muy léjos á 
éstas bestias devoradoras, que con as-
tucia de raposas, debastan y asuelan 
las viñas del Señor! ¡Que ese tu mís-
tico nombrp de Guadalupe, tan grato 
á éste pueblo que te ama, endulce 
nuestras' penas y amarguras, embal-
same nuestra? al'rfia'j y purifique el am-
biente emponzoñado! Que tu imágen 
graciosa y querida ocupe por todas 
partes; no solo un lugar preferente en 



becera de nuestros lechos, y las pare- ' 
des de nuestras moradas! Que tu his-
toria, tah amorosa y tan tierna, sea re-
ferida por las madres á sus hijos, y 
por los hijos de nuestro suelo á los 
estraños! Y que tu amor inflame nues-
tros corazones, y que tus glorias y ala-
banzas, no caigan jamas de nuestra 
boca en tanto que nuestros ojos te con-
templen, y nuestros lábios, con amor 
y respeto, besen allá en el cielo tus 
plantas virginales! Amen. 

Récese devotamente el Ave maris 
stella. 

OCTAVO D I A . 

Ya habia llegado el mensajero, ¡oh 
Virgen santa! á la casa del Prelado; 
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ya habia esperad© mucho tiempo, y 
habia teñido que recatar las rosas que 
llevaba dé la piadosa curiosidad que 
quisiera registrarlás, cuando al fin, in-
troducido á la presencia del Obispo, 
relata su mensage con la sencillez de 
la verdad, y añadiendo que lleva las 
señales pedidas desplega ellienzo que -
recogido lleva, y deja caer por tierra 
las frescas flores qué en él guarda. 
¿Pero qué aparéce entonces, madre 
mía? ¡Oh prodigio inaudito! oh mara-
villa que registran encantador los sen-
tidos! En la tosca tela del neófito, una 
pintura celestial y divina, se presenta 
ante los ojos atónitos del Prelado! 
Eres tú, la reina de los ángeles y de 
los hombres; eres tú, Madre de Dios 
y madre mia, la que te dejas ver allí, 
semejante á"la visión del Apocalipsis: 
el sol te viste de pies á cabeza con sus 



de tu imágen, no pucfferido resistir al 
dulcísimo amor que le inspirara! ¡Con 
razón al comparecer ante tí se endul-
zan nuestras pehás; y se hacen lleva-
deras las cargas de fa vida; y se ob-
tienen fuerzas ̂ ara sufrir las persecu-
ciones, y perdonar las burlas y sarcas-
mos de la impiedad que nos rodea! 
Vuelve hoy, pues, á nosotros esos tus 
ojos misericordiosos, María de Gua-
dalupe! pénetra con ellos'en el seno 
de nuestras citídádés, y en lo interior 
de nuestras háfcítaciones, y en lo ma$ 
intimó de nuéstras entrañas, y limpía-
lo todo, alúmbralo, regocíjalo y puri-
fícalo todo con tu áspecto. Muévante 
á compasion tantos hijos ingratos y 
culpables: dáuna mirada á tantos tem-
plos arruinados, á tantas sectas levan-
tadas, á tantas místicas palomas, arro-
jadas del arca santa al cenagal del 



mundo, á tantos ángeles de dulce ca-
ridad, regando con sus lágrimas el 
amargo pan del destierro, y suspiran-
do por este amado spejo qu£ lio olvi-
dan ni un día: á tqd«?? Vírg^i 
misericordiosa, para que t#S encaña? 
se muevan á clemencia: acuérdate oh 
Virgen fiel, de tu prpmesa, de mos-
trarte madre de miseripordi^ en todas 
nuestras necesidades, muévete á socor-
re r los en tantos malfS, y á proteger-
nos entre tantos peligros, Virgen po-
derosa; ampáranos enla vida,acompá-
ñanos benigna á la hora de la muerte, 
y regocíjanos con tu dulce presencia 
en la eternidad. Amen. 

Récese devotamente el Ave maris 

-fi£V3l a¿jnnJ h .aobüoiwiic 2 
-oi if> ̂ Bíii /i-fiq efíoiJBifn zriubí k ¿n 
[9b lc¿BtÍ3D fó tíflBZ fiOlfi teb BSh^ 
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ULTIMO DIA. 
-¿'jb ¿í .nBinui se cita i; sup ?.o oo 

¡Con cuánto amor y agradecimien-
to fué acogida tu portentosa tmágen, 
madre mía de Guadalupe! ¡Con cuán 
tierna piedad venerada por el dichoso 
Prelado que logró el primero contem-
plarla! ¡Con cuán santa curiosidad re-
querida por los fieles para mirarla re-
gocijados, hasta que colocada en el 
templo principal y expuesta á todos 
los ojos, fué acreditada ai presentarla 
al culto público, y autorizada de; este 
modo; pues la Iglesia no alimenta la. 
piedad de sus hijos, con la ficción ni 
la mentira! Desde entótices resiste al 
embate de todos los elementos des-
tructores; ni el polvo que por muchos 
dias recibe, la deslustra; ni los rayos 
del sol, la decoloran; ni el aire carga-

/ú^OOCOO^ 



do de vapores corrosivos, la destruye; 
ni el contacto d e millares de piadosos 
objetos que á ella se juntan, la des-
compone: inmóvil, serena, radiante 
en el trono que la fé de nuestros pa-" 
dres le erigiera, vé pasar los siglos tras 
los siglos, siempre constante para pro-
tegernos, y siempre pronta para reci-
birnos y escuchan nuestras quejas. Si 
alguna vez deja la montaña de su elec-
ción para penetrar en la ciudad inun-
dada, no es sino para facilitar su ac' 
ceso á sus hijos, ó para calmar la hor-
rible peste que destruye su raza tan 
querida; mas trascurrido el peligro, 
vuelve magestuosa á instalarse en su 
templo y su altar, para recibir allí la» 
plegarias de todos, y mostrarse su ma-
dre verdadera, y dedraniar á torrentes' 
sus misericordias y favores. ¡Oh ma-
dre mia, vida mia, tesoro de mi cora-

zon y encanto de mi alma! ¿cómo te 
alabaré Virgen de Guadalupe, y con 
qué nuevos acentos cantaré tus mara-
villas y alabanzas? ¿Qué palabras tan 
tiernas encontraré en él humano len-
guaje que puedan mostrarte la ternu-
ra de mi alma, y el amor de mi eora-
zon para contigo? ¡Virgen mia! madre 
mia! morena tórtola de nuestros altos 
montes: azulada paloma del Tepeyac, 
tierna beldad de encanto (soberano, 
que á México cautivas y enamoras; 
clara fuente de mansísimas aguas, á 
cuyas márgenes acuden Jas almas se-
dientas en busca de salud y de limpie-
za; batalladora terrible como un ejér-
eito desplegado en combate, y capaz 
de ahuyentar con solo tu aspecto á 
los que nos devoran; estrella esplen-
dorosa matutina, que en la cumbre de 
las montañas apareciste urf día, para 



ahuyentar la negra noche de los erro-
res; rosa, d í s t i c a de celeste fragancia, 
que te abriste preciosa en nuestro sue-
lo, para ser su honor y su delicia, y 
embalsamarle por siempre con tu aro-
ma; iris radiante de limpísimos colores 
que te levantas entre el cielo y la tier-
ra, para alentar la esperanza del hom-
bre, y recordarle al Señor sus prome-
sas d e p&zj area colmada de inapre-
ciables riquezas, abierta siempre á to-
das las necesidades, y convidando á 
todos con tus tesoros; alcázar real de 
inexpugnables muros, en cuyo recin-
to, s e g u r o s nos hallamos de los tiros 
de todos nuestros enemigos; ¡Virgen 
de Guadalupe^Pios te salve! Mi co 
razón es tuyo, bien lo sabes! mis ojos 
no quisieran retirarse nunca de esa 
imágen que siempre los recrea sin sa-
ciarlos jamas: mi mansión quisiera te 

ner junto á la tuya para vivir y res-
'pirar á tí cercano. ¡Piedad, piedad de 
tu pueblo, Madre mia! ¡México te 
ama siempre, aunque muchos de sus 
hijos se extravien, y muchos de los 
tuyos se desalienten. ¡Piedad para 
ellos, Señora, piedad y misericordia 
para todos! Que los errores se disipen: 
que los ángeles de tinieblas huyan 
amedrentados! que los herejes se rin-
dan á la luz de la fé, que los católicos 
reaviven su celo, y se despojen del 
espíritu del mundo! Que el nombre 
del Señor sea santificado, y su reino 
extendido, y su voluntad cumplida en 
todas partes; y que tu dulce nombre, 
y tu graciosa imágen, y tu amor, y tu 
culto, se aumenten á porfía entre noso-
tros, para que purificada nuestra vida, 
y asegurando nuestro camino, juntos 
nos alegremos al ver á Jeucristo, y á 
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tí su santa Madre allá en el cielo. i / lí'/l / c w C1"* it»|. * " a 
Amen. 
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VISITA 

A laSma. Virgen de Guadalupe. i» r 

. n y k p q nr.j r.n:-^ r-r.:. ovil".--1¡¡-. 

y. Señor, abrirás mis lábios. 
ty. Y mi boca anunciará tu alabanza 
f . l)ios mío, entiende en mi ayuda, 
fy. Apresúrate Señor á socorrerme. 
J . Gloría al Padre, etc. 

¿le4) &piy irn .')jrrKj¿dd .0« 'Si M i s a 

S e s U f f i í e R f e s d e c o n t f r i c í o n . 
üiíu na ¿ bh' ófíi 

Dulce Jesús, salvador de las almas, 
que entre las invenciones de tu amor 
para con los hombres has querido po-

*ner 4 María tu dulce Madre, para 
que atraiga con irresistible hechizo á 
los pecadores, á fin de que, cautivados 
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por ella, pasen á tus manos, y se ar-
repientan de sus pecados, y se apro-
vechen del fruto de tu sangre precio-
sa: yo he sido, Señor felizmente cau-

atractivos de una reina tan poderosa, 
de una beldad tan pura, de una madre 
tan tierna; antes voluntariamente pre-
so de su amor, he querido pertenecer 
á tu servicio, y serte siempre fiel ba-
jo el amparo de su protección virgi-
nal. Mas no obstante, mi vida está 
llena-de faltas, y pecados: mi pensa-
miento no acierta á fijarse en tí; mis 
palabras hieren muchas veces á mi 
prójimo; mis afectos por las criaturas 
me llenan de inquietudes, y mis ac-
ciones no están todas conformes.á tu* 
divina ley. ¡Perdóname Señor! Acá-
bame de-arrancar de un mundo que 

contrista mi fé, y entibia mi amor á tí: 
acaba, por María, m f b u e n a madre, 
la obra de mi santificación que por' 
ella has comenzado; perdona á toda 
esta nación, tan colmada de beneficios, 
como Hena de ingratitudes y de culpas', 
haz que el amor y la devocion hácia 
la Reina de los cieios, que por dicha 
no ha llegado á faltarle, reavive sus 
esperanzas, encienda el ardor d e su fé 
tan combatida, y alimente en su cora-
zon la suave llama de la caridad, á 
fin de que experimentando una vez 
más, que has hecho curables á las na-
ciones, todas las gentes te alaben, y 
todos los pueblos te glorifiquen eter-
namente. Amen. 

3 ( Tpíif.s !•» v ,£tbtf¡tfoa j.&osoo&i&f 
Sítl r...> ^ ;.[ ¿ ^ 
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Oración á la Virgen Mar ía . 

O h Maíía, verdadera Madre de 
Dios v e l a d e r o , aquí vengo a.tmpio-
rar tu protección poderosa np*SBn«Mfc 
este pueblo que te e s tan querido: 
vengo á prosternarme ante tu altar y 
á las plantas de tu bendita imágen, 
para pedirte con toda tú alma el reme-
dio de los males, que nos afligen, re-
cordándote la palabra que empeñaste 
de mostrarte madre tierna en nues-
tras necesidades: vengo á pedirte que 
renueves la fé que se extingue en los 
corazones: la piedad que se ahuyenta 
del seno de nuestras familias; las reli-
giosas prácticas que se abandonan con 
vergonzosa cobardía, y el amor y el 
respeto á la religión de nuestros ma-
yores, única que nos hace felices co-
mo la única verdadera: vengo á supli-
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carte que destierres los mundanos res-
petos que hacen cometer tantos peca-
dos y omitir tanta¡§ virtudes; que ins^ 
pires en los . padres, la conciencia de 
sus grandes deberes, y á los hijos el 
profundo respeto que han cesado de 
profesar á sus padres; que apacigües 
el ódio de los perseguidores, y man-
tengas la constancia y aumentes la 
paciencia de los pobres perseguidos: 
q^e prestes socorro á los que están 
llenos de miserias, tu ayuda á los que 
padecen por la pusilamiaidad, que les 
aumenta el tamaño de sus males; que 
consueles á tantos que lamentan con 
amargas lágrimas sus pesares; que 
pidas al Señor de rodillas por el pue-
blo culpable, que interpongas tu me-
diación por el clero sagrado,Í para que 
sepa cumplir sus t remendos deberes; 
que intercedas por ese sexo devoto de 



quien formas las delicias, y que toaos 
los que de tí se acuerdan, y se alegran 
con tu dulce memoria, expérimenteri 
en sí los efectos de tu ayuda maternaL 
Amen. 

Récense las Ave Marías que si-

^wf-n v .riy-iobiu^insq ?'>i s>?' o?V> '•> 
Virgen de Guadalupe! reprime en-

tre nosotros las' iras desencadenadas 
de la serpiente infernal/refrena sU ma-
licia, é impide qué arroje á las almas 
de tus hijos á tos negros abismos de 
la incredulidad ó la herejía. Ave Ma-
ría. 

Virgen de Guadalupe! deten con tu 
mano soberana las tempestades de la 
persecuciónqúéhacOnmovidoen nues-
tro Suelo á la Iglesia santa, y que la 
hubiera estéfrftlnado, si las puertas 
del infierno pudieran prevalecer en 

aso n' obnulon 
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contra suya. Oue calmen ya los furo-
res de nuestros enemigos, madre miá! 
Ave María. 

Virgen de Guadalupe! alcanza del 
Señor que sus santas casas sean res-
petadas; que no profanemos sus mis-
mos discípulos los lugares consagra-
dos á la oracion,1 y santificados con 
los mas altos misterios; que ante aque-
lla Magestad qifc:, adoran las Potes-
tades, y veneran temblando las Do-
minaciones, no rían ni conversen en-
tre sí los cristianos! Ave María. 

Virgen dé Guadalupe! haz que en-
cuentren un asilo entre nosotros, las 
almas que desean arrancarse del mun-
do, y consagrarse enteramente á Je-
sucristo, y vivir como peregrinos en 
la tierra, contemplando las cosas del 
cielo. Ave María. 

Virgen de Guadalupe, intercede por 



Ja Iglesia universal, pyr Ia..epnsúr,Vi|-
eipn y l iberad del Sumo Pontífice, 
por el acierto' de nuestros Prelados, 
párrocos y sacerdotes, ,v por las per-
sonas de nuestros,gobernantas, ruega 
por nuestros amigos, bienhechores y 
parientes, y echa sobre nosotros que 
hoy tq visitamos, un ̂ .mirada de.amor 

mprkwüsy-f&mwsf&m 

Coloquio Final . 
n - f j t t t u - j fii.'rron a-noiJj.nif« 

Oh Virgen de Guadal upe ; p b ma-
dre mia muy amada! ¡fuán grafo me 
es venir á pus^r ynas floras prosterna; 
do ante tus plantas, y dejar el 
nuuxlanal, y las ocupaj¿ionesí(de í^ini-
}ia. y el estrépito de los negocios, pa-
ra, conversar dulcemente, con una m3-

• dre. \ desahogar mi corazon en el pe-
cho de la mejor de las amigas, y des-

' • ú -—— 

^cansar de las enojosas solicitudes de 
a vida',' en el silencio misterioso de 

lu templo. Aquí sí soy félíz, á tu lado, 
madre mia; aquí olvido lo§ mil sinsai-
bores qae amargan mi existencia, y 
no siento el peso de las cargas que me 
oprime: aquí pasó unos instantes tan 
dulces, que «té recuerdan la felicidad 
de la gloria, y me Heno dé un amor 
que no perturlx^ tque n« ágitá, que no 
mancha ni entristece. Virgen de Gua-
dalupe] mis ojos no se cansan de mi? 
rarte; y cuando se entrecierran, como 
para depositar en el alma, la- dicha 
que en tu imagen han recogido, un 
atractivo siempre nuevo los levanta, 
y unas nuevas y atentas miradas los 
embelezan otra vez, y no los sacian; 
Tu corona de dorados rayos, me rer 
vela tu magestad y tu gloria; tu negra 
cabellera me enamora: tu moreno s<--m-



blante me recrea; encántame tus ojos 
tan púdicos y humildes, y tu boca tan 
graciosamente carrada, me regocija.; 
ia negra cruz que abotona tu túnica, 
y te adorna cual joya muy preciada, 
me recuerda que la cruz, deb^ m }}>} 
riqueza y tesoro,, y que nada sino ello 
es digno ornato del pecho de un cris 
tiano; tus virginales monos d e peque-
ñez admirable, al juntarse, me ens.eñan 
cuántooras por tu pueblo, y me invi-
tan á Ja santa oración, y me encomien-
dan el fervor en mis plegarias- el do-
rado floreo de tu vestido, me indica 
cómo deben adornarme las virtudes, 
encendidas en el oro de la caridad; el 
sol que te circunda, y las estrellas, que 
bordan tu manto, me acuerdan que 
eres tú la reina d e la grandiosa crea-
ción de los astros, y que debo revés-, 
tirme de la \uz de la gracia para imi-

tíirte; la negra luna que; pisas,, simlx»-
liza la negruia de e$te destierro, y su 
mutabilidad cpfínua, y puerta á tus 
pies me- advierte que„so.lo debo estar 
en éste mundo como de(p^so, y no de 
asiento, y que,debo conculcar con des-
den el polvo del-destierro, y, «p.a^.rar 
zarlo con;p delicia; el querubín her : 

moso que.te sostiene, al mismo tiem-
po que me advierte qu«aun los ánge; 
les de la gerarquía mas alta te, sirvqn 
como á su Reina, me avisa qqe la 
luz y el conocimiento de mi fé y reli-
gión, deben ser la base de mi conduc-
ta, y la guía constante de mi camino; 
y toda tú, dueña y señora mía, vesti-
da al uso de las doncellas hijas, d<; 
nuestro suelo, me haces; pensar con 
ternura en aquella palabra, que de fu 
divino Hijo, el Dios humanado, dijo 
el Apóstol: que "se attonadfc d sí mis-
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»id teuuuidú la Jorina de hc-chv 
d semejanza de los hombres, y hallado 
en la figura ¿xleriÓV como hombra (r) 
Así tu te abajas & tomar la forma dé 
indígena, y á semejanza de ellas te 
pintas en el maravilloso lienzo, y en 
fi-.-ura exterior de ellas té hallamos, o , 

cuando en tu imagen venerada veni-
mos á buscarte. ¡Bendita seas reina 
mía, paloma mta, y madre mia, que 
no te apareciste entre nosotros como 
en Lourdes con las deslumbrantes 
vestiduras de la gloria, sino con los 
humildes colores de las hijas de nues-
tro suelo, rasgo de cariño y de fineza 
que mi corazon quisiera corresponder, 
y mi alma agradecer como debe. jYír-
gen de Guadalupe, yo te amol yo quie-
ro endulzar más y más mis miradas 

- .o . ¡11 . i í-> .oi.il I " í ü / i b 

- A , rh i i ip . n . 

c< n posarlas solare e,sa pintura de los 
ciclos, yo quiero que mi pobre cabeza 
sea esa dichosa luna que tocan tus 
plantas: quiero que mi corazon encen-
dido en tu amor, lance por todas par-
tes rayos del fu go que le anima, pa-
ra que •ellos te fonnen un. trono, y tú 
en medio de.él habites: yo quieto que 
el <jii(.rul/in abra su mano, y suelte el 
cxtrepio de. tu manto que con ella sos-
tiene. para tomarlo yo, y con él cu-
brirme. y á,$u sombra guarecerme, y 
bajo de él protejerme d é l o s tiros de 
mis enemigos: yo quiero que esas ma-
nos apretadas, tomen en medio las 
mías, aunque indignas, y me levanten 
del polvo de ta tierra, y de entre la 
cofnpvlñía de fas criaturas, á contem-
plar las cosas del cielo, y mirar cara á 
cara tu hermosura. ¡Madre mia! vida 
mia! dulzura mia! yo no me canso ia-



más de estar contigo'. Ojala y las tris-
tes necesidades de la vida y las pre-
cisas ocupaciones d e mi e s tado n o m e 
llamasen, yo prolongarla aun por lar-
gas horas mi visita; pero esTuerza se-
pararme,'encanto de mi alma, es pre-
ciso paVtir y no ver más á l a c¡ué.amo. 
Mas aquí té dejo mi Corazon, \ ""gen 
de Guadalupe; contigo queda amán-
dote v venerándote siempre. Bendi-
c e m e ' S e ñ o r a / m í r a m e a ü n o t r a vez y 
déjame mirarte. ¡Piedad, para Méx.cü, 
madre mia, una mirada compasiva pa-
ra mi patriá; una bendición tuya para 

este pobre suelo! Amen. 
i • i 

y . Virgen de Guadalupe,madre mía. 
l t . Mi corazon te dejo en este día. 
Dígase tres veces. 

•í vi ' I Í Í I .íáwaormsff uJ C Í I O Í 

rff nri '.KÍITI^^MIJ^BJ™ 
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I-

PRÓLOGO 

E nada, ó por lo menos de 
muy poco, servirían las ma-
nifestaciones con que un pue-
blo hace sensible su entusias-

mo, dejando t rasparentar todo su ser, 
presentando de lleno su carácter y dán-
dose á conocer bajo el aspecto que en 
just icia y en verdad le corresponde, si 
estas manifestaciones se localizaran en 
un lugar ó en una época determinados: 
pues por más que ocupen todas las in-
teligencias, llenen todos los corazones, 
impulsen todos los sentimientos, infla-
men todos los deseos y arrastren todas 
las voluntades, tendrían que desapare-
cer, si no con la causa que las produce, 
sí con el elemento que las sostieue, qne 



está por so naturaleza sujeto á las in-
eludibles á la vez que inquebrantables 
leyes de la destrucción. 

Mas sustrayéndose á estas leyes, que 
parece que todo lo abarcan, hay acon-
tecimientos extraordinarios y excepcio-
nales que no pueden desaparecer mien-
t ras no l legue el ¿Lies irae del aniquila-
miento general; porque, á la vez que 
forman un eslabón mayor que los otros 
en la in terminable cadena que une los 
acontecimientos con qne desaparece el 
pasado, con los acontecimientos con qué 
aparece el porvenir , constituyen el mo-
do de ser según el que una generación, ó 
por mejor decir, una serie de generacio-
nes viene á ocupar el puesto que le co-
rresponde en la Histor ia . 

Tales manifestaciones, que en los mo-
mentos en que se hacen pasan de boca 
en boca y de corazón en corazón, ponien-
do en movimiento á los individuos y á 
las familias, á las sociedades y á las ma-
sas, á los continentes y á los mares, á 
los pueblos y á las naciones, y que des-
pués son t rasmit idas como un legado 
precioso por la generación que muere, 
á la generación que nace; las conserva, 
las sostiene y las reproduce la tradición, 

i 

J 

y se apodera de ellas el periódico, el que 
las concentra para dispersarlas, y las re-
coge con nimia solicitud para verterlas 
con l ibérrima prodigalidad. 

Deber ha sido de la Prensa Católica 
en general, y m u y par t icularmente de 
la Prensa Guadalupana, consignar las 
manifestaciones con que México, que es 
por principios, por convicción y porsen-
timientos un país católico; y por senti-
mientos, por convicción y por princi-
pios un país Guadalupano, celebró hace 
un año el acontecimiento grandioso de 
la Coronación de su quer ida Imagen 
de Guadalupe, y celebró al presente el 
pr imer aniversario de acontecimiento 
tan memorable; y esta consignación, co-
mo en un cuadro en que los colores es-
tán vivos, las impresiones frescas y los 
sentimientos palpitantes, se presentará 
con toda claridad, como en la tersa su-
perficie de un espejo, á los organizado-
res de las fiestas con que se ha de cele-
brar el segundo, y el tercero, y el quin-
cuagésimo, y el Centenario, etc., etc., 
con las que se ha de perpe tuar la alegría 
de un placer inacabable. 

El Apostolado de la Cruz, que tiene 
el doble carácter que en nuestro país re-
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conocemos y representamos, no ha podi-
do menos que contribuir con su contin-
gente, qne siendo peqneño como corres-
ponde á la l imitada esfera en que ejerce 
su acción, forma, sin embargo, una par-
te de aquel eslabón tan poderoso. 

Para cubrir ese contingente hemos 
reunido, y en las páginas que signen 
compaginado, los documentos que cons-
ti tuyen la sección especial de aquel Se-
manario, que se regocija siempre que se 
le presenta la oportunidad de narrar las 
glorias de María, y de poner en rélieve 
el amor con que los mexicanos la ado-
ran, el culto con que la veneran y la 
te rnura con que la aman, en la precio-
sa reliquia que se dignó dejarles como 
imperecedero, dulce y gratísimo recuer-
do de la visita con que honró su sue-
lo el memorable mes de Diciembre de 
1531. 

Como al lado del periódico se pre-
senta como poderosísimo elemento de 
conservación el libro, que reúne todas 
sus ventajas sin ninguno de sus in-
convenientes, puesto que concentra sin 
dispersar y recoge sin verter, hemos co-
leccionado en el presente tomito los ex-
presados documentos, que á la vez eir-

IX 

cularán de una manera más fácil y en 
un círculo más extenso. 

Ojalá que su lectura, contribuyendo 
á disipar los errores con que la mano 
de la impiedad ha osado nublar la pea-
na en que rebosa nuestra benditísima 
creencia, ar ra igue la convicción de uu 
prodigio que, más que el testimonio del 
poder de la Reina, lo es del amor, de la 
bondad, de la predilección y la ternura 
de la Madre. 

S> Ji. 
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L amor vive de sí mismo. Es-
te sentimiento, que sin exage-
ración puede decirse qne es 
laesenciade la vida del alma, 

se hal la tan profundamente colocado en 
el corazón del hombre, qne llega has tae i 
centro en que tienen su origen sus in-
cesantes pulsaciones; y es á la vez tan 
extenso, que se ramifica con todos los 
elementos del ser individual que en ma-
yor ó menor escalacontribuyen á la con-
servación de la existencia. 

Y en su incesante movimiento, y en 
su incontenible desarrollo, y en su in-
mortal existencia, mientras más profun-
diza, más necesidad t iene de profundi-
zar, y mientras más se extiende, más 
necesidad tiene de extenderse. 

Su comunicación vigoriza su poten-
e ia j 8us desahogos no le satisfacen; y 

v.—i. 



mientras más amplias son sns manifes-
taciones, más enérgica es la necesidad 
que siente de manifestarse de nuevo. 

Y si esto pasa con el amor humano, 
que es un simulacro de amor, con mayor 
razón puede decirse del amor divino, 
que es el amor por excelencia. 

As í vemos el amor á María Santísima 
de Guadalupe, ese amor que tan impor-
tan te papel hace, y t an preferente lu-
gar ocupa en el corazón de los católicos 
hijos de México, estar s iempre vivo, 
s iempre vigoroso, s iempre palpi tante, 
proclamando, y repitiendo, y ratifican-
do una verdad, que es pa ra nosotros 
«n axioma; y recordando, y reprodu-
ciendo, y celebrando un beneficio, que 
obliga fuer temente nuestra más profun-
da gra t i tud . 

En el inolvidable mes de Octubre, del 
que fué pr imer aniversario el mes que 
acaba de pasar, vimos constantemente 
lleno el suntuoso templo que á Mar ía 
de Guadalupe acababa de dedicarse-, y 
las funciones se encadenaban con las 
'funciones; y cada peregrinación venía 
á ser el eslabón de una cadena intermi-
nable, que ligaba la anterior con la que 
le seguía; y la salida de unos fieles sólo 

servía para facili tar la entrada de otros 
que esperaban su tu rno á las puer tas del 
templo, como en el movimiento incesan-
te del Océano á la desaparición de una 
ola que se estrella en la playa, sucede 
inmedia tamente la aparición sucesiva 
de otra y otras, que nunca terminan, 
porque no termina nunca el agente que 
las produce y el centro de donde nacen. 

Por eso en todo el año t ranscurr ido 
desde la gloriosa coronación no lia cesa-
do como no ha cesado nunca el cul to á 
nuestra Madre quer ida en su Imagen 
adorada; por eso no hemos cesado de ver 
esas oleadas de peregri nos de todos sexos, 
de todas edades, de todas condiciones 
y de todas partes, ir á estrellarse en la 
falda del Tepeyac; dejando á las augustas 
plantas de María, entre la hirviente es-
puma del amor con que se le adora y de 
la devoción con que se le venera, plega-
rias, ofrendas, lágrimas y gemidos; y al 
aparecer en la sueesión no interrumpi-
da del tiempo, la fecha de su pr imer ani-
versario, este amor y este culto han to-
mado creces, si no en su esencia, que es 
inalterable, sí en sus manifestaciones, 
que pueden ser infinitas. 

E u l r e las muóhas que han tenido 



logar, en conmemoración de aconteci-
miento tan plausible, acaba de efectuar-
se «na, d igna de figurar al lado de las 
demás ; y que aunque realizada fuera 
del templo, no perdió en lo más l igero 
su carácter eminentemente religioso, 
por los autorizados P r í ucipes de la Igle-
sia que la presidieron ; por los respeta-
bles y numerosos Sacerdotes qne los 
acompañaron ; por los sentimientos que 
en ella se hicieron sensibles, y en u n a 
palabra, por todo lo que consti tuyó l a 
esencia y los accidentes, el conjunto y 
los detalles de la Solemne Velada Lite-
rar ia verificada el 31 del presente mes 
en celebridad del pr imer aniversario de 
la Coronación de nuestra Excelsa Patro-
na, Soberana Reina y t ierna Madre, Ma-
r ía Santísima de Guadalupe, de cuya 
bri l lante fiesta vamos á dar una idea á 
nuestros lectores. 

E l local elegido pa ra esta solemni-
dad, fué el espacioso pat io del Ins t i tu to 
Científico de México, s i tuado en la ca-
sa núm. 17 de la Ribera de San Cosme, 
cuyo patio, d e f o r m a cuadrada, tiene 26 
metros por lado, lo que da una super-
ficie de 676 metros cuadrados ; sin con-
tar con los corredoras laterales, cuya 

superficie puede valuarse próximamen-
te en 250; lo que hace una área total de 
más de 900 metros cuadrados. Los án-
gulos N. O. y N. B. están truncados, 
resultando al conjunto la figura de un 
exágono simétrica y graciosamente irre-
gular . 

El Pa t io pi-esentaba un aspecto en-
cantador, por la profusión con que es-
taba iluminado, y muy par t icularmente 
por el buen gusto, a r t e y significación 
d e sus adornos; los que fueron dispues-
tos y dibujados por el Sr. D. Angel Vi-
vaneo, que como se sabe es un Lábil ar-
t ista. 

La ent rada está por el lado S u r del 
edificio; y su puer ta en la par te interior, 
tenía a n a cort ina tricolor, graciosamen-
te ondulada ; y del centro pendía un 
festón, que después de formar « n a onda 
hacia la tercera par te de la a l ta ra , se 
extendía á uno y otro lado, hasta rema-
ta r en el centro de los arcos laterales, 
qHeson los primeros délos coi-redores de 
que antes hablamos, y á los que da acce-
so una cómoda y elegante escalera cayos 
pasamanos estaban adornados lo mismo 
q u e los barandales de fierro que l imitan 
ios corredores, y de t recho en trecho es-



tán separados por las eolnmnas que sos-
tienen los arcos. 

Estas, en número de 17, estaban ador-
nadas con musgo y flores ; y cada nna 
de las que ocupan los lados Oriente y 
Poniente, l levaba un medallón, cuya 
forma se puede referir al casco vertical 
de un elipsoide prolongado ; ó en otros 
términos, de figura elíptica l igeramente 
cóncava. 

Este medallón, descansado sobre nn 
grupo artístico, formado por banderas 
nacionales, tenía piutadasen la par tesu-
perior las insignias episcopales; y en el 
centro y pa r t e inferior, t res escudos en 
forma de cuarteles heráldicos, en cada 
uno de los cuales se veían los nombres 
de loa Arzobispados y Obispados de la 
República, en el orden siguiente, par -
t iendo del Norte: 

E n el lado Oriente: Cuernavaca, Tu-
lancingo y Zamora; Tehuantepec, Tepic 
y Guadalupe; Yeracruz, Pueb la y Chi-
lapa; León, Qaeré taro y San Luis. 

En el lado del Poniente: Chihuahua , 
Sonora y Saltillo; Colima, Sinaloa y Za-
catecas; Tamaul i pas, California y Chia-
pas; Yucatán , Campeche y Tabasco. 

Los medallones que estaban en las co-

lumnas del lado Norte, tenían, la pri-
mera, hacia el Poniente, los Arzobispa-
dos de México, Michoacán y Guadala-
jara , cuyos Arzobispos, en sus preces de 
24 de Setiembre de 1886, pidieron á la 
Santa Sede el permiso necesario para 
la Coronación.1 La pr imera, hacia el 
Oriente, los Arzobispados de Oaxaca, 
Durango y Linares. 

Lasegundacolumna, haciael Ponien-
te, el re t ra to del Papa Benedicto X I V , 
y en la simétrica, hacia el Oriente, el 
del l imo. Sr. D. F r a y J u a n de Zumá-
rraga. 

Estos dos retratos, pintados al óleo, 
estaban en marco de oro, rodeados de 
flores. 

En el arco l imitado por estas dos co-
lumnas, que es el del centro, estaba la 
Imagen de Santa Mar ía de Guadalupe 
en cuadro de ébano con incrustaciones 
de cobre, debajo de un dosel, l imitado 
en la par te superior por graciosa coro-
na, con esta inscripción: Reina de los 
Mexicanos; y extendiéndose en cortina-
j e tricolor, bajaba hasta cubr i r una tri-
ple gradería a lumbrada con ar te y ador-

1 Album de la Coronación, 1» Parte, pág. 107. 
2» Parte, pág. 



nada eon gnsto, que l imi taba en la parte« 
posterior una plataforma q e e ocupaba 
todo el lado del Norte . 

Llamaban la atención en esta grade-
ría, por so elegancia y belleza ar t í s t ica , 
dos candelabros de on gBsto exquis i to . 

En esta p la taforma estaba el sitial d e 
ía presidencia, destinado al l imo. S r . 
Arzobispo y los l imos. Sres. Obispos; 
ios asientos de los Sres. Sacerdotes invi-
tados, y los oradores; la t r ibuna al l ado 
izquierdo, en el remate de te» escaler» 
que daba aeeeso á la plafcafoi m a ; y en 
el lado derecho »na lujosa a rpa eon a r -
madura de oro. 

E n los dos áreos del ?»<Jo Sur, h a b í a 
una grande eorona de »»usgo y flore» 
«copando e leen t ro ; y en el centro de lo» 
laterales, de los lados Oriente y Ponien-
te, » » escodo azol sobre el qne es taban 
escritas con letras de o ro los t í tulos si-
guientes, también par t iendo del Nor te , 
qué se ve» en la Letanía Laorefcanai 

E n el lado Oriente : Reina «le los Pro-
fetas; Reina d e los Confesores; R e i n a 
concebida sin peeado ; Reina de loa 
Apóstoles. 

En el lado Poniente : Reina e?e los Pa>-
tr iarcas; Reina de todos los Santos; Rei-

na del Santísimo Rosario; Reina de los 
Mártires. Y en les dos arcos libres del 
lado Norte, Reina de las Vírgenes, al 
Oriente; y al Poniente, Reina de los An-
geles. 

Todos los t í tnlos que se dan á Mar ía 
Santísima en las diversas oraciones con 
qu«se le aclama, son bellos, son mereci-
dos, son justos; pero en esta fiesta en que 
se solemnizaba su Coronación, ningunos 
podían ser tan expresivas, tan propios, 
tan adecuados y oportunos, como los 
que la confiesan, la reconocen y Ja acla-
man como Reina. 

Los arcos, en so par te superior, esta-
ban adornados eon ondas de flores natu-
rales con verdadero gusto combinadas; y 
en la par te inferior en qoe se nnían, for-
maban, por la diferente longitud de sus 
radios, una extensa y vistosa superficie; 
en su par te inferior, la cornisa estaba 
cubierta por una fa ja de flores blancas, 
seguida de uu cort inaje tricolor, limi-
tado por festón salpicado de flores. Los 
arcos de la par te Norte, correspondien-
tes á la plataforma, tapizados de rojo, 
lo mismo que el resto del tapiz. 

La entrada, desde la pner ta del patio 
hasta la plataforma, se bailaba l imitada 

\ 
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á uno'y otro lado por árboles, t res de ca-
da lado, cuyos troncos estaban cubier-
tos de musgo salpicado de flores. 

El techo estaba formado por u n a vela 
de lona, y el patio alfombrado en toda 
su extensión y cubierto por la sillería. 

La iluminación consistió en varios fo-
cos de luz eléctrica y otros de gasolina. 

E n el corredor del Norte, en los t run-
camientos de las esquinas que mencio 
namosal principio, estaban distr ibuidos 
los instrumentos músicos y los asientos 
de las señoritas y caballeros encargados 
de la par te musical. 

El salón que está á la entrada del co-
rredor d e la izquierda, se había desti-
nado á los Sres. Obispos, que debían en-
t r a r reunidos al salón. 

Vestidos de rigurosa etiqueta, con 
una rosa tricolor que les servía de dis-
tintivo, en el ojal izquierdo del frac, los 
Sres. D. Rómulo y D. Manuel Escude-
ro, D. Angel Vivanco, D. Luis Riba, 
D. Bernardo de Mier, D. Guil lermo Ri-
vas, D. Ignacio Cortina y D. Carlos Ri n-
cón, formaban la Comisión de Recep-
ción que acompañaba, á su entrada, á 
los Síes. Obispos, Sres. Sacerdotes, se-
ñori tas encargadas de la pa r t e musical, 

Cuerpo diplomático y señoras en gene-
ral. A la vez el Sr. Rector y demás su-
periores del Colegio, recibieron y cum-
plimentaron á los señores Obispos y 
atendieron á toda la concurrencia en 
general, con la exquisi ta finura que dis-
t ingue al más cumplido caballero. 

A las siete de la noche, la calle, lite-
ralmente cubierta de carruajes, daba 
una idea á los t ranseúntes de la concu-
rrencia que había acudido; y ésta, for-
mada por la par te más selecta de nues-
t ra sociedad, llenaba el espacioso salón 
completamente. 

Con la debida anticipación se distri-
buyó lainvitación siguiente, lujosamen-
te impresa á dos t in tas en elegante pa-
pel antiguo: 

«El Arzobispo de México suplica á 
vd. se digne asistir á la Velada Litera-
ria que en houorde la Santísima Virgen 
María de Guadalupe, y para celebrar el 
p r imer aniversario de su Coronación, 
tendrá lugar en el Ins t i tu to Científico 
de México ( Ribera de San Cosme núm. 
17) el sábado 31 del presente á las 7 p. 
m. México, Octubre de 1896.» Y en la 
hoja libre, el P rograma respectivo. 

Estas invitaciones, cuyo námero filé 



de mil, se aprovecharon casi en sn tota-
lidad, y servían pa ra toda una familia. 

Como á las siete estaban aún entran-
do numerosas personas, los Sres. Obis-
pos, reunidos en el salón de que antes 
hablamos, tuvieron la deferencia de es-
pe ra r ; y á las siete y media entraron al 
salón, el l imo. Sr . Arzobispo de Méxi-
co, Dr. D. Próspero M. Alarcón, y los 
Sres. Obispos de San Luis Potosí , Dr . D. 
Ignacio Montes de Oca y Obregón; de 
Tabasco, nombrado recientemente de 
Puebla, Dr . D. Perfecto Amézqui ta ; 
deCbilapa, Dr. D. Ramón I bar ra y Gon-
zález. y de Campeche, Dr. D. Francisco 
Planearte . 

A la señal dada con el t imbre por el 
linio. Sr. Presidente, los Sres. Aguirre, 
Herrera , Valdezy Villalpando, tocaron 
con verdadera maestría un cuarteto for-
mado por dos violines, viola y violon-
cello, composición de Mendelsohn. 

A la conclusión de este cuarteto, que 
fué muy aplaudido, tuvo lugar un in-
cidente desagi adable, que determinó un 
trastorno general. 

La lluvia, que unas minutos antes se 
anunciaba con densas nubes, frecuentes 
relámpagos y repetidos truenos, comcu-

zó á caer con las proporciones de agua-
cero, en términos de que el agua acu-
mulada en la lona que formaba el techo, 
se filtró cayendo en gruesas gotas, y aun 
á chorras, en el salón. Esto hizo que to-
das las señoras abandonaran sus asien-
tos ; los caballeros se ponían el sombre-
ro y abrigo y abrían los paraguas ; los 
Sres. Obispos se retiraron al salón, y 
todos se apresuraron á buscar donde re-
fugiarse; los superiores del Colegioabrie-
ron las piezas más inmediatas para que 
la concurrencia pudiera librarse de la 
lluvia. 

El l imo. Sr. Arzobispo, que estaba 
algo indispuesto, y creyósin d u d a q u e y a 
la función no continuaría, se ret iró á su 
casa; los Sres. Obispos, así como toda 
la concurrencia, permanecieron allí, es-
perando que pasara la intensidad de la 
lluvia pa ra continuar la fiesta, como en 
efecto se verificó, aunque con algnuas 
variaciones secu ndarias: como por ejem-
plo, que el sitial de la Presidencia se 
improvisó fuera de la plataforma, en el 
arco del corredor adyacente al del cen-
tro, del lado Poniente. 

Cuando se supo que la función se re-
anudaba, y más aún cuando se vió que 



los Sres. Obispos ocuparon sus asientos, 
el regocijo fué general y se expresó con 
un aplauso. 

A la señal dada con el t imbre por el 
l imo. Sr. Montes de Oca, que ocupó el 
lugar de la Presidencia, el Sr . Lic. D. 
J u a n M. Villela dió lectura á el Acta 
de la Coronación ; y duran te ella todos 
se pusieron en pie. 

Inmediatamentedespnés siguió la an-
tífona Sub tuum prcesidium, cuya música 
es del compositor J . Belrjens, cantada 
por el Orfeón formado por las Sritas. 
Mercedes Garay, J u a n a Herrera , J u l i a 
Irigoyen, Beatriz Loya, A n a Muñoz, 
Pau l ina Morante, Rosaura Efegrete, Eli-
sa Rivera, Merced Veloz, y los Sres. J . 
Aragón y A. Grecco. 

Es te canto fué una verdadera plega-
ria tierna, expresiva, sentimental y poé-
tica, hermoseada por la melodía de la 
música y elevada al Cielo con u n a un-
ción que se comunicó á todo el audito-
rio, que le hizo la jus t ic ia de saludarlo 
con un aplauso general. 

Debemos advert i r , como lo hizo tam-
bién nuestroestimablecolega El Tiempo, 
que no tomó pa r t e ninguna notabilidad 
de teatro: flores del hogar, desarrólla-

das y crecidas en el invernadero purí-
simo del amor materno, del qnesal ieron 
para presentar á María la dulzura de su 
homenaje entre los perfumes de su pu-
reza. 

Siguió el discurso del Sr. Ingeniero 
de Minas D. Santiago Ramírez, en el 
que hizo una reseña de las fiestas cuyo 
aniversario se solemnizaba: en nuestros 
próximos números publicaremos éste y 
los otros discursos, á fin de dejar consig-
nados todos los capítulos de esta intere-
sante fiesta, ya que es tan íut imo el lazo 
de unión que liga á María Santísima do 
Guadalupe con laObrains ignedel Apos-
tolado de la Cruz, de que es órgano nues-
tro Semanario. 

En seguida la Srita. María Hernán-
dez, acompañada al p iano por la Sr i ta . 
Isabel Sandoval, cantó, con tanta ex-
presión y maestría como sentimiento y 
dulzura, una plegaria á la Santísima 
Virgen de Guadalupe, música de León 
Zavala. Duran te este melodioso canto, 
puede decirse que 1 a mayor par te del au-
ditorio no oía, sino oraba. 

U n a composición latina, perfectamen-
te declamada por el Sr. Dr . Pbro . D. 
Francisco Orozco, que es un notable la-



t ino, y que fué calurosamente elogiada 
por los inteligentes, puso fin á la pri-
mera pai te . 

La pieza ejecutada por la música de 
viento que estaba s i tuada debajo del ar-
co de la Presidencia, cubrió el interme-
dio que separaba esta parte, de la segun-
da, que comenzó por una pieza t i tu lada 
Melancolía, de J . Godefroid, ejecutada 
en el a r p a por la Srita. J u l i a Hidalgo, 
con tal habil idad, con tal expresión, cou 
tal dulzura, quéa r r aneó nnt r idosaplan-
sos. E s t a señori ta es una verdadera ar-
t is ta , y una notabi l idad en e s t e inst ru-
men to, que domina por completo. En el 
Conservatorio de Música de Bruselas 
fué premiada cou medalla de oro. 

Juzgando por lo que nosotros senti-
mos, podemos asegurar que la mayor-
pa r t e de los concurrentes se sentían ar-
der en el amor á María; y en esos ins-
tantes, las armoniosas notas de una mú-
sica ya conocida, y que por sí sola hace 
vibrar el corazón más indiferente, pre-
ludiaron una invocación á Nuest ra Se-
ñora de Guadalupe, llena de encantos, 
llena de unción, llena de poesía, llena 
de fuego, que in t rodujo en t re nuestros 
cautos Religiosos nuestro insigne Gua-

dalupano, el l imo. SP. Abad de la Co-
legiata D. Antonio Planear te y Labas-
tida; que se cauta todos los días en los 
numerosos asilos que este señor sostiene 
<-n el país, y que por pr imera yez se can-
tó públicamente, á grande Orquesta y 
por centenares de voces, cu la función 
que hicieron las señoras mexicanas en 
nuestra insigne Colegiata, el día 30 de 
Octubre del año anterior. 

E n esta tierna, conmovedora y her-
mosísima plegaria llevó la voz la dis-
tinguida Srita. Isabel Yinent, siendo 
secundada por un coro verdaderamente 
angelical, formado por las Sritas. Josefa 
Algara, Paz Calderón, María y Guada-
lupe de Lauda y Escandón y Lozano, Re-
fugio, María, Guadalupe y Concepción 
Landa, María de Luzárraga, Gnadalupe 
Riba y Cervantes, Carmen y María Rin-
cón y Terreros, Virginia Rincón Gallar-
do, y J u a n a y Leonor Torres Rivas. E n 
esta plegaria tocó el piano el Sr. Dr. D. 
Francisco Ortega con la expresión que 
todos le conocen. 

Cuando aquellas voces argentinas y 
dulces dejaban escuchar entre torrentes 
de melodía la expresiva plegaria con 
que la estrofa del Coro termina: «Seño-
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ra nuestra, ruega p o r nos,» todos los de-
seos se uni formaban en un mismo latido; 
todas las rodillas sentían la necesidad de 
doblarse, y todos los ojos, humedecidos 
por las lágrimas, se clavaban en la Ima-
gen Sagrada de María . 

Cuando los merecidos aplansos con 
que fué saludada esta preciosa invoca-
ción, hubieron cesado, apareció en uno 
de los a rcos—pues no pudo ba ja r á la 
t r ibuna—la figura simpática, interesan-
t e y dist inguida del l imo. Sr. Dr . D. Ra-
món Iba r r a y González, Dignísimo Obis-
po de Chilapa; preciada, rica y valiosí-
s ima joya de nuestro Episcopado. 

E n un expresivo y t ierno apostrofe á 
la Pa t r ia , hizo el elogio más bello, más 
sentido, más poético, más fervoroso de 
María, poniendo en relieve la influen-
cia que ejerce sobre nosotros en todas 
las circunstancias de nuest ra vida, do 
nuestro desarrollo, de nuestra cul tura 
y nuestro bienestar. Honraremos nues-
t ras columnas con tan interesante pro-
ducción, que está en tan completa armo-
nía con el programa de nuestro perió-
dico. 

Con verdadera maestría, y llena de 
religioso sentimiento, cantó el Ave Ma-

lo 

ría de Gounod la Srita. María Pau l ina 
Morante, quien fué jus tamente aplau-
dida. 

Grande, á la vez que justif icada, e ra 
la ansiedad con que se esperaba la Poe-
sía del l imo. Sr. Obispo de San Luis, 
Dr. D. Ignacio Montes de Oca y Obre-
gón, que ocupa uu lugar t an dist ingui-
do en las Letras Mexicanas; y esteSefior 
regaló á su numeroso auditorio con un 
Soneto, que por sí solo bastaría p a r a 
afirmar una reputación, pues por su for-
ma revela al poe ta ; y por la esencia 
acredita al sabio y al cristiano digno do 
este nombre. 

Una salva de aplausos arrebató las 
últimas notas de este canto del alma que 
su complaciente autor , accediendo á l o s 
deseos que le fueron expresados, y aten -
diendo á las súplicas que le fueron diri-
gidas, tuvo la galante deferencia de re-
petir, recibiendo el doble aplauso de la 
admiración por su bello trabajo, y de 
la grat i tud por su benévola condescen-
dencia. 

El Orfeón cerró la segunda y úl t ima 
par tede esté bien combinado programa, 
cantando el a Virgo Parens;» h imno litúr-
gico del Sr. Canónigo Dr . D. Leopoldo 



Ruiz, cuya música es del Sr. Pbro. D. 
José Guadalupe Velázquez; compuesto 
expresamente para el pr imer aniversa-
rio, en cuya celebridad se organizó esta 
Velada. 

Al levantarse losSres. Obispos, dan-
do por terminada la función, la concu-
rrencia vitoreó con entusiasmo á la Vir-
gen de Guadalupe, y la música de viento 
preludió el entusiasta Himno Nacional: 
el á r . Lic. Dávalos distribuyó entre los 
concurrentes el Himno Virgo Parens y 
e l S r D A n g e l Vivanco una fotografía 
de la Santísima Virgen, en cuyo rever-
so tiene esta inscri pción : « Recuerdo del 
pr imer aniversario de la Coronacion de 
Nuestra Augusta Pat rona Maria San-
tísima de Guadalupe; » y después la si-
g u i e n t e p l e g a r i a compuesta por el l imo. 
Sr Abad D. Antonio Planearte y La-
bastida; la que, modificada por el l imo. 
Sr. Obispo de Querétaro, para hacerla 
más corta y fácil de aprender, se rezo 
en todo el país el día de la Coronación: 

« ¡Salve, Augusta Reina de los Mexi-
canos, Madre Santísima de Guadalupe, 
Sàìvc^ 

« Ante tu excelso Trono, y delante del 
Cielo, renuevo el juramento de mis an-

tepasados, aclamándote Patrona de mi 
Patria, México, confesando tu milagro-
sa Aparición en el Tepeyac y consagrán-
dote cuanto soy y puedo. 

«Tuyo soy, gran Señora, acéptame y 
bendíceme.» 

A las diez y media de la noche termi-
nó esta solemne Velada, dejando gratísi-
masimpresionesenelcorazón, y profun-
damente arraigado en el alma el amor á 
nuestra t ierna Madre, Excelsa Pat rona 
y Soberana Reina María de G uadalupe. 

No cerraremos esta reseña sin cum-
plir con un imperioso deber, reclamado 
por la jus t ic ia ; y que si como cronistas 
no debemos omitir, mucho menos en ca-
sos como el presente, en que consigna-
mos datos para la Historia de la Coro-
nación de nuestra Augusta Reina Ma-
ría Santísima de Guadalupe. 

Los organizadores do esta Velada 
fueron: el Sr. D. Rómulo Escudero, 
quien con un desprendimiento y una 
generosidad dignos de elogio, erogó la 
mayor parte de los gastos; y el Sr. D. 
Angel Vivanco, quienes disponiéndolo, 
arreglándolo y vigilándolo todo, tuvie-
ron una influencia tan decisiva en el bri-
llante éxito que coronó sus trabajos. 

-1 
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Nada valen nuestras pobres felicita-
ciones que les enviamos muy sinceras, 
al lado de la recompensa que tan am-
pl iamente se han conquistado, y que 
está prometida al que honra á su Madre; 
y más aún, cuando esta Madrees M A R Í A 

D E GUADALUPE. 
Leida por el 

Notario Público Lic. D. Juan M. Filíela. 

NFRASCRTPTI S a c r o r u m A n -
t istites tes tamur Sacram Imagi-
nera B. "V. M. de Guadalupe, quoe 
in sna Collegiali Ecclesia magni-

fieentissime ins taura tacol i tur , hac ipse 
die 12» Octobris anni MDCCCXCV ab 
limo, ac Emo. Dno. Prospero M. Alar-
con, Archiepiscopo Mexicano, hab i taad 
hoc speciali apostolica delegatione a 
S. S. D. N . Leone P a p a X I I I , aurea co-
rona redimitam fuisse, in cujns fidem 
hoc ins t rumentum conficimus et subs-
eribimus, una cum prsefato limo, ac 
Rino. D. D. Archiepiscopo Mexicano 
et duobus Publicis Notari is 

TRADUCCION. 
Los Prelados infrascritos testificamos 

que hoy, día 12 de Octubre del afio de 

SSB&I 
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] 895, el IIrao. y Rmo. Sr. Doctor D. Prós-
pero María Alarcón, Arzobispo «le Mé-
xico, en vir tud de la especial delegación 
apostólica que le confirió Su Sant idad 
León X I I I , colocó nua corona de oro á la 
Sagrada Imagen de la Santa Virgen Ma-
ría de Guadalupe, que se venera en su 
Iglesia Colegiata, magníficamente res-
taurada. E n fe de lo cual otorgamos este 
instrumento y lo suscribimos en unión 
«leí l imo, y Rmo. Sr. Arzobispo de Mé-
xico y de dos Notarios Públicos. 

t Proxper María, Arcliiepus. Mexiea-
nu9.—f Josephus Jgnalius, Arcliieps. Mi-
«hoacanus. — t Michael Augicstinus, Ar-
chiepiseopus Neo-Eborac .—| Gidielmus 
llenricus Eider, Arcbiep. Cincinnati.— 
t F. Jaussens, Arch. Neo Aureleaneusis. 
— t L. N. Begin, Arcb iep . Cyreneu, 
Coadj. Emi . Card. Quebecen.—t Eido-
gius, Arcbiep. Antequerensis. — t Fr. 
Franciscus, Archiepiscopus Sti . Jacobi 
«le Cuba. — f Hyacinlus, Arcliiepus. de 
Linares.— t Jacóbm, Arcbiep. Duran-
guensis.—t Michael ATará»««, Episcopus 
Chiapensis. — \ J. N. Lemmcns, Epus . 
Vaucouveriensis.—tK«]>7ia«Z, Episcopus 
de Queré taro .—f José María de Jesús, 

Obispo de Sinaloa.—t Pelrus, Vicar ias 
• 

Apostolicus Brownsvillensis. Texas.— 
f Theo Meerschaert, Epus. Sy di m. Vic. ap. 
Ter. I n d . — t Thonufs líedin, Ep . Nat-
clietnsis.—f Perfectas, Episcopus Ta-
basquensis.— f Joseph, Epus . Telinan-
tepecensis.— f Joannes Ambrosius Wat-
tersan, Episcopus Columbensis.— Igna-
tius, Episcopus Tepicen.—f Fr. Bona-
vent', Episcops. de Zacatecas. — f Ray-
mundus, Episcopus deChi lapa .—f loa-
chimArcadius, Episcopus Vene -Cruc i s . 
— t Alhenogenes, Eps. Colimensis .— 
tFortimisHippohjtus, Episcopus de Cuer-
navaca.—f José María, Obispo de Tu-
lancingo.—f Joseph a Jesu, Episcopus 
Chih6'3- — f Franciscus Melithon, Epps . 
Angelopolitanensis.—Jacobus, Episc. de 
Salti l lo.—f Thomas Sebastianus Byrne, 
Episcopus Nash villensis.—i H. Gabriels, 
Epus . Ogdensburgensis. — f Eduardos 
J. Dunn", Episcopus Dallasensis.—f P-
Bourgade, Epcus. Thaumacensis, Vie. 
ap. Ar izonae .—t Thomas Daniel, Epus. 
C a m p i f o n t i o . — f Joseph Alexander, 
Episc. Panaineu.—f Nicho1 am Aloysius 
Gallagher, Episcopus Galvestonensis. 
Txas .—f Thomas, Epus. Leonensis.— 
Manuel Monterrubio y Poza.—J. M. Vi-

-Hela. 



D I S C U R S O 
Qne para reseñar las fiestas con qrie se celebró la 

Coronación de Nuestra Señora de Guadalupe, 
leyó el Ingeniero de Minas Santiago Ramí-
rez, en la Velada Literaria verificada en el 
Patio Principal del Instituto Científico de 
México el 31 de Octubre de 1S96, para cele-
brar el primer aniversario de esta solemnidad. 

Señores I lus t r ís imos. 1 

Señores: 

Po es necesario apelar á los re-
lerdos, cuando es tán vivas las 
ipresiones. 

Tampoco hay necesidad de 
volver la mirada hacia el pasado, pa ra 
contemplar los hechos, que es tán cons-
t i tuyendo, y por decirlo así, caracteri-
zando el presente. 

Y es poco lógico, y has t a cierto pun-
1 Los Obispos de San Luis, Tabasco, Chilapa y 

Campeche; pues el sefior Arzobispo de México se 
ret iró por enfermedad antea de la lectura de este 
Discurso. 

to insensato acudir á las fuentes de la 
historia, p a r a descubrir los sucesos que 
se están real izando a n t e la vista. 

Dir í jase ésta , enhorabuena, al abis-
mo sin fondo del pasado, p a r a encon-
t r a r en él los acontecimientos comunes 
q u e son ar rebatados por el impetuoso 
torbellino del tiempo que se precipita 
en su marcha siempre inalterable. 

Evóquense, si se quiere, los recuer-
dos que se conservan en la memoria, 
cuando en el corazón están ya secas Jas 
libras del sentimiento. 

Revuélvanse, si no se puede o t ra co-
sa, los archivos de la historia, pa ra ex-
humar l o q u e en su seno lia sepul tado 
el olvido. 

Mas pa ra los hechos excepcionales y 
grandiosos, magníficos y sublimes, so-
brehumanos y divinos, como el que tu-
vo la dicha de contemplar nues t ra ge-
neración privilegiada, en la falda de u n a 
colina venturosa; cuya significación es 
tan profunda que da la clave pa ra ex-
plicar muchos misterios; c u j a impor-
tancia es tan a l ta que puede formar el 
carácter de distinción de todo un pue-
blo; cuya trascendencia es t an g rande 
que alcanzará hasta la última de las ge-



neraciones del porvenir, cuya influen-
cia es t an decisiva que bas ta p a r a in-
mortalizar á todo un Siglo, y cuyo pri-
mer aniversario reúne boy millares de 
corazones creyentes en es ta solemni-
d a d que se realiza, girando sobre el eje 
cuyos polos están const i tuidos por el 
sent imiento patr io y el sentimiento reli-
gioso, pa ra estos actos, repito, no bay 
necesidad d e esos recursos: b a s t a ex-
tender la mano pa ra descubrirlos y abr i r 
ios ojos pa ra contemplarlos. 

E s t a s verdades , que ante la lógica 
m á s severa se presentan como indiscu-
tibles, y sobre el cri terio más apasio-
nado pesan con la evidencia de los axio-
mas, obraron en mi ánimo al sent i rme 
abrumado por el peso de una bonra t a n 
a l t a como inmerecida, que abriéndome 
el paso á es ta respetable Tr ibuna, me 
impuso el deber d e reseñar en ella las 
fiestas suntuosísimas, inolvidables y 
grandiosas cou que un pueblo patr iota , 
un pueblo entusias ta , un pueblo agra-
decido, un pueblo creyente, celebró el 
acontecimiento venturoso y tan ardien-
temente deseado de la Coronación de 
Nues t ra t ie rna Madre , de nues t ra ex-
celsa Pa t roua , de Nues t ra A u g u s t a Rei-

na , San ta Mar ía de Guada lupe , en 
su maravil losa Imagen, milagrosamen-
te aparecida en la cima del Tepeyac, 
el memorable mes d e Diciembre d e 
1531. 

Misión es és ta , Señores, que no sé có-
mo voy á desempeñar , porque no sé có-
mo se pueda definir: pues para el cora-
zón es un desabogo, exigido por el .sen-
tí miento, y p a r a l a inteligencia es un tra-
bajo que no puede expresarse más que 
por el contrasent ido aparen te que re-
sul ta de dos términos opuestos: es infi-
ni tamente difícil, á la vez que infinita-
mente fácil. 

Lo primero, porque el asunto que 
consti tuye su esencia, t rae consigo todos 
los atr ibutos de lo sobrehumano y lo di-
vino; y las palabras—según la expresiva 
frase de un pensador digno de estima 
—no pueden expresar más que los tér-
minos medios de los afectos humanos ; 
y lo segundo, porque basta levantar el 
velo que momentáneamente cubre el 
cuadro, para que las figuras se presen-
ten ; porque basta extender la mano pa-
ra que los objetos se d is t ingan; porque 
basta tocar el corazón para que el sen-
timiento se desborde. 



Las palabras dulces que entre las ar-
monías celestiales vibraron en el cerro 
del Tepeyac con sus encantadoras melo-
días en los oídosdel venturoso J u a n Die-
go, y en los salonesdel Palacio Episcopal 
brotaron de los labios de éste, para he-
r i r el corazón del inmortal Zumárraga, 
fueron conservadas como en misterioso 
fonógrafo en el seno de nuestro católico 
pueblo; y año por año, y áun pudiéra-
mos decir, instante por instante, ha ve-
nido dejándose escuchar en los oídos y 
en el corazón de todos los mexicanos; 
quienes reuniendo sus esfuerzos pa ra 
realizar los deseos en esas palabras ex-
presados, se apresuraron á elegir un 
templo en el que, eu los años primeros 
de nuestra niñez apacible y tranquila, 
rendimos nuestros homenajes á nuestra 
Madre bendita, salpicados con las can-
dentes lágrimas con que el fervor Gua-
dalupano empapaba los ojos del ídolo 
de nuestro corazón. 

De aquellos deseos, casi en su total i dad 
realizados, brotó el no menos justifica-
do y piadoso de ceñir la frente de nues-
t r a venerada Reina con áurea corona ; 
pero Dios, en sus inescrutables desig-
nios, negó esta dicha á las generaciones 

Descansa ya en el seno de la tumba 
el Pas tor ilustre, el Pre lado insigne, el 
Pr inc ipe esclarecido, el Metropoli tano 
eminente, el l imo. Arzobispo D. Pela-
gio Antonio de Labastida y Dávalos, en 
cuyo corazón Guadalupano el fuego'sa-
cro de inspiración divina hizo revivir 
este pensamiento que, llevado al Solio 
Pontificio por su elevada autoridad y 
la de dos de sus dignos hermanos en el 
Episcopado, obtuvo la sanción necesa-
r ia pa ra realizarse. 

A l lado de estas figuras eminentes, 
distinguidas y veneradas, se encontra-
ba otra, que en el interesantísimo cua-
dro que tenemos á la vista, está con ellas 
ocupando el p r imer término. 

No me es dado, Señores, pronunciar 
su nombre, porque me lo estorba su vi-
da, que pido á Dios conserve muchos 
anos; pero tampoeo tengo necesidad d e 
pronunciarlo, porque á cada nno de vo-
sotros se lo ha dicho y a un latido del 
corazón. Mas ya que por la regla de con-
ducta de 110 elogiar á los hombres sino 
á la orilla del sepulcro, no me es posi-
ble t r ibutar le el homenaje de mis ala-



balizas, le t r ibu ta ré el homenaje d e mi 
silencio. 

E s t e a t le ta del movimiento, este gi-
gan te de la acción, este t i t á n de prodi-
giosa fuerza y vigorosa pujanza, que 
p a r a abrirse paso en el camino de su 
ideal sagrado desgajó las montañas y 
cegó los mares con los f ragmentos de 
sus rocas, acometió la empresa, en el 
sentir de muchos irrealizable, de llevar-
la al ter reno de la práct ica pa ra obte-
ner su más completa realización. 

Poniendo en acción esos recursos irre-
sistibles y eficaces de que sólo puede 
disponer el genio, condensó los suspi-
ros de todos los pechos, recogió las lá-
gr imas de todos los ojos, uniformó las 
súpl icas de todos los labios, atesoró los 
latidos de todos los corazones, dió for-
ma á las aspiraciones d e todos los de-
seos y se hizo eco de todas las voces; 
y acumulando sobre firmísimo terreno 
ese conjunto prodigioso, contingento 
ministrado por numerosas series de ge-
neraciones, articuló en él, como en su 
na tu ra l punto de apoyo, esa palanca 
«le irresistible potencia, que con la ro-
bus ta voz de los principios científicos, 
solicitaba el esclarecido sabio de Si-

racusa pa ra poner en movimiento el 
mundo. 

No es propio de este lugar , ni de es-
tas circunstancias, ni de es ta Tr ibuna , 
«letallar esa década de t r aba jos y «le fa-
tigas, de contrar iedades y de luchas, de 
tribulación y de amargura , de esfuer-
zos y de sacrificios* que caracterizaron 
una existencia privilegiada, reservada 
sin d u d a p a r a grandes fines: todo esto 
aquí en la Tierra es tá ya consignado 
en el libro de la Historia, y allá en el 
Cielo está ya inscrito en el libro de la vi-
«la; y pasando sobre ese diluvio de in-
q uietudes, de esperanzas, de sobresal to. 
«le temor, de ansiedad y de congojas, nos 
detendremos, como la Pa loma de Noé, 
eu la a rca bendi ta que g u a r d a la bendi-
t a fecha del 30 de Septiembre «le 1895. 

A las cuatro y media de la mañana 
de ese día memorable, nuestro «listin-
guido compatriota, el eminente Guada-
1 upan o á quien la g ra t i tud más justifi-
cada nos pone en estos ins tantes á la 
vista, se prosternó á los pies do la Sa-
g rada Imagen, que se conservaba en el 
templo de Capuchinas, pa ra decirle á 
su nombre y al nuestro, con voz humil-
de y respetuosa, que robusta y sonora 

V.—3. 



había llevado la persnaeión á todo un 
mundo: Madre, aquí es tá tu hogar , ven 
á embellecerlo con t u te rnura ; Berna, 
aquí es tá tu Palacio, ven á ejercer en él 
tu dominio; en él está ya t u Trono; ven a 
ocuparlo, pa ra presidir desde él la con-
sagración del templo que quisiste se to 
erigiera, y ceñir la corona que te t iene 
preparada el amor sin l ímites de tus hi-
jos los Mexicanos. Y en respetuosa, sen-
cilla y respetable procesión, fué trasla-
dada la Sagrada Imagen á su nuevo 
templo, siete años, siete meses y siete 
días después que fué ret i rada del anti-
guo para proceder á su restauración. 
* Con este memorable día pasó el mes 
de Septiembre para ceder su puesto al 
venturoso mes de Oc tubre ; cuyos ins-
tantes con ser t an numerosos, fueron 
insuficientes para contener tantas emo-
ciones; y nuestro I lus t re Metropolita-
no, asociado al l imo. Sr. Arzobispo de 
Michoacán y á los l imos. Sres. Obispos 
de Cuernavaca, Saltillo, Tehuantepec, 
Tepie, Colima, Chilapa, Chihuahua, 
Querétaro, Zacatecas y León, consagro 
con toda la solemnidad del Ri to el tem-
plo y sus doce altares, en los que por 

' p r imera vez se inmoló la Augusta \ íc-

tima del Calvario en el incruento sacri^ 
ficio. 

Las puer tas de este grandioso templo, 
en que todas las bellezas del ar te por 
mano maestra se han acumulado para 
prestar su contingente á los fervores de 
la devoción, que duran te ocho años es-
tuvieron cerradas para el culto, de par 
en pa r se abrieron á los fieles, que in-
mediatamente llenaron sus naves; y con 
un «Madre mía» subl ime y tierno, ex-
presión sincera del sentimiento de don-
de brota, saludó á la Madre de México 
en los momentos en que fué descubierta 
su bendita Imagen, en la que quedaron 
clavados todos los ojos, todos los cora-
zones y todas las voluntades. 

Organizadas con la debida oportuni-
dad las peregrinaciones que habían de 
preparar el Novenario de la deseada so-
lemnidad, tocó abr i r la marcha á la Dió-
cesis de San Luis Potosí, cuyos católicos 
hijos con tanta liberalidad contribuye-
ron pa ra los gastos de este nuevo tem-
plo; cuyas virtuosas damas ofrecieron 
las pr imeras joyas pa ra la corona, y cu-
yo i lus t réPas tor ocupa un Jugar ían dis-
t inguido en nuestro Episcopado. 

La ausencia de este respetable Prela-



r 

do no f u é p a r t e p a r a imped i r q u e la pe-
regrinación d e su Diócesis tuv ie ra el es-
p lendor q u e correspon d ía á s u im por tan -
cia; pues desde el lecho del dolor en q u e 
su enfermedad lo t en ía pos t rado en t i e r r a 
ex t r an je ra , envió en los la t idos de su co-
razón la expresión de sus deseos, que tran-
formados en órdenes po r la docil idad d e 
sus representantes , fueron á la vez t ras-
fo rmadas en deseos por sus p iadosas ove • 
jas , q u e supieron da r l e el br i l lo q u e to-
dos aplaudimos, a l impu l so de su fervor 
Guada l upano . 

La Diócesis de Chiapas, cuyos piado-
sos peregrinos, encendidos en el fervor 
d e su Apostól ico Pre lado , hicieron el 
camino á p i e en su mayor p a r t e ; las d e 
Zacatecas y Yuca tán , pres ididas po r el 
Obispo de la p r imera , ese d igno h i jo de 
San Franc isco de Asís, adornado con las 
v i r tudes de su Seráfico P a d r e ; la de P u e -
bla, c u y a sociedad, eminen temente Re-
ligiosa, envue l ta hoy en los crespones 
d e su luto, l lora á su venerab le Pas to r , 
q u e l leno d e d ías y cargado de mereci-
mientos acaba d e perderse en el sepul-
cro; l a Arquidióces is d e Durañgo , cuyo 
dignís imo Arzobispo ofreció el incruen-
to sacrificio; l a de Linares, que po r más 

•de un mot ivo t n v o y t iene q n e lamentar 
la ausencia de su d igno P re l ado en los 
momentos de la organización; la de Oa-
xaca, cayo d i l igente Arzobispo celebró 
d e Pontif ical con toda la magnificen-
cia del cu l to católico; la d e Guada la ja -
ra, que d i s f ru t a la honra d e tener á su 
cabeza al i lustre decano de nues t ro Epis-
copado, tan respetable por su v i r t u d co-
m o por sus años, y qu ien con fecha 24 
d e Sep t i embre de 1886 elevó las preces 
q u e de te rminaron la Coronación, en 
unión de nuest ro Metropol i tano y el 
l imo . Señor Arzobispo d e Miclioacán, 
c u y a Arquidiócesis cerró con l lave de 
oro este br i l lante Novenar io , s iguieron 
y te rminaron esta preparac ión solemne 
p a r a t an solemne ceremonia. 

Llegó por fin el memorable 12 de Oc-
t u b r e de 1895; ese d í a venturoso y so-
lemnísimo, por t an to t i empo y tan ju s -
tamente deseado, q u e escri to con carac-
teres de d i aman te en nuestros anales 
reí igiosos, v ino á ser el foco de poderosí-
s ima lente en el q u e se reunieron los ra-
yos de luz qne permi t ie ron ver los sen-
t imientos de todas las a lmas y los r ayos 
de calor con cuyo fuego se in f lamaron 
todos los corazones. 



Asistamos, señores, al momento so-
lemne en que en presencia de los escla-
recidos Pr ícc ipes de la Iglesia católica 
y de los venturosos hi jos de México, se 
repi t ió en nuestro suelo privilegiado la 
grande, la sublime, la majestuosa y sig 
nificativa ceremonia que tuvo 1 ngar allá 
en el Cielo, el día en que nuestra Excel-
sa Madre, rompiendo las l igaduras que 
la retuvieron en la Tierra , fué corona 
da como Reina de los Ángeles y de los 
hombres, en presencia de los cclest ia!es 
espír i tus y de las Tres Augustas Perso-
nas de la Augus ta Trinidad 

Pero aquí debería sellar mis labios; 
de ja r que mi corazón despedazado, y en 
un fuego, que no es el fuego material, 
fundido, se desbordara al p ie de esta 
Tr ibuna, en la que vuest ra benévola 
atención me f a v o r e c e . . . . . . reemplazar 
mis palabras por mis suspiros, y pres-
cindir de hablar de una ceremonia que 
110 podrían describir ni los serafines, 
pues estos, tocando con sus frentes el 
polvo, trocarían en himnos de amor las 
palabras que se les presentaran para na-
r rar la ; y la p luma que se les diera para 
describirla se fundir ía por ese mismo 
amor entre sus manos. 

El pavimento de nuestra suntuosa 
Basílica se baila tapizado por u n a al-
fombra viviente, formada por millares 
de católicos, cuya vida está concentra-
da en sus corazones, pues hasta la res-
piración s é ha suspendido las ce-
remonias ya no se contemplan los 
cantos ya no se escuchan los la-
bios ya no se mueven las plegarias 
ya no se formulan 

A nuestro respetable Metropolitano 
cupo la dicha de representar en esta ce-
remonia solemnísima al Representante 
de Jesucristo; y al l imo. Arzobispo de 
Michoacán correspondió la honra de re-
presentar en ella á nnestro Episcopado. 

Los dos ilustres, respetables, virtuo-
sos y afor tunados Pastores, despojados 
de sus áureas capas, con sus albas tan 
blancas como la pureza, se acercan al 
altar, y ocultándose tras él para dirigir-
se al punto que su elevadísima misión 
les designa, aparecen un momento des-
pués sobre la plataforma en que la co-
rona descansa, y se postran á las plan-
tas de la sagrada Imagen cuya f rente 
van á coronar. 

Nuestro Metropoli tano querido, de-
jando escapar algo de la emoción que 



su pecho ya 110 puede contener, impul-
sado por la t e rnura que inunda su cora-
zón de hijo, deseoso de rendir le un ho-
menaje de filial respeto, caut ivado por 
aquel conjunto de belleza, de gracia, de 
sant idad y de amor qne t iene delante, 
escucha un dulce «acércate,» salido de 
los divinos labios, recibe una inspira-
ción sobrenatural y disfruta la dicha su-
prema de impr imi r sus labios en ardien-
te y fervoroso beso en la Imagen sagrada 
de María. 

Gracia«, Pastor ilustre, gracias os da-
mos desde el fondo de nuestros corazo-
nes por ese beso en que por vos y por 
vuestras ovejas tuvisteis l ad ichadesau-
t if icar vuestros labios. 

Porque ese beso—permi t idme que en 
estas circunstancias os repi ta lo que 
en o t ra ocasión y bajo otra forma os di-
j e — f u é el a r ranque más expresivo de 
la piedad filial; ese beso fué el testimo-
nio más irrecusable de vuestro amor; 
ese beso fué la manifestación m á s elo-
cuente de vuestra creencia; ese beso fué 
el lazo de unión con que á la protección 
de vuest ra Santa Pas tora ligásteis á 
vuestras dóciles ovejas. 

Pero ese beso, Señor, no es sólo vues-

tro, es de todos nosotros; es la expre-
sión genuina de nuestros propios senti-
mientos, la manifestación explícita de 
nuestra ternura , el homenaje rendido 
de nuestra adoración, la aspiración co-
mún de nuestras almas. 

P o r eso deslumhró como el re lámpa 
go tantos millares de ojos ,que comen-
zaban á humedecerse; por eso encendió 
los espír i tus como la chispa eléctrica al 
encontrar establecido el circuito; por 
eso conmovió todos los corazones, que 
ya no cabían dentro del pecho, y que se 
hacían pedazos al impulso de un mismo 
sentimiento 

Los l imos. Pre lados se postran do 
nuevo emocionados, fervorosos y reve-
rentes al levantarse toman la coro-
na en t re sus ungidas y convulsas ma-
nos , y lenta, y devota, y majestuosa-
mente la colocan, has ta la a l tura de la 
cabeza d e la Imagen, que dulcemente 
parece inclinarse pa ra recibirla 

De cada uno de los pun tos de esa es-
pléndida corona sale un hilo invisible 
y misterioso, que comunica con cada 
uno de los millares de corazones, en los 
que, como retacado explosivo en el seno 
de la rcca, se aprisiona el amor guada-



1 apaño, pronto á estallar en el peclio de 
aquel la mult i tud apiñada , que inmóvil, 
sin aliento, sin acción y sin vida, se ba-
ila algunos grados sobre la Tierra , por-
que ese bendito luga r es tá t rasformado 
en un Cielo 

La corona tocó al fin la Sag rada cabe-
za, y á tan diviuó contacto la comunica-
ción quedó establecida los encum-
brados Pr íncipes de la Iglesia que en 
ella la han coloeado, son los primeros en 
sent i r el efecto del choque, y caen heri-
dos por la ch ispa de u n a emoción sobre-
h u m a n a ; la corriente eléctrica, conduci -
d a por aquellos hilos invisibles, se tras-
mitió á aquellosemocionados corazones; 
y el amor que en ellos se encerraba, al 
impulso d e ese fuego celestial, nunca co-
mo entonces sentido, hizo explosióu en 
un « Viva» agudo, pene t ran te , enérgico, 
a t ronador , indefinible, qne empapado 
en lágrimas, acompañado de aplausos, 
impregnado de suspiros, armonizado 
por los sollozos y confundido con los 
cantares angélicos, conmovió la atmós-
fera hizo pa lp i ta r los muros es-
tremecer las bóvedas sentir á los 

objetos inanimados y l levando sus 
ondas sonoras basta las p lantas de Ma-

ría, llevó á sus oídos clemeutes, conmo-
viendo su corazón maternal , esta sa-
lutación candente,- t ierna, expresiva y 
amorosa: « Salve, Augus ta Reina de los 
mexicanos!» Madre de los mexi-
rauos, salva á tu P u e b l o ! Viva nuestra 
Reina, Viva nuestra Protectora, Viva 
niiestra Madre ! 

Ah , señores lo que pasó en aque-
llos justantes supremos lo ho dicho 
una vez con el acento de la convicción, 
y permit idme que con el acento de la 
convicción lo repi ta . 

Nuestra t ierna y bondadosa Madre 
bajó del Cielo para recibir nuestro ho-
menaje, pues sólo por su divino contac-
to se explica lo que sintió el corazón, 
que sin tener nada de humano fué ver-
daderamente divino. 

Vino, por una Aparición nueva, á to-
mar posesión del templo que la piedad 
y el amor de sus hijos le han erigido, y 
á ceñir la corona que el Vicario de Je -
sucristo le ha decretado. 

Por eso lo que entonces vimos fué un 
t rasunto de la Bienaventuranza, que es 
una Eternidad feliz ; por eso dije para 
comenzar, y repi to para concluir, que 
ese suceso memorable no pertenece ni 



puede pertenecer al pasado; pertenece, 
sí, y siempre seguirá perteneciendo al 
p resen te : porque en '.a Eternidad 110 se 
t ienen nociones del pasado; porque en 
la Eternidad no hay sucesión de instan-
t e s ; y porque la Eternidad, según la 
exacta definición de la única autoridad 
competente p a r a definirla, es la pose-
sión feliz y s imultáuea de una vida in-
terminable. 

Con razón los autorizados Pr íncipesde 
la Iglesia, así nacionales como extranje-
ros, depusieron ante sus plantas las sig-
nificativas insiguias de su elevada dig-
nidad, recibiendo la luz pa ra der ramar 
l a doctrina, y la fortaleza pa ra apacen-
t a r á sus rebaños. 

Con razón las Diócesis de Querétaro, 
León, Tulaneingo,Veracruz, Cuernava-
ca, Tehuantepec y Chilapa le t ra jeron 
en fervorosas Peregrinaciones el t r ibu-
to de sus homenajes. 

Con razón esta últ ima, cuyo Pas tores 
una de las más r i c a s joyas que lucen en 
la Episcopal Corona de nuestra Iglesia, 
puso en sus manos un cetro de oro, co-
mo emblema de su Soberanía. 

Con razón nuestros floridos vergeles 
se despojaron de sus más exquisitas flo-

res para tapizar el pavimento y perfu-
mar la atmósfera de su Santuario. 

Con razón todos los fieles, representa-
dos por sus Parroquias, y las diversas 
Ordenes Regulares, y las Asociaciones 
Católicas, y las damas que sostienen en 
el hogar el culto y el amor de María, vi-
nieron á desfilar ante su trono, y á ele-
varle sus preces, y á exponerle sus nece-
sidades, y á mezclar sus lágrimas con el 
polvo de su pavimento. 

Con razón las lumbreras de nuestro 
Púlpi to , derramando los tesoros de la 
divina palabra, elevaron á tan conside-
rable a l tu ra el amor á María. 

Con razón en todos los Estados, y en 
todas las Capitales, y en todas las po-
blaciones, y hasta en la modesta capilla 
de la aldea más humilde se ha solemni-
zado tan plausible acontecimiento. 

Con razón más allá de nuestras fron-
teras está fermentando el pensamiento 
de declarar á nuestra coronada Reina, 
Pa t rona Universal de las Américas. 

Con razón el sentimiento Guadal upa-
no, encontrando reducido el templo pa-
ra extenderse, ha invadido con sus co-
rrientes la Academia; y conservando con 
religiosa solicitud las impresiones reci-



bidas al pie del Pulpi to , fué bace un 
aflo, y viene hoy á agruparse al rededor 
de la Tr ibuna . 

Con razón, en fio, el t iempo que trans-
curre sobre este suceso extraordinario, 
lejos de ser el huracán violento que en 
su impetuosidad t ienda á destruirlo, es 
el viento suave, que en refr igerante co-
rr iente le minis t ra el oxígeno para ali-
mentar lo. 

Señores! la clásica solemnidad en que 
nos encontramos reunidos, no es una va-
na ceremonia capaz de confundirse con 
las frivolas solemnidades profanas: tie-
ne un objeto elevado y noble, justifica-
do y debido, significativo y sagrado, que 
comprende la inteligencia, que siente el 
corazón y llena el alma. 

Venimos, en efecto, Madre mía, á tri-
bu t a r t e una vez más y bajo nueva for-
ma, el homenaje de nuestro amor, de 
nuestro respeto, de nuestra veneración 
y de nuestra ternura-

Venimos á ratificarnos en la bendita 
creencia del milagro que nos hiciste y 
del beneficio que nos otorgaste, que ha-
ce la ventura de nuestro corazón y cons-
t i tuye la esencia de nuestro ser; pues 
nuestras cristianas madres nos la incul-

carón y nos la trasmitieron con la leche 
de su casto seno, con los besos de sus 
amorosos labios, con los suspiros de su 
aman te pecho y con las lágrimas de sus 
expresivos ojos. 

Venimos á colocará tus plantas el co-
razón, inundado en grat i tud por tan ex-
t raordinar io beneficio; pues 110 somos 
de aquellos beneficiados desleales é in-
dignos, que niegan la deuda porque no 
tienen con qué pagarla. 

Venimos á protestar con toda la fuer-
za de nuestra convicción herida y nues-
tro sentimiento lastimado, contra los 
ataques que te han dirigido los esclavos 
del asqueroso reptil , cuyo poder con t u 
Omnipotencia suplicante has destruido, 
y cuya cabeza con tu pie virginal has 
quebrantado. 

Venimos á renovar el ju ramento de 
nuestros mayores: y en presencia de los 
esclarecidos Príncipes de la Iglesia de tu 
H i j o divino; y en presencia de los au-
torizados Ministros de sus altares; y en 
presencia d e la par te más dis t inguida 
de nuestra católica sociedad; y en pre-
sencia de la Historia , y en presencia 
del mundo, una, y cien, y mil veces, 
repet i r te que nuestra México quer ida , 

\ 



qne nuestra México feliz, que nuestra 
México privilegiada, s iempre será, si tu 
protección que implora no le falta, una 
Nación, contra todos los obstáculos, cre-
yente; s iempre será una Nación sincera-
mente católica, s iempre será una Na-
ción eminentemente Guadalupana. 

í 

D I S C U K S O 
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t o r e a a m p l i s s i m i , ea rn n o s t r i s h i s c e t e m -
p o r i b u s l u c t u o s i s s i m i s , m a i n s i n c r e -
m e n t n m , a d i e c t i s v i r i b u s , p e r c e p i s s e . 
S a l u t a r l a e n i m i l l e e r g a t a n t a m P a r e n -
t em a c D o m i n a i « a r d o r ac p ie t a s gen t i s 
nostras , p r o c u l d u b i o m i s e r i c o r d i a ; d iv i -
ose m n a n s i d e m e t p i g n u s , e t s i n u n q u a m 
m t e r o o s c e s s a v e r i t , t a r n e n e x p e r r e c -

V . - i . 



qne nuestra México feliz, que nuestra 
México privilegiada, s iempre será, si tu 
protección que implora no le falta, una 
Nación, contra todos los obstáculos, cre-
yente; s iempre será una Nación sincera-
mente católica, s iempre será una Na-
ción eminentemente Guadalupana. 

í 

D I S C U K S O 

Pronunciato por el Sr. Pbro. Dr. D Francis 
co Orozco, en U, Velada Libraria cclebrada en 
conmemoración del primer avversario de la 
<soronacuSn. *e Nastra Senora de Guadai*, 
pe, la Hoche del Sdbado 31 de Octubre de 1806. 

Reverendissimi Episcopi, Venerabi-
ies Sacerdote*, Spectatissimi Viri . 

De B. Virgine Gwdalupense. 

f r^ERVENTissiMA iHa erga B 
Virginem Guadai upensem reli-
gio ae pietas, quae a primordi is 
ecclesia; nostr® Mexicans» in dies 

usque floruit, fatendum sane est, audi-
tores amplissimi, earn nost r ishiscetem-
pori bus luctuosissimis, mains incre-
mentum, adieetis viribus, percepisse. 
Salutarla enim ille erga t an tam Paren-
tem acDomina i« ardor ac pietas gentia 
nostras, procul dubio misericordia; ilivi-
n j emonus idem e tp ignue ,e ts i nunquam 
m t e r oos cessaverit, tarnen experrec-

V . - i . 



fior ail promovendum animos t a n e esse 
videtur cani magnani al iqood au t ip-
s ius ecclesia nos t r a , au t reipnblica» 
t empus adesse vel impendere persenti t . 
In coni¡>erto auteni omnium ves t rum 
est quid a scelestis flagitiosisque homi-
nibus postrema hac tempestate in Re-
ligionem, in B. ipsam Virginem Gua-
dalupensem hie actum sit. Haudiuvafc 
animimi haec commemorasse. Ea t a rnen 
detes tamar a tque deflemus. Tu enin» 
Mexicana Ditio, qua; me Pa t r i a genuis-
ti , inter omnes alias gentes princeps 
fortasse incesseras A l m » Yirginis Ma-
ri® cui tum, pie ta tem rel igionemque 
profitens. H o c decus vero, hoc orua-
Hientum t ibi modo per vim, per dolos, 
per facin us orane abr ipere ali qui co-
nantur . Ignoseas tu Virgo Sacratissima, 
error est paueornmac culpa. Nosomnes» 
tota gens nostra, qnae tua iure meri to 
dicetnr, teprof i te tur , t e veneratur , te-
que Parentem ac Dominam inclamat. 

Oculos quaeso, andi toresampliss imi , 
ad illud Tepeyacense tempinm conver-
»atis. Quid ilio ornatins, quid magnifi-
centius quidve excellentius? Testimo-
nium hoc est conspicunm pietat is reli-
gionisque nostra; erga Virginem illam 

Tepeyacensem. Cernere ibi snnt mar-
morea ornamenta ex longinqnis aspor-
tata terris, p ic turœ al iaque multa, in 
quibus artem ac pre t iam concertare ere-
deres. Qnem vero ullibi latet, haec om-
nia, quod mi rum est, ad uuins hortatnm, 
ad umus vocem confecta fuisse? V i r u m 
ì l l u m prœclarum commemoro, Iose-
phum Antou ium Planear te et Labasti-
da, Virginis i s t iuss t renuum adsertorem 
ac vmdicem, qui œrumnis omnibus ac 
labonbns, imocontumel i i sacca lumni i s 
posthabitis, maguum hoc opus, suorum 
contr ibal ium ingenti ope ac expensis 
aggressus est ac perfecit . Vidistis equi-
dem vos omnes ac testes fuistis anno 
proxime elapso Episcopos fere omnes 
nosfcrates, alienígenas vero qua m plu res 
ex dissitis terris, hue adventasse, to-
tam vero gentem nostra m commotam 
in hanc urbem par i ter cammeassequum 
tantae Virgini Metropolita nostér in-
clytus a tque pereximius coronam au-
ream gemrnis lapidihusque dist inctam 
et ornatam, Summi Pontificis nomine 
circumducebat . Hactenns tot gent ium 
m u rm u r ac clam ores ohstrepu n t au ri bus 
nostris, alque oculis adirne circumspice-
re videmur tot Venerabiles Antis t i tes 



ae férvidos Sacerdotes, elerum omnem, 
ordinera ac popnlum snis precibus, la-
erymis, elamoribus eoncetibusque in 
ilio templo prsecelsam hanc Virg inem 
veneraturos. Quid vero* nonne ab ho-
miuum memoria nsque adeo pietas ac 
religio huios popoli nunqnam efferbue-
ra t? P e r mensem integrum novus in 
dies singolos populornm concurs us con-
eedebat. Imo, videntes testes a'dhibeo, 
quem latet omni tempore, per to tum 
anni decursam, e s omnibus eoetibus, ex 
omnibus urbibus, ex quacumque classe 
hominum hue turbad ionumerabi les ad-
ven ta re? 

Sileat ergo vesana impletas, obturen-
t u r pro tervorum ora -T imo vero resipis-
cant . Ni hoc Safe, scia»fe tarnen, qui se 
mexicanum dicit, in deliei is habere, 
quod T a u t » Matr is filias nomiueSuF efc 
s i t . 

D I S C U R S O 

Pronunciado en la Velada literaria celebrada 
en México el SI. de Octubre de 1S96, primer 
aniversario de la Coronación de la Santísima 
Virgen de Guadalupe, por el limo. Sr. Obis-

po de Cküapa, Dr. D. llamó» Runa y Gon-
zález. 

l imos, y Rui os. Señores: 

N VITA » o hace dos días por la lio-, 
norabie Comisión que ha organi-
zado esta fiesta, pa ra dirigí ros la 
palabra en la presente Velada, 

no pude rehusarme á su bondadosa sú-
plica, á pesar de las grandes dificultades 
que se me ofrecían para llenar debida-
mente mi cometido. 

Se t ra taba, en efecto, de cooperar á 
la conmemoración de un suceso que, ius-
cr i to en las páginas de nuestra historia 
con la luz bellísima de la verdad, es á 
la vez una de las glorias más puras de la 
Religión y la honra y alegría de núes 
t r a P a t r i a Por lo mismo, todo corazón 



ae férvidos Sacerdotes, elerum omnem, 
ordinera ac popnlum suis precibus, la-
crymis, elamoribus eoncetibusque in 
ilio templo prsecelsam hanc Virg inem 
veneraturos. Quid vero* nonne ab ho-
miuum memoria nsqne adeo pietas ac 
religio huios popoli nunqnam efferbue-
ra t? P e r mensem integrum novns in 
dies siugolos populornm concursus con-
cedebat. Imo, videntes testes a'dhibeo, 
quem latet omni tempore, per to tum 
anni decursom, e s omnibus eoetibus, ex 
omnibus urbibus, ex quacumque classe 
hominum hue turbad iauumerabi les ad-
ventare? 

Sileat ergo vesana impletas, obturen-
t u r pro tervorum ora -T imo vero resipis-
cant . Ni hoc Sat, sciant tarnen, qui se 
mexicanum dicit, in deliei is habere, 
quod Tantse Matr is filius nomiueSuF efc 
s i t . 

DISCURSO 

Pronunciado en la Velada literaria Mebrada 
en México el SI. de Octubre de 1S96, primer 
aniversario de la Coronación de la Santísima 
Virgen de Guadalupe, por el limo. Sr. Obis-

po de Cküapa, Dr. D. Mamón Runa y <«/«-
sález. 

l imos, y Rui os. Señores: 

NVITA » o hace dos días por la lio-, 
uorabie Comisión que ha organi-
zado esta fiesta, pa ra dir igiros la 
palabra en la presente Velada, 

no pude rehusarme á su bondadosa sú-
plica, á pesar de las grandes dificultades 
que se me ofrecían para llenar debida-
mente mi cometido. 

Se t ra taba, en efecto, de cooperar á 
la conmemoración de un suceso que, ius-
cr i to en las páginas de nuestra historia 
con la luz bellísima de la verdad, es á 
la vez una de las glorias más puras de la 
Religión y la honra y alegría de núes 
t r a Pa t r ia . Por lo mismo, todo corazón 



mexicano qne no esté marchi tado con 
el virus emponzoñado del siglo, no debe 
lat i r sino para engrandecer, á la vista 
de todos los pueblos, el dón divino que 
hemos recibido en la augusta montaña 
del Tepeyac, y perpetuar con entusias-
mo sn dulce recuerdo en las generacio-
nes fu turas . P o r esto, señores, sobrepo-
niéndome á todos los obstáculos, y ani-
mado con vuestra notoria indolgeneia, 
m e he atrevido á comparecer ante vos-
otros en esta noche, pa ra dirigiros, n o 
un discurso cual merece vuestra exqu i-
s i tai lustraci6n,8Ínoalgnnos pobres con-
ceptos desti tuidos de toda belleza orato-
ria, y que no tienen otro t i tu lo para que 
los acojais benignamente, sino el noble 
objeto á que se enderezan; esto es, cele-
b ra r con purís imo gozo la gran ventura 
de México por la maravil losa Aparición 
de la Santísima Virgen de Guadalupe. 

Sí, oh Pa t r i a quer ida! al ver t u s mon-
tañas coronadas de nieve; al contemplar 
tus frondosos bosques y alegres campi-
ñas ; al escuchar el sonoro cautar de t u s 
aves y el suave susurro de tus fuentes 
cristalinas; al recorrer las inmensas ri-
quezas que encierras en tus entrañas, y 
sobre todo, al contemplar el hermoso 

azul de tu Cielo sembrado de relucien-
tes estrellas, no puedo menos de admi-
rar la boudad del Señor, que ha querido 
a taviar te con tan ricos y espléndidos te-
soros en el orden de la naturaleza. Pe-
ro entre estas joyas de inestimable valor 
con que te levantas llena de hermosura 
en t re las demás naciones, hay uua que 
sobrepuja á todas y que te dist ingue co-
mo á la h i j a predilecta del Altísimo. 

E n otro tiempo, el pueblo de Israel 
fué escogido por el Señor para ser en t re 
todas las uaciones un monumento pe-
renne de su ternura y de su especial pre-
dilección. En la c ima del monteSinaí , 
cubier to de deusas nubes y surcado por 
relucieutes relámpagos, Je mostró el Se-
ñor su gloria. Al l í le dictó el Código 
Sagrado de sus leyes y le hizo sentir su 
voz, que le revelaba los secretos de su Co-
razón y que debía servirle de luz inde-
í ic ieutedurantesu peregrinación en esto 
destierro. Y tú, oh dulce Pa t r i a mía, en 
la montaña del Tepeyac has recibido un 
favor semejante, pero que revela con 
más expresión la t e rnura con que te ha 
dist inguido el Alt ísimo entre los demás 
pueblos de la t ierra. 

Tocaba á su fin el venturoso año de 



I-

1531, cuando á Ja voz de Dios abriéron-
se los Cielos, y la Santísima Virgen, lle-
na de belleza y majestad, descendió á 
esa angnsta montaña pa ra visitarte. 

Es tá eserito en el Libro de los Salmos 
que los montes saltaron d e júb i lo á la 
preseneia del Señor; pnes de la misma 
manera las montañas del Tepeyac se es-
tremecieron de gozo á la Aparición d e 
tu dulce Reina ; y pa ra celebrar su pre-
sencia, sus ásperas rocas, á pesar de un 
riguroso invierno, se engalanaron con 
todo el verdor y pompa de la p r imave 
ra ; sus ár idas cimas, cubier tas de seca 
t ie r ra y duros peñaseaíes, se eubrieron 
repent inamente de frescas llores y fra-
gantes rosas para tender una magnífica 
y delieada alfombra á sus celestiales 
plantas; los Cielos na r ran también su 
gloria, esto es, cuanto h a y de bello, d e 
sublime, de grande y admirable en la 
creación, todo vino á rendir le humi lde 
vasallaje; los rayos más puros y másela-
ros de la aurora forman una corona so-
b re sus virginales sienes; el sol destella 
á sus espaldas sus más esplendorosos ra-
yos para formarle uu t rono; el iris, so-
b re una nnbe ligera, t iende en gracioso 
semicírculo sus vistosos colores para fbr-

marle un magnífico dosel; el bello azul 
del firmamento reflejado sobre la tersa 
superficie de los mares, cuando están en 
calma, da color á su manto de Reina, 
q u e s e m b r a d o d e lucientes estrellas des-
ciende profusamente de so cariñosa ca-
beza; las rasas tiñen con su suave púr-
p u r a su modesta túnica; la luna apaga 
sus resplandores y viene á colocar su 
menguante disco bajo sus delicadas 
p lantas ; fimbrias de oro fino y relucien-
te, adornan todas sus sagradas vestidu-
ras, y un querubín, un feliz hab i t an tede 
otros m undos, sostiene ufano con sus po-
derosas aias desplegadas todo el hermo-
so y celestial conjunto. 

¡Qué bella se te presenta, oh P a t r i a 
mía, la Santísima Virgen! Es que el Se-
ñor te ama como á las niñas de sus ojos, 
y por eso quiso reservar pa ra ti esa prue-
ba singular de su ternura; y si quieres 
saber cuáles son sns amorosos desiguios 
al dispensarte este favor, te los diré bre-
vemente. 

Mira: quiere el Señor que seas toda 
de María; quiere que en su dulce rega-
zo, como en el de una Madre querida, 
abras tu inteligencia á los hermosos es-
plendores de la fe; quiere que de sus la-



bios escuches lecciones de vida eterna, 
que transformen tu corazón en un huer-
to florido de todas las vir tudes cristia-
nas; quiere que en su pecho deposites 
tus penas y alegrías, y que bajo su ma-
ternal cuidado y con la dulce confianza 
de un pequefiuelo, recorras todas las 
sendas del bien y del verdadero progre-
so que civiliza á los pueblos; en una 
palabra, quiere el Señor que unida es-
t rechamente á la Sant ís ima Virgen de 
Guadalupe, recibas por su medio todos 
los bienes que pueden hacer te feliz en 
el t iempo y en la e ternidad. 

Y para que estos amorosos designios 
no se te olviden, ha querido dejar te su 
sagrada Imagen p in tada milagrosamen-
te en la tosca t i lma de J u a n Diego. 

Contempla, Pa t r i a mía, esa Imagen 
celestial; es la más dulce, la más piado-
sa, la más benigna y a t rac t iva que vie-
ron j a m á s los ojos de los hombres. Por 
medio de ella quiere el Señor significarte 
cuáles son los pr incipales cuidados y 
desvelos que la Santísima Virgen, como 
tu augusta Reina, viene á desempeñar 
en favor tuyo, y cuáles los sagrados de-
beres que á ella te ligan. 

En efecto, es voluntad del Señor, en 

pr imer lugar, que seas toda de María • 
pero toda, por medio del amor y del amor 
más puro. P o r esto ha querido en su Sa-
grada Imagen hacerte entrever algunos 
destellos de su hermosura, como en la 
Isla misteriosa de P a t m o s s e los descu-
brío al Discípulo amado. ¿No ves su 
delicada cabeza? es hermosa como el 
Monte Carmelo, i No ves sus purís imos 
ojos? son más bellos que los ojos de las 
palomas que se miran en las corrientes 
de las aguas. Pero para qué a fanarme 
en describirte su hermosura cuando uno 
de tus ilustres hijos, el inmortal Cabre-
ra, lo ha hecho con admirable perfec-
ción? 

Escucha su voz, y él te d i r á : «que su 
rostro bellísimo y de color que t ira á 
moreno, es proporcionado y concurren 
con él hermosura, suavidad y re l ieve: 
que le añaden mucha belleza unos per-
files que se advier ten en los ojos, nariz 
y boca, dibujados con todo el p r imor 
del a r t e : que la f rente es proporciona-
da, las cejas son delgadas y algo arquea-
das, los ojos bajos y cou una majestad 
apacible, tan amable, que á mi juicio, 
es lo más hermoso de su rostro sobe-
rano. Que la nariz está en correspon-



diente proporción á las demás partes; 
la boca t iene los labios muy delgados, 
aunque el inferior se levanta un poco 
en gracioso ademán de quien sonríe. 
Que el colorido de las mejil las es son-
rosado y poco más moreno que el de la 
p e r l a ; la garganta es redonda, la boca 
perfecta y el conjunto una hermosura 
que ar rebata el corazón por los ojos.» 

A l contemplarla, pues, ¡oh Pa t r i a 
m í a ! recuerda que debes amar á la San-
tísima Virgen de Guadalupe; y después 
del amor á Dios, debe reinar en tu co-
razón el amor más puro hacia Ella. ¡Oh 
qué deber tan dulce se te impone! El 
amor á la Sant ís ima Virgen ennoblece 
los sentimientos del a l m a ; es la alegría 
en las penalidades de la vida, la paz y 
sosiego en las turbulencias del mundo. 
Conserva al niño la hermosa fragancia 
de la flor de la inocencia; á las t ímidas 
vírgenes el delicado pe r fume de la pu-
reza ; á los casados el casto aroma de la 
vida conyugal ; á los Sacerdotes y Reli-
giosos el olor de los collados eternos, y 
á todos los cristianos el aroma suave de 
Jesucristo. 

En segundo lugar, es voluntad del 
Señor qne reiue en ti la Santísima Vir -

gen con el reinado de la Oración: por 
esto en su Sagrada Imagen se te presen-
ta, en ac t i tud de orar, con el exterior 
bien compuesto, penetrado de g rande 
reverencia y con las manos j u n t a s al pe-
cho. ¡Oh qué lección tan hermosa y 
tan út i l para tu verdadero engrandeci-
miento ! 

El Profe ta Jeremías, sentado á lasom-
bra de los mnros de la Ciudad Santa, 
anunciaba como causa de ladegradación 
de las naciones la falta de oración. «Lle-
na está de males, decía, toda la Tierra, 
porque no hay quien piense en Dios.» 
P o r el contrario, la oración, sobre todo 
si es pública y une en estrecha alianza 
á todos los fieles, es una fuente segura 
ó inexhausta del verdadero engrandeci-
miento. Cual suave rocío del Cielo co-
munica á los tronos y á la autor idad 
de los gobernantes la savia d iv ina del 
Evangelio, que los hace florecer y dar 
sazonados frutos de just icia . Santifica 
las leyes transformándolas en fieles tra-
suntos de la razón eterna de Dios. Ha-
ce brotar en medio de los pueblos la oli-
va hermosísima de la paz. Se abren á 
BU influjo las puer tas de la celestial Je-
rusalén, y esa luz bellísima que la i lumi-



na y que brota del Sol eterno de Just i -
cia, desciende abundantemente sobre 
ellos, haciéndoles comprender su ver-
dadera nobleza y la sublimidad de sus 
fu turos destinos. A los destellos de esa 
luz divina, huyen las sombras de las 
vanidades del mnndo, pierden sus eu-
cantos los vicios, y aparece en toda su 
belleza la grande felicidad que hay eu 
ser todo de Dios, y no vivi r en la Tierra 
sino pa ra descansar en el Cielo. Por esto 
¡ oh Pa t r i a m í a ! abre t u corazón á estas 
celestiales lecciones, y j amás apar tes tus 
miradas de la Imagen de la Santísima 
Virgen de Guadalupe. Cuando las olas 
impetuosas de este siglo corrompido in-
tenten apa r t a r t e del Señor, recuerda 
que tu dulce Madre te enseña que debes 
s iempre estar en vela y orar, pa ra que 
no te precipites en el tenebroso abismo 
de la perdición. 

Bu tercer lugar, es voluntad del Se-
ñor que reine en t i la Santísima Virgen 
por medio del reinado de la Cruz. ¿No 
vez que su celestial Imagen t iene en su 
cuello purís imo una pequeña crucesita? 
quiere con esto a lentar á todos tus hi-
jos á que lleven con alegría la Cruz de 
su propio estado, y enseñarte que si 

quieres ser feliz, además del espíritu de 
oración, has de procurar que reine en 
ti el espír i tu de Cruz. 

El Apóstol San Pablo, incomparable 
maestro y doctor, tenía á Jesucris to en 
la Cruz, por las delicias de sus amores, 
por tema de sus sermones, por blanco 
de todas sus glorias, por término de to-
das sus peticiones en este mundo y por 
el premio de todas sus esperanzas en la 
eternidad. «Yo entiendo, decía, que no 
sé o t ra cosa que á Jesús crucificado. No 
me suceda que me gloríe en o t r a cosa 
que en la Cruz de mi Jesús. Y no creáis 
que yo tenga ot ra vida que la Cruz, 
porque os aseguro que yo miro y siento 
de tal suerte la Cruz de mi Salvador, 
que por su gracia estoy tota! mente cruci-
ficado al mundo y el mundo está crucifi-
cado para mí.» 

Dichosos los pueblos en cuyo corazón 
florezca este espír i tu de Cruz, y que pue-
dan exclamar con las mismas palabras 
del Apóstol San Pablo. Ellos caminan 
seguros por la senda que conduce á las 
playas felices de la eternidad, envián-
dole desde este destierro ardientes sus-
piros. Van coronados de honra y de glo-
ria, ostentando en sus sienes los laureles 



de las victorias que han alcanzado sobre 
sí mismos: victorias, señores, mucho 
más ilustres que los gloriosos t r iunfos 
de todos los héroes del mnudo; porque 
destruyen el imperio de las pasiones y 
establecen en su lugar el t rono de la jus-
ticia, en donde reina Jesucris to con toda 
la abundancia de sus dones y con todas 
las riquezas de su poder. 

Y a ves por todo esto, ¡oh dulce Pa-
t r i a mía! cuán grande es tu ven tura y 
con cuánta razón el inmortal Pontífice 
Benedicto X I V te l iaproclamado la más 
dichosa de todas las naciones! Guarda , 
pues, en tu corazón, como el más pre-
cioso tesoro, la piadosa ereencia en la 
Aparición Guadalupaua, que has reci-
bido en el amoroso regazo de la Iglesia, 
de los labios de sus celosos Pastores; y 
como la Esposa del Cautar de los Can-
tares, que deseaba ardientemente estar 
s iempre bajo la sombra de su Amado, 
y gustar allí sus delicados frutos, así 
tú , j a m á s te apar tes de la dulce com-
pañía de la Virgen Guadalupana, y ba-
jo su sombra despliega enhorabuena en 
el sendero de la civilización, los más 
inestimables tesoros con que te ha enri-
quecido el Cielo. E l nombre de la Sau-

tísima Virgen de Guadalupe, invocado 
por tus labios, guardará tus f ronteras 
de la invasión de los enemigos; fertili-
zará tus campos, cubriéndolos de r ica 
mies; l lenará la inteligencia de tus sa-
bios con ios exquisitos frutos de la sabi-
dur ía ; inspirará las artes, haciendo que 
te enriquezcan con monumentos tan su-
blimes y misteriosos como su pensa-
miento; en una palabra, te ha rá una na-
ción grande y feliz, y al contemplarte 
los pueblos de la Tierra, formaran tus 
alabanzas y glorificarán con entusiasmo 
á tu dulce Reina. 

¡ Oh Madre Santísima de Guada lupe ! 
permíteme que al concluir, Heno de 
amor y alborozo, t e diga con uno de 
tus amantes h i jos : Tú eres, hermosí-
sima Señora, nuestra esperanza, asilo 
y refugio: Tá , la gloria de la América 
la alegría de México, el honor de nues-
tro pueblo. Tu nombre ¡ oh María de 
Guada lupe ! es más apacible á los oídos 
que la música más armoniosa : más dul-
ce en los labios que la sabrosa miel, y 
en el corazón, amoroso y t ierno sobre to-
do lo amable de las criaturas. 

Bendígante las fuentes de los valles, 
canten tus alabanzas los astros de la ma-

V.—B. 



ñaña, y desde ese t rono de amor en que 
te encuentras en t re nosotros, bendice á 
la Nación Mexicana; bendice á la Igle-
sia; bendice al Representante del Vica 
r io de Jesucristo; bendice á todas las fa 
milias aquí presentes, especialmente á 
las personas que han procurado honrar-
te de un modo especial en esta Velada; 
guarda nuestros nombres en tu Corazón 
amoroso: en él queremos vivir , en él 
queremos morir, y despertar al suave 
arrul lo de tus caricias, en las mansiones 
bellísimas del Cielo. 

LA <&Um BEL TRPRYA©. 

Soneto pronunciado en la Velada literaria celebra-
da en México el SI de Octubre de 1896, primer 
aniversario de la Coronación de la Santísima 
Virgen de Guadalupe, por el limo. Sr. Obispo 
de San Luis, Dr. D. Ignacio Montes de Oca y 
Obregón. 

La que en los campos de Judá creóla 
Prenda de paz, oliva misteriosa, 
Aqui en el Tepeyac cubre frondosa 
A los Pastores de la Patria mia. 

Al monte santo mi fervor me guia. 
En busca, no de purpurina rosa. 

Cua l la p a l o m a a l r e g r e s a r a l A r c a 
M e n s a j e r a d e paz y d e conten to , 
R a m o d e oliva l e l levó a l P a t r i a r c a . 

Así a l c e s a r el Impe tu del viento. 
Que a m e n a z a b a s u m e r g i r mi b a r c a , 
Con l a ol iva d e paz hoy m e presento . 

Y I l ^ G O P A I ^ E N p 

Himno litúrgico del Sr. Canónigo Dr. D. Leopol-
do Ruiz, cuya música es del Sr. Pbro. D. José 
Guadalupe Velázquez. 

Virgo Parens , Lie apparens 
Indo Ioanui Didaco; 
Ei pandebas et p r aebebas 
Bonae Matr is viscera. 

Templum poséis et exposcis 
Mexicanis gen t ibus : 
"Hic te velle, u t querelae 
Nos t rae gentis andias. 

Matrem bonam et Pa t ronam 
Dulcem et amabilem 
Te dixist i ; et promissisti 
Esse nobis ómnibus. 



Virgo mira, solve di ra 
Peccatorum viiicula 
Hu ius geutis, quae portent is 
Dulcis Almae erigi tur . 

Coronata et conclamata 
Impera t r ix Mexici, 
Nos amantes et laudantes 
Tu custodi filios v * 

T e ductrice et adi u tr i ce, 
Fidem falli nesciam, 
E t amemus e t servemus 
Conquassato daemone. 

Pa te r Deus, Fili Deus, 
Deus Alme Spiri tus, 
Pe r ae te rna nos guberna 
Saecula Deus Trinitas. 

Amen. 

Í N D I C E 

Prólogo y 

Reseña de la función j 

Acta de la Coronación, leída por el Notario 

Público Lic. D. Juan M. Villela 23 
Discurso del Ingeniero de Minas Santiago Ra-

m í r e z 26 
Discurso del Sr. Pbro. Dr. D. Francisco Oroz-

C 0 " 49 

Discurso del limo. Sr. Obispo de Ohilapa, Dr. 

Dj Ramón Ibarra y González 53 

La Oliva del Tepeyac—Soneto por el limo. 

Sr. Obispo de SanrLuis, Dr. D. IgnacioMon-
tes de Oca y Obregón 6 6 

Virgo Parens— Himno delSr . Canónigo Dr. 

D. Leopoldo Ruiz ( j -
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La propiedad literaria de este libro queda asegu 
con arreglo á la ley de la materia, y nadie podrá reimprimí! 
N I T O D O N I P A R T E de él sin el permiso correspondient 

¡VIVA LA REINA! 

Un gran acontecimiento se prepara. 
El mes de Diciembre próximo será la coro-

nacion <le la excelsa Virgen de Guadalupe como 
Reina y Señora del pueblo mexicano, y la nación 
se apresta para jurarle pleito homenaje. Los 
Ilnstrísimos Señores Arzobispos de México, Mi-
choacan y Guadalajara nos kan anunciado va la 
feliz nueva, publicando el Breve de Nuestro San-
tísimo Padre el Señor León XII I , que otorga la 
concesion necesaria para esta solemne ceremo-
nia, y su voz autorizada resonando por todos los 
ámbitos del país ha conmovido profundamente 
todos los corazones. 

¡La Virgen de Guadalupe! A este bendito 
nombre cuántas tiernas memorias no se despier-
tan en el alma de cada mexicano! ¿Quién no se 
acuerda de cuando era niño y en el hogar tran-
quilo su madre le referia la maravillosa historia 
de la aparición de la Virgen, su cariño por los 
indios, su amor por este suelo; quién no recuer-
da las terribles escenas de la conquista, la deso-
lación del Imperio de Moctezuma, y su pacifica-
ción despues y su evangelizacion debida al in-
flujo de esa magnífica Señora que dirijieudo á 
Juan Diego palabras de ternura, reprimió la 

mcia y contuvo el furor de Los soldados 
vencedores? 

Todo es maravilloso en la historia del Nuevo 
Mundo: 
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Su descubrimiento, 
Su conquista, 
Su conversión á la fe. 
;Queréis mayores milagros? 
Ante hechos semejantes ¿quien duda de un 

Poder Supremo que obra sobre los hombres mas 
allá de los límites de la tierra? 

Tepeyac, monte sagrado, donde se pronunció 
para este continente por la Muger bendita en-
tre todas las mugeres, el fiat lux del cristianismo 

Nuevo Horeb, de cuyas áridas penas broto á 
raudales el agua viva de la fé cristiana. 

Líbano santo que consagro con su presencia 
la Esposa de los Cantares. 

Nuevo Tabor, en donde la Berna de los dé-
los se manifestó á los humildes en todo el es-
plendor de su hermosura. n - . j 

Calvario sin sangre ni dolores, d o n d e los mexi-
canos fueron redimidos por el amor de Mana 

María' V i r g e n de Guadalupe, flor hermosa 
cuyo celestial aroma se esparció instantánea-
mente por todo el litoral de estas regiones. 

Astro brillante á cuya aparición se disiparon 
las sombras del antiguo g o l i s m o , laudándo-
se de su luz resplandeciente toda la vasta exten-
sión del Nuevo Mundo. j 

Virgen bendita aparecida entre rosas del cic-
lo, v fuentes milagrosas, y cantos de Seraü-
nes, para declararte especialmente Madre y p 
tectora <le los indios! 
• La historia de los trescientos años de la colo-

nia brilla por todas partes con los resplandor 
de la luz de esa Virgen a d m i r a b l e y l a i m | ^ 
del Tenevac se destaca siempre como una egi 
de amparo, como un baluarte de protección 1 
ra estepuebl<>. Al templo .le Guadalupe vema 
los virreyes de España á tomar posesion de 
S o v lo primero que veian al investirseck 
lasTnsignias de su alto mando era la Santa Imá-

Cuánto no se manifiesta su acción eficaz en 
la rapidez con que la civilización evangélica se 
extendió por todo el territorio y en las virtudes 
de aquellos pueblos tan probos y sencillos, tan 
leales, tan sóbrios y tan piadosos! El sentimien-
to religioso dominando á los superiores y encar-
nándose en las masas populares, traia á la so-
ciedad sin esfuerzo ni apremio todos los grandes 
beneficios de una paz y tranquilidad inalterables. 

Los que mandaban y los que obedecían creían 
en la Virgen, amaban á la Virgen, y el mando 
era suave y la obediencia era voluntaria. 

Los que no creen, los que no aman á la Vir-
gen no son mexicanos; los que borran de la his-
toria de México el suceso del Tepeyac, la trun-
can lastimosamente. Sin esa Virgen, sin ese ce-
rro misterioso, nuestra raza habría desaparecido 
de la faz de la tierra hace ya más de tres siglos. 

Esa Virgen, en ese cerro, dijo á los españoles: 
"Deteneos, envainad las espadas: los indios son 
hombres como vosotros, son vuestros hermanos, 
hijos mios predilectos, y aquí estoy yo para so-
correrlos." Y los españoles «pie creen en la Vir-
gen y la aman, porque mil veces los lia favore-
cido, y mil veces en el trascurso de los siglos ha 
llevado á la victoria sus pendones gloriosos, es-
cucharon su voz y acataron el mandato. 

¡Cómo no sentirse movido de entusiasmo al 
escucharlos hechos heroicos de aquella lucha de 
ouce años, en que los indios á millares se agru-
paban inermes en defensa de la santa bandera 
cnarbolada por Hidalgo, sin temer el filo de los 
aceros ni la metralla de los cañones! 

¡Qué hermoso cielo azul este de México, cuan-
do consumada la independencia, tremolaron en 
el aire los estandartes unidos de Hidalgo y de 
Iturbide! . 



¡Qué hermoso cielo azul este de México, cuan-
do apareció tan lleno de vida y de esperanzas, 
halagado por tan próspero porvenir y que pare-
cía llamado á ocupar el primer rango entre los 
pueblos del continente americano! 

Absortas lo contemplaron las naciones le-
vantarse repentinamente grande y magestuoso, 
resuelto á caminar por el sendero de la justicia, 
apoyado en su buen derecho y llevando en la 
diestra la bandera de los tres colores. 

El Tepeyac pareció de nuevo inundado de la 
luz que vió Juan Diego, y los corazones de los 
mexicanos todos teuian por centro común su 
amor y gratitud á la Virgen de Guadalupe. 

No ya solo nos había librado de la muerte 
deteniendo el brazo de los conquistadores y 
cambiándolos de altivos y arrogantes en bené-
volos y compasivos, no ya solo nos había sacado 
de las tinieblas de la barbarie derramando por 
todas partes la luz del Evangelio, sino que in-
dependiándonos de todo yugo nos hacia ocupar 
un puesto prominente, como pueblo libre, entre 
las naciones cristianas. 

Razón era que enmedio del patriótico entu-
siasmo el más vivo agradecimiento á tan seña-
lados beneficios de la Madre de Dios, se mani-
festase por todas partes; ese sentimiento era el 
lazo de unión de todos los corazones y la Imágen 
de la Virgen de Guadalupe era el timbre y el es-
cudo de todos los mexicanos. Estaba en todas 
las casas, y el órden y la paz reinaban en las íá-
milias; estaba en los estrados donde se hacen las 
leyes y se administra la justicia, y las leyes eran 
buenas y las sentencias erau justas. 

Pero ¡ay! los años lian pasado, y cuántas 
tempestades han ennegrecido despues ese cielo! 

¡Qué historia tan horrible, Virgen Santa! 
Odios nefandos han dividido á los hermanos y 
el brazo maldito de Caín ha llenado este suelo 

de cadáveres. Los años han pasado, y aquella 
nación que apareció tan grande recien emanci-
pada, es hoy un pobre pueblo, un pueblo mise-
rable, enfermo, moribundo, casi un cadáver á 
cuyo rededor se agitan buitres devoradores. 

¡Qué historia tan horrible, Virgen Santa! Mil 
veces te hemos olvidado. Te hemos olvidado á 
tí, que hiciste por nosotros lo que no has hecho por 
ninguna nación del mundo. Cuadros profanos 
han sustituido en las casas á tu bendita imágen, 
y el vicio corrompe las familias y se ostenta des-
caradamente por las calles y plazas amparado y 
protegido; de los palacios has sido desterrada, y 
las leyes son malas y las sentencias son inicuas. 

Hemos cedido á gentes venidas de fuera to-
dos los elementos de la riqueza nacional, la sór-
dida codicia vende á palmos nuestro suelo, la in-
dustria y el comercio y todas las grandes em-
presas no están ya en nuestras manos, abando-
nadlas por nuestra indolencia y apatía. Como 
parias arrastramos en nuestra misma patria una 
existencia miserable, y el porvenir de nuestros 
hijos es todavía más espantoso. 

Solo tú, Virgen María, tan buena y tan mi-
sericordiosa, has podido contener el brazo de 
Dios, que mil veces justamente airado se ha le-
vantado para castigar nuestra insolencia, para 
anonadar nuestro orgullo, para hacernos desa-
parecer como viles é indignos de sus singulares 
y marcados beneficios. 

Piadosísima Madre ¡cuánto te debemos! ¿Y 
aún habrá mexicano que dude de tí, cuando des-
de el momento en que pisó tu planta esa feliz 
montaña, una série no interrumpida de milagros 
nos está probando tu acción eficaz en favor 
nuestro? ¿Cómo, si no, despues de tantos desa-
ciertos, despues de tantos errores, despues de 
tantas iniquidades, aun vivimos como Nación y 
aun podemos alentar una esperanza de remedio? 



P e r o e sa e s p e r a n z a e r e s solo t ú , V i r g e n S a n -
t í s ima , e s a e s p e r a n z a e r e s solo t ú ; y p o r eso de-
s a l a d o s v e n i m o s a p r e s u r a d a m e n t e al T e p e y a e . 

M i r a c ó m o d e t o d a s p a r t e s l as p o b l a c i o n e s 
e n m a s a , se d i r i j en á t u t e m p l o d e G u a d a l u p e 
a c l a m á n d o t e p o r su ú n i c o r e f u g i o , a c l a m á n d o t e 
p o r s u ú u i c a e s p e r a n z a . 

M i r a c ó m o e l p a í s e n t e r o s e l e v a n t a a l a voz 
d e sus Ob i spos y en u n g r i t o a r r a n c a d o d e t o d o s 
l o s c o r a z o n e s t e p r o c l a m a p o r s u R e i n a . 

¡Salve, R e i n a ! M e x i c a n o s y ca tó l i cos nac i -
mos ; p e r m i t e , V i r g e n , q u e p o d a m o s l e g a r á n u e s -
t r o s h i j o s e s a P a t r i a y e s a F é q u e h e m o s j u r a d o 
d e f e n d e r con n u e s t r a s a n g r e , y c u y o j u r a m e n t o 
r e n o v a m o s h o y á t u s p l a n t a s p r o c l a m á n d o t e por 
R e i n a . , _, , 

S á l v a n o s , V i r g e n d e G u a d a l u p e , t u lo p u e d e s . 
Sí, t ú lo p u e d e s , p u e s ¿qué n o p u e d e s t u , 

S a n t a Señora? ¿ Q u é 110 p u e d e s t ú , si t u H i j o es 
D ios , y s e c o m p l a c e e n p o n e r en t u s m a n o s t o d a 
s u O m n i p o t e n c i a l ¡ E n q u é n a c i ó n c r i s t i a n a , en 
q u é p u e b l o q u e t e i n v o c a , 110 h a s o b r a d o m a r a -
vi l las? ; No e s t á n l l enos d e t u s m i l a g r o s los 
a n a l e s del m u n d o ? ¿ Q u é p u e b l o n o l ia exper i -
m e n t a d o t u c a r i ñ o d e M a d r e y t u p o d e r Sobe ra -
no? 5 Q u é f a m i l i a , q u é i n d i v i d u o 110 h a s e n t i d o 
t u d u l c e m a n o e n j u g a n d o s u s l á g r i m a s , soco-
r r i e n d o s u s n e c e s i d a d e s , a p a r t á n d o l o d e l vicio, 
s a l v á n d o l o del ab i smo? 

¡Tú lo p u e d e s ! . •; 
E s v e r d a d q u e e s t a d e s g r a c i a d a P a t r i a n u e s -

t r a e s t á e n f e r m a d e m u c h a g r a v e d a d : e s v e r d a d 
q u e p o s t r a d a v a b a t i d a p o r t o d o s l o s m a l e s n o 
t i e n e v a cas i acc ión n i m o v i m i e n t o a l g u n o , p e r o 
t ú p u e d e s dec i r le c o m o J e s ú s a l P a r a l í t i c o : ' Le-
vántate y anda? ^ 

Dilo , S e ñ o r a , t e lo p e d i m o s c o n l a t é de l Cen-
t u r i ó n : 110 s o m o s d i g n o s d e q u e v u e l v a s a pi-
s a r n u e s t r a p o b r e m o r a d a , p e r o di u n a so la p a -

H o m b r e s e m i n e n t e s q u e h a n s o n d e a d o p r o -
f u n d a m e n t e los a b i s m o s en q u e se a g i t a n l a s 
soc iedades m o d e r n a s , h a n r e c o n o c i d o q u e so lo e l 
a r r e p e n t i m i e n t o n a c i o n a l p u e d e s a l v a r a l i n u n -
do, d e c l a r a n d o t a m b i é n q u e ese ú n i c o r e m e d i o 
solo p o d r á v e n i r p o r la b o n d a d o s a m e d i a c i ó n d e 
la q u e es M a d r e d e Mise r i co rd ia . 

H é u o s , pues , a q u í , M a d r e , i m p l o r a n d o t u so-
corro. S á l v a n o s , s a l v a á e s t a d e s g r a c i a d a N a -
ción! 

A f u e r a l a s a c e c h a n z a s d e los q u e s o l a p a d a -
m e n t e q u i e r e n s u b y u g a r n o s , a f u e r a l as a r t e r í a s 
d e los q u e q u i e r e n a r r a n c a r d e n u e s t r o s co razo-
nes e l c u l t o d e l a V i r g e n . 

L o s q u e 110 a m a i s á l a V i r g e n , á lo m e n o s 
r e s p e t a d l a , p o r q u e e s n u e s t r a S o b e r a n a , 

L o s q u e 110 c ree i s en la V i r g e n , r e s p e t a d á lo 
m e n o s l a f é d e los q u e c r e e m o s en e l la con t o d a 
la f u e r z a d e n u e s t r a a l m a , d e los q u e e s p e r a m o s 
en e l la con u n a n h e l o inf in i to , d e los q u e en e s t e 
m u n d o y m á s a l l á d e e s t e m u n d o , h e m o s p u e s t o 
en s u s m a u o s t o d a n u e s t r a c o n f i a n z a . 



A L O C U C I O N 

D E LOS ILLSTRISIMOS S E Ñ O R E S ARZOBISPOS 

C O N E L B R E T E D E S U S A N T I D A D . 

m 

Nos el Doctor D. Pelagio Antonio de Labastida y 
Dávalos, *Doctor D. José Ignacio Arciga y Doc- s 
tor D. Pedro Loza, por la gracia de Dios y de 
la Santa Sede Apostólica, él primero Arzobispo : 
de México, el segundo de Michoacan y el tercero 
de Chiadalajwra: 

A nuestros Ilustrísimos y Venerables Cabildos, á 
nuestro Clero secular y regular, y á todos nues-
tros fieles, salud, gracia y bendición en Nuestro 
Señor Jesucristo: 

V e n e r a b l e s h e r m a n o s é h i j o s n u e s t r o s : 

B a s t a n t e s e h a p u b l i c a d o el fe l iz p e n s a m i e n -
t o q u e h a m u c h í s i m o t i e m p o ñ a s o c u p a b a , y q u e 
e m p e z á b a m o s á p o n e r en e j ecuc ión d e s d e m e d i a -
d o s de l a ñ o p r ó x i m o p a s a d o , r e d u c i d o á conse-
g u i r de l S u m o P o n t í f i c e l a f a c u l t a d d e c o r o n a r 
l a V e n e r a b l e I m a g e n d e n u e s t r a exce l sa P a t r o -
n a l a S a n t í s i m a V i r g e n M a r í a d e G u a d a l u p e . 

P a r a i n t e n t a r l o , t u v i m o s b u e n c u i d a d o d e 

E U C A . T E H A N T T S C F D ^ ' E T S L T 8 ^ 

" S A N T Í S I M O P A D R E : 

I f ü Ü p l i 
G u a d a l u p e g S H A v o c a c i ó n d e 

B o ^ B ^ ' ™ L o r e n z o 

E ^ S B a K s a s s a s igsms&m 
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p r e t e s fieles d e los s e n t i m i e n t o s de l p u e b l o mex i -
cano , q u e con t r i bu i r á , n o lo d u d a m o s , á los gas -
tos , con s u a c o s t u m b r a d a g e n e r o s i d a d . 

D u r a n t e e l s ig lo y m e d i o q u e h a t r a s c u m d o 
l o s m i l a g r o s se h a n m u l t i p l i c a d o en ^ v o r d e los 
q u e h a n a c u d i d o á l a M a d r e d e D i o s b a j o el t i -
t u l o d e G u a d a l u p e , y los i n c e s a n t e s benef ic ios 
q u e M é x i c o h a r e c i b i d o d e s u i n s i g n e P a t r o n a 
los o b l i g a n á p r o m o v e r d e n u e v o a n t e el t r o n o d e 
V u e s t r a S a n t i d a d la c o r o n a c i o n q u e d e s e a m ^ 
se ve r i f ique en e l a ñ o v e n i d e r o d e 188- y e n e i 
m e s d e Dic iembre . A s í q u e d a r á p e r p e t u a y p ro -
f u n d a m e n t e g r a b a d o e n n u e s t r o co razon e s e m e s 
e i q u e t u v i e r o n l u g a r , s e g ú n l a h i s t o m m a s 
b ien c o m p r o b a d a , l a s a p a r i c i o n e s d e l a S a n t t s i 
m a S e ñ o r a a l neó f i to J u a n D i e g o , y se a v i v a r á 
m á s s u m e m o r i a s o b r e t o d o s los ca tó l i cos q u e 
teno-an la d i cha d e ce l eb ra r con l a m a y o r p o m p a 
p o s i b f ó el q u i n c u a g é s i m o a n i v e r s a r i o d e la p r -
m e r a m i s a d i c h a p o r V u e s t r a S a n t i d a d ; y con t i -
n u a r á n e s t r e c h a s é i n d i s o l u b l e m e n t e u n i d a s p a -
r a l a Ig l e s i a M e x i c a n a las d o s fiestas, l a d e a 
c o r o n a c i o n d e n u e s t r a exce l sa P a t r o n a y la d e 
S S m i s a d e n u e s t r o S o b e r a n o P o n t í f i c e 
y v e l a d e r o P a d r e en N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s o. 

D í g n e s e Vues t r a . S a n t i d a d ve r c o n o jos be -
n i g n o s e s t a p e t i c i ó n h i j a del t i e r n o a m o r q u e n u -
K i c o n n u e s t r a g r e y á l a g r a n Min l r e d e D 
p e r m i t i é n d o n o s q u e p o r se r d e l ienzo l a I m a g e n 
d e G u a d a l u p e , la c o r o n a q u e d e al a i r e s o s t e n i d a 

o r n g e l e s d e o ro , a p o y a d o s en l as c o l u m n a s d e 
g r ac io so t e m p l e t e , b a j o del c u a l s^ ra coloca-

d a l a m i l a g r o s a I m á g e n , q u e y a e s t á e m b u t i d a 
en S o d e oro. T a n s i n g u l a r h o m e n a j e á 
S n a d e l o s c ie los s e rv i r á p a r a r e a n i m a r y en -
c e n d e r l a f é d e l o s h a b i t a n t e s d e e s t a s apai ta ,-
S T reg iones , v e r d a d e r o s h i j o s y e n t u s i a s t a s y 
s inceros d e v o t o s (le M a r í a (le G u a d a l u p e . 

E n el í n t e r in , q u e d e s c i e n d a sob re n o s o t r o s y 

sobre nuestras diócesis la bendición apostólica 

s a u s r m o s p o s t r a d o s á l o s P i é s d S 

México, Setiembre 24 de 1886. * Pelagio An-
tonio, Arzobispo de México. * José Ignacio, Ar-
zobispo de Michoacan. * Pedro, Arzobispo de 
Guadalajara." 

D a d a c u e n t o con las a n t e r i o r e s p reces S u 
S a n t i d a d acced ió á n u e s t r a pe t i c ión , s e g ú n el ¿ a 
b l e g r a m a q u e r ec ib imos e l 2 5 d e E n e r o d e e s e 

w ? . / e v e e x P e d i d o en l i o r n a el 8 d e F e -

c u y o t e n o r es c o m o s igue : 

" L E O N P A P A X I I I . 

Para perpetua memoria del hecho. 

tontS®/? r e f e r Í Í ° ( l , i e t o d o s l o s fieles h a b i -
t a n t e s d e l a N a c i ó n M e x i c a n a h a m u c h o t i e m p o 
E ™ ? o n s m ^ l a r p i e d a d y c o n f i a n z a á l a 
B e a enturada A írgen María bajo el título de 
t r u a d a l u p e , y q u e a h o r a h a n p u e s t o t o d o su e m -
pei io en a d o r n a r con c o r o n a d e o ro á d i c h a i m á -
g e u i l u s t r e en p rod ig ios , c o m o se d e c r e t ó d e s d e 
e a n o d e 1 . 4 0 p o r el c a p í t u l o V a t i c a n o ; p e r o n o 
hab i é n d o s e ; verificado entonces por las circuns-

y ! é x i c o > y Quedando s u s p e n s o 
Aas ta en n u e s t r o s d í a s t a n s o l e m n e o b s e q u i o d e 
n o S ' T / v d - t ] ' ^ a c t u a l e s A r z o b i s p o s y Obis-

seoV f . i fiT" M e x
1

l c a n a ' f u n d a n d o los de-
seos d e los fieles q u e les e s t á n e n c o m e n d a d o s y 



a p r o v e c h a n d o l a ocas ion d e q u e N o s v a m o s a 
ce l eb ra r el q u i n c u a g é s i m o a n i v e r s a r i o d e n u e s -
t r a p r i m e r a mi sa , n o s h a n r o g a d o e m p e ñ o s a m e n -
t e q u e p a r a el p r ó x i m o m e s d e D i c i e m b r e les d e . 
m o s f a c u l t a d d e a d o r n a r c o n p r e c i o s a ' « 
á N u e s t r o n o m b r e y a u t o r i d a d l a s u p r a d i c h a 

1 I U ' ' -Nos , h e m o s a s e n t i d o g u s t o s a m e n t e á t a n a r -
d i e n t e s deseos . A d e m á s , q u e r i e n d o a g r a c i a r con 
p e c u l i a r b e n e f i c e n c i a á t o d o s y a c a d a u n o d e 
a q u e l l o s q u e q u i e r a n aprovecharse , d e é s t a s IS ues -
t r a s L e t r a s , a b s o l v i é n d o l o s y t e n i é n d o l o s p o r a b -
sue l t o s solo p o r e s t e fin d e c u a l q u i e r a e x c o m u -
n i ó n ó e n t r e d i c h o y d e m á s c e n s u r a s y p e n a s ecle-
s i á s t i ca s f u l m i n a d a s d e c u a l q u i e r m o d o o por 
c u a l q u i e r a c a u s a , si acaso h u b i e r a n * » d o e n 
e l las , e n v i r t u d d e n u e s t r a A p o s t ó l i c a A u t o i i d a d 
C O N C E D E M O S q u e e l A r z o b i s p o d e M é x i c o o 
u n o d e los Ob i spos d e la N a c i ó n M e x i c a n a q u e 
d e b e se r e l eg ido p o r él , i m p o n g a l i c i t a m e n t e e n 
c u a l q u i e r día de l p r ó x i m o m e s ^ e D i c i e m b r e en 
N u e s t r o N o m b r e y con N u e s t r a A u t o r i d a d con 
s o l e m n e r i to , y o b s e r v a n d o lo q u é por d e r e c h o 
d e b e obse rva r s e , u n a d i a d e m a d e g o á l a m e n -
c i o n a d a I m a g e n d e l a B i e n a v e n t u r a d a A n g c n 

M a r í a d e G u a d a l u p e . 
" Y p a r a q u e e s t a s o l e m n e f e s t i v i d a d c e d a en 

b i e n e s p i r i t u a l d e los fieles en d i s t o d e a m b ^ 
sexos C O N C E D E M O S m i s e r i c o r d i o s a m e n t e en 
e l ' S e ñ o r á t o d o s los q u e v e r d a d e r a m e n t e a r r e -
p e n t i d o s , c o n f e s a d o s y a p a c e n t a d o s d e la S a c a -
d a C o m ú n i o n d i r i j a n en e l d í a d e l a C o r o n a c i o n , 
ó en u n o d e los s i e t e d i a s q u e s i g a n i n m e d i a t a -
m e n t e , p i a d o s a s o r a c i o n e s á D i o s d e l a n t e d e a q u e -
lhi I m á g e n de l a V i r g e n M a r í a d e G u a d a l u p e , 
p o r l a c o n c o r d i a d e los p r í n c i p e s c r i s t i anos ex-
t i r p a c i ó n d e l as he re j í a s , c o n v e r s i ó n f ^ 
d o r e s v e x a l t a c i ó n d e l a S a n t a M a d r e Ig les ia , 
p l e n a r i a i n d u l g e n c i a y r emi s ión d e t o d o s sus pe -

frSn I a u U e , p n e d ? a P ^ c a r s e por modo de su-fragio á las almas de los fieles de Cristo que 
m u n d o " v S r , C a ? d a d ' h a y a n P a r f c i ( Jo d e e s 5 munao. Valiendo las presentes sólo por est-> 
vez, no obstante cualesquiera Cons t i tudone? 
o r d e n a c i o n e s y d e m á s cosas en c o n t r a r i o ¿ a d o 

f e l < l la 8 de Febrero de 1887, aüo IX de 
— P o n t i f i c a d o . - ^ ^ C^ZdtJ^ 

F ^ o r el primero de los dos documentos que 
n u e s h n ^ l a d ° ' ^? l u P r e n ^eré i s hermanos, é h?jos 

S ' I o s m o t i .vos que nos impulsaron á pro-
S-aíftnd á ° U f , 01í ' homenaje de amor y 
i f ^ n M ^ f benignísima y tierna madre 
Ja V ngen Mana de Guadalupe, cuyos beneficios 
que incesantemente hemos recibido d e l c l l o p o r 
su mediación, no tienen número, así en lo públi-
co como en lo privado. 

1 l e . i ; i l l í t a s e i , o s h a c e r m e n c i ó n m u y espec ia l 
de u l t i m o m o t i v o q u e s i n g u l a r m e n t e nos* es t i -
m u l ó á p r o m o v e r t a n g r a t a s o l e m n i d a d p a r a es -
te a n o . L a i n a p r e c i a b l e co inc idenc ia de l q u i n -
c u a g é s i m o a n i v e r s a r i o de la p r i m e r a m i s a d e 
" a C í l ! a l P o ü t í f i c e - ¿ Y n o s ° t ro s , i -
f X d ? v e l a r 1 0 r < l e nuestros fieles al'Vi-
cano de N. S. Jesucristo, habíamos de dejar des-
« d o » o i v u l f o un suceso tan r a r í l o ^ o 
l n ! r a t 0 í l ° 6 1 ° r b e C a t ó , Í C O ? C ' ™ » < ' < > 
se nota en las cinco partes del mundo un movi-
I P S F U e r a l y b a s t a cierta emulación por ce-

t grato jubileo, ¿sólo en 
iiexico, esta nación eminentemente católica, ha-
bía de permanecer tan indiferente á las glorias 
del grande, del sabio, del prudente León X I I I 
v£i¡ f J , -d e s u ad'iesion como cabeza 
visible de la Iglesia, de su admiración por el 
acierto con que salva todas las dificultades de la 



época , y d e sil s o r p r e s a p o r e l exqu i s i t o t i n o con 
q u e v a conc i l l ando los á n i m o s y r e s t i t u y e n d o la 
p a z á t o d o s los p u e b l o s y e n c ie r to m o d o la u n i ó n 
á t o d o s los hombres? N u n c a n u e s t r o s obsequ ios 
h a n p o d i d o ser n i m á s j u s t o s n i m á s s inceros , n i 
m á s des in t e re sados . E l a u g u s t o t í t u l o d e P a d r e 
los r e c l a m a e n l a g r a n fiesta d e l a f a m i l i a cris-
t i a u a ; los servic ios q u e p r e s t a a l a soc i edad t o n a 
e n t e r a , ex igen u n a r e c o m p e n s a y s u s desve los 
p o r la f e l i c idad de l g é n e r o h u m a d o nos i n v i t a n 
á d a r p r u e b a s d e n u e s t r o a g r a d e c i m i e n t o p o r la 
a s i d u a a c t i v i d a d y e x q u i s i t a d e s t r e z a con q u e 
n o s p r o c u r a t a n t o s b ienes , c a l m a n d o d e p a s o los 
t e m o r e s q u e n o s a g i t a n p o r u n oscuro porven i r , 
y a l i g e r a n d o el peso i m p o n d e r a b l e d e l a e span -
t o s a crisis eu q u e t o d o p e l i g r a . 

C o n t r i b u i r p o r n u e s t r a p a r t e y d e n t r o d e 
n u e s t r a ó r b i t a á las m i r a s pac í f icas y h u m a n i t a -
r i a s del S o b e r a n o Pon t í f i ce ; c o r r e s p o n d e r p rác -
t i c a m e n t e á s u s hechos y e n s e ñ a n z a s , p r o m o -
v i e n d o c u a n t o p u e d a d a r i m p u l s o a la prosper i -
d a d t ís ica , i n t e l ec tua l y m o r a l d e n u e s t r a R e p ú -
bl ica o c u p a n d o los á n i m o s con a s u n t o s s e n o s y 
f e c u n d o s q u e h a g a n o lv ida r a n t i g u a s é inve te -
r a d a s renci l las , d i scord ias f r a t e r n a l e s y m i r a s de 
b a n d e r í a ; h ó aqu í , h e r m a n o s é l u jo s m u y a m a -
dos, n u e s t r o s deseos, n u e s t r o s v o t o s y n u e s t r a s 
a sp i rac iones m á s v e h e m e n t e s . 

¡Oialá q u e el c a m i n o a d o p t a d o n o s conduzca 
al t é r m i n o feliz; q u e u n i d o s t o d o s b a j o e l e s t an -
d a r t e d e M a r í a d e G u a d a l u p e , cob i j ados al a b n -
o-o d e su s o m b r a t u t e l a r , y p r o t e j i d o s con su po-
de rosa in te rces ión , n o s d o m i n e u n a sola idea: vi-
v i r en paz con Dios , con n u e s t r o s s e m e j a n t e s y 
con noso t ro s mi smos , o b s e r v a n d o e s t r i c t a m e n t e 
n u e s t r o s d e b e r e s re l ig iosos y socia les . 

Dif íci l , p o r n o deci r impos ib le , n o s se ra lle-
g a r a l fin q u e n o s l i emos p r o p u e s t o , si nues t ros 
v e n e r a b l e s h e r m a n o s e n e l e p i s c o p a d o n o exci-

tan con su voz autorizada á todos sus fieles nara 
que contribuyan de la manera que Ies ?,uUaueu 
y en cuanto les sea dado, á cubrir las ex S d a s 
de los dos objetos que traemos entre nmnos ía 
cognación de la Imagen Guadalupana y el J u ! 
bileo Sacerdotal de Nuestro Santísimo Padre 

Estamos al tanto de todo lo que han ordena-
do algunos de nuestros sufragáneos, áun e. de 
fe* * ' a i a . l a n O Í ¡ C Í a d e l a 0 0 1 1 cesión pon-

' ' > aunque lo consideramos todo eficaz v 
oportuno, sm embargo, deseamos que, u f o í 
n arnlouos en el deseo de llenar e m p e ñ o s a S e 
el doble objeto ya dicho no cesemos de S a j a r 
Z 1 ™ . l > o c o s ' u p e s que nos quedan para S • 

i n S 5 S V f , m P e nsables preparativos. Al 
mtento, j daudo nosotros el ejemplo, ordenamos 
que en nuestras respectivas d ióc^ i^ los S o 

tóndok>l T ; • , IO 1 , m a<1° f u e r a <!e ella exbor-
S í í IOS p a r a q u e c o n limosnas y 

2 ^ T V - " f t e m » , , ° e ü determina-
m días } en familia, á suscribirse con lo que 
buenamente puedan en desahogo de su devolon n

f
u e s t i a "wfene Patrona y dei amor que todos 

nutren por el Romano Pontífice. 
A su tiempo daremos algunas circulares, edic-

diocesanas para ir atendiendo 
a todas las emergencias del caso en que nos ha-
Hamos, según lo demanden las circunstancias 

° -S- s a c e r d o t e s y 
i n o T : S T ° I H ' q , , e n o s ' r i c o s ó Pobres , t o m l 
fcS^" n e 8 ° C 1 ° a t a ñ e a ^cios y á 

Anticiparemos qué para secundar el loable 

Í S w e B ^ a n t í S V n ° P a d r e c o , , s í S " ó en su respetable Breve, que liemos trascrito al pié de la letra, es a saber: el bien espiritual de nuestras 



ove j a s po r m e d i o d e los S a c r a m e n t o s d e pen i -
t e n c i a y comun ión , r equ i s i tos ind i spensab les pa-
r a g a n a r la i n d u l g e n c i a p l e n a r i a q u e n o s conce-
de en el d ia de la Coronac ion ó en cua lquie ra 
o t r o d e los s ie te q u e s igan , p o n d r e m o s e n p r ác -
t i c a todos los m e d i o s q u e n o s o c u r r a n p a r a mo-
ve r á nues t ro s P á r r o c o s y Vicar ios , á los misio-
n e r o s y s imples sacerdotes , á q u e p r e p a r e n con 
su a c o s t u m b r a d o celo los á n i m o s de n u e s t r o s dio-
ce sanos con p lá t icas , s e rmones y ejercicios pia-
dosos en los d i a s q u e p r e c e d a n á la Coronac ion . 

C o m o la m a y o r p a r t e de los h a b i t a n t e s d e la 
R e p ú b l i c a 110 p o d r á n concur r i r p e r s o n a l m e n t e a 
la so l emn idad d e l a Coronac ion , les a d v e r t i m o s 
d e s d e a h o r a q u e sí p o d r á n hace r lo en espí r i tu 
r e u n i é n d o s e en l a ig les ia de su pueb lo , el d í a y 
á la h o r a de l a Coronac ion , p r a c t i c a n d o los ejer-
cicios p iadosos q u e se les fijen po r sus respect i -
v o s d iocesanos . . 

E s c u a n t o n o s ocur re po r a h o r a , h e r m a n o s é 
h i ios m u y a m a d o s , al pub l i ca r el B r e v e de l a Co-
ronac ion , y hace ros s abe r q u e n u e s t r o San t í s imo 
P a d r e h a a c e p t a d o con g u s t o el p e n s a m i e n t o te-
l iz si así p o d e m o s l l amar lo , del E p i s c o p a d o Me-
x icano , de v i n c u l a r l a fiesta d é l a Coronac ion de 
M a r í a de G u a d a l u p e con el q u i n c u a g é s i m o ani-
ve rsa r io d e la p r i m e r a m i s a d e Su S a n t i d a d . 

Q u e el Señor , r i co en miser icordias , escuche 
n u e s t r o s votos , y que po r la in te rces ión de su di-
v i n a M a d r e y M a d r e n u e s t r a , n o s conceda lo que 
le pedimos: la paz y t r a n q u i l i d a d públ ica , l a con-
servación de n u e s t r a fé , s imbol i zada e n la por-
t e n t o s a I m á g e n de G u a d a l u p e ; ac ier to en nues-
t ros g o b e r n a n t e s p a r a p rocu ra r el v e r d a d e r o bien-
e s t a r de n u e s t r a sociedad, y l a c o n t i n u a c i ó n de 
los a b u n d a n t e s b i enes q u e n o s h a d i spensado por 
l a s m a n o s d e s u B e a t í s i m a M a d r e , en el di la ta-
do espac io de m á s d e t r e s s iglos y medio . 

Q u e desc i endan sobre t o d o s vosot ros , lierrna-

nos é hijos nuestros, las copiosas bendiciones del 
cielo como lo pedimos i u c £ a n t e m e S t f ^ ^ 

u J : ! V t V W a p r e n d a , l e "«estros sentimien-
tos la bendición que os damos de lo í n t i m o d e 
nuestra alma, en el nombre del Padre dei R 
jo y del Espíritu Santo. Amén J 

eT'Lefa P:!'St?ral inter m i s « m m s o l e m -nía, en e día inmediato á su recepción 
Acordada en los primeros dias de Mar/o v 

publicada en Méxicoel 10 del mismo m J Z Í s s l 

* Peí agio A., Arzobispo de México. 
* José Ignacio, Arzobispo de Michoacan. 
* Pedro, Arzobispo de Guadalajara. 

P a r a señalar esa fecha lia tenido presen-
te que en ese día se celebra el jubileo sa-

c i T Í t ^ d G S" i L e r X I 1 1 ' c u r n p l e c in-t e n t a anos de haber cantado su pr imera 

¡Qué singular coincidencia! más bien di-
cho-que providencial designio! L a fiesta de 

L o n n 1 l o T 7 l e m i e S t r a R e Í D a ' V a á 
nr a fiesta universal del orbe católico; 

Z í l ^ ^ . r o de íÉglor ióso P o n t í f i c e 
que , c o n u n a s a b i d u r í a e n la q u e e l m u n d o 



asombrado está viendo el resplandor de Dios, 
rige hoy los destinos de la Iglesia. 

* Aprestémonos, pues, á celebrar sucesos 
t a n plausibles, haciendo el sacrificio de todas 
nues t ras malas pasiones pa ra merecer las gra-
cias que se nos ofrecen. 

Gozosos ocurramos al l lamado de nues-
t ros venerables pastores; que no haya un so-
lo mexicano que deje de contribuir, en la pro-
porcion de sus recursos, al explendor de la 
fiesta; que todos tengamos par te en la Coro-
na de la Virgen. . 

Seamos dignos imitadores de la piadosa 
liberalidad de nuestros padres! 

Poca ofrenda sería de nuest ra par te para la 
Virgen de Guadalupe, el templo de Salomon. 
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r 
c u m b r e de l cerr i l lo , y e n u n a c e j a d e peñascos* 
q u e se l e v a n t a s o b r e lo l l a n o a o r i l l a d e l a lagu-
n a , u n c a u t o d u l c e y sonoro , q u e s e g ú n d i jo , le 
p a r e c i ó d e m u c h e d u m b r e y v a r i e d a d d e pa j a r i -
t o s , q u e c a n t a b a n j u n t o s con s u a v i d a d y a rmo-
n í a , r e s p o n d i é n d o s e á coro los u n o s a los o t ros 
con s i n g u l a r conc ier to , c u y o s ecos r e d u p l i c a b a 
Y r e p e t í a e l c e r r o a l to , q u e s e s u b l i m a s o b r e el 
mon tec i l lo ; y a l z a n d o l a v i s t a a l l uga r , d o n d e a 
s u e s t i m a c i ó n s e f o r m a b a el c an to , v io e n él u n a 
n u b e b l a n c a y r e s p l a n d e c i e n t e , y e n el c o n t o r n o 
d e e l l a u n h e r m o s o a rco I r i s d e d ive r so s colores, 
q u e s e f o r m a b a d e los r a y o s d e u n a luz y clari-
d a d exces iva , q u e se m o s t r a b a en m e d i o d e a 
n u b e . Q u e d ó el i n d i o a b s o r t o y c o m o f u e r a de 
sí en u n s u a v e a r r o b a m i e n t o , s in t e m o r ni t u r -
b a c i ó n a l g u n a , s i n t i e n d o d e n t r o d e su corazon 
un júb i lo y a lborozo inexp l i cab le , d e t a l sue r t e 
que dijo entre sí: ¿Qué será esto que oigo y reo? 
ó adonde he sido llevado? ¿Por ventura he sido 
trasladado al paraíso de deleites, que llamaban 
nuestros mayores origen d¿ nuestra carn?,jardm 
de llores, ó tierra celestial, oculta a los ojos de los 
hombrest E s t a n d o e n e s t a s u s p e n s i ó n y embe-
l e s a m i e n t o , y h a b i e n d o c e s a d o el c a n t o , o y ó que 
lo l l a m a b a n p o r s u n o m b r e J u a n , c o n u n a voz 
c o m o de m u j e r , d u l c e y d e l i c a d a , q u e sa l í a d e los 
e s p l e n d o r e s d e a q u e l l a n u b e , y q u e le decían 
q u e se acercase : s u b i ó á t o d a p r i s a l a cues tec i l la 
de l co l lado , h a b i é n d o s e a p r o x i m a d o . 

P R I M E R A A P A R I C I O N . 

V i ó e n m e d i o d e a q u e l l a c l a r i d a d u n a her-
m o s í s i m a S e ñ o r a , m u y s e m e j a n t e a la.quej. « 
s e v e en s u b e n d i t a i m a g e n , c o n f o r m e a l a s se 
ñ a s q u e d io e l i n d i o d e p a l a b r a , a n t e s q u e s e hu-

hiera copiado, ni otro la hubiese visto: cuyo ro-
paje, dijo, que brillaba tanto, que h t S o sus 
esplendores en los peñascos brutos que se íevantaí 
sobre la cumbre del cerrillo, le paZier^ J ^ Z 
preciosas labradas y trasparentes, y las hojas de 
los espinos y nopales, que allí nacei pemSs u 
desmedra os por la soledad del sitio, le Xe Zon 
manojos de fina, esmeraldas, y sus bralo ZnZ 
y espinas de oro bruñido y reluciente; ThaZd 
suelo de un corto llano que hay en aquella cumbre 
leparecuíde jaspe matizado decolores MfZ^Zs-
y 1 ablandóle aquella Señora con s e m b l a n t e ^ 
cible y halagüeño en idioma mexicano, le o: 

—Hijo mío, Juan Diego, á quien amo tierna 
|mu camo á pequeñito y delicado ( q u ^ o d ^ 
suena la locucion del lenguaje m e í L n o ) a d Z 

Respondió el indio. 
, d u e ñ o y Señora mia, á México u 

al barrio de Tlatelolco d oir la misa que nosmues-

s S ; e ° K , 0 ] V I a r í a S a m í s i I » '% le dijo así: —Sábete, hijo mío, muy querido, que soi/uo la 
siempre Virgen María, Male del rodadero Dios 
Autor de la vida, (Mador de todo, y Señor del de 
h y de la tierra, que está en todas pc^sjy es mi 

dfseo que se me labre un templo en esto sitios-
de, como Madre piadosa tuya y de tus semejantes 

te^ttrt 
que tengo de los naturales, y de aquellos oue TIW 
aman y buscan, y de todos los"que lolicitaren mi 
amparo y me llamaren en sus trabajos y aMaZ-Z witt T t r ^Hmas y ruegos^paíZZ. 

2 T « allí resute, í q ^ % £ 
m yo te envío, y como es gusto mió que me edifi-

ms visto y oído: y tén por cierto tú, que te agrá-



faceré lo que por mí hicieres en esto que te encargo, & 
y te afama ré y sublimaré por ello: ya has oido, Mjo% 
mió, mi deseo; vete en paz, y advierte que te pagare 
el trabajo y diligenoia que pusieres: y así huras en 
esto tocio el esfuerzo que pudieres. \ 

P o s t r á n d o s e el i n d i o en t i e r r a le respondí«: 
Ya voy, nobilísima Señora y dueño mió, á 

poner por obra tu mandato, como humilde siervo 
tuyo: quédate en buena hora. 

H a b i é n d o s e d e s p e d i d o el ind io con p r o f u n d a 
r e v e r e n c i a , cog ió la c a l z a d a q u e s e e n c a m i n a a 
l a c i u d a d , b a j a d a , l a cue s t a de l cer ro q u e m i r a al 
O c c i d e n t e . E n e j ecuc ión d e lo p r o m e t i d o fué 
v í a r e c t a J u a n D i e g o á la c i u d a d d e México, 
q u e d i s t a u n a l e g u a d e e s t e p a r a j e y monteci l lo , 
y e n t r ó en el pa l ac io de l S e ñ o r Obispo : e r a este 
el I l u s t r í s i m o S e ñ o r D o n F r a y J u a n d e Z u m a -
n a g a , p r i m e r O b i s p o d e M é x i c o . H a b i e n d o 
e n t r a d o e l i n d i o en el p a l a c i o de l S e ñ o r Obispo, 
c o m e n z ó á r o g a r á s u s s i rv i en t e s q u e le avisa-
sen p a r a v e r l e y h a b l a r l e : n o le a v i s a r o n luego, 
o r a p o r q u e e r a d e m a ñ a n a , ó p o r q u e le vieron 
p o b r e y h u m i l d e : o b l i g á r o n l e á e s p e r a r mucho 
t i e m p o , h a s t a q u e c o n m o v i d o s d e s u to le ranc ia , 
l e d i e ron e n t r a d a . L l e g a n d o á la p r e senc i a de 
s u Señor í a , h i n c a d o d e rodi l las , l e d ió su emba-
j a d a , d ic iéndole : que le enriaba la Madre de L>ios, 
á quien había visto y hablado aquella madrugada; 
y ref i r ió t o d o c u a n t o h a b í a v i s t o y o ído , s egua 
q u e d e j a m o s d icho . O y ó con a d m i r a c i ó n lo que 
a f i r m a b a el ind io , e x t r a ñ a n d o u n caso t a n p r o 
dio-ioso: n o hizo m u c h o ap rec io de l m e n s a j e que 
l l evó , n i l e d ió e n t e r a f é y c réd i to , j u z g a n d o que 
f u e s e i m a g i n a c i ó n del indio , ó sueuo ; o temiendo 
q u e f u e s e i lus ión del d e m o n i o , p o r se r los natu-
r a l e s r ec i en c o n v e r t i d o s á n u e s t r a s a g r a d a reli-
g ión : v a u n q u e le h i z o m u c h a s p r e g u n t a s acerca 
d e l o q u e h a b í a r e f e r ido , y le h a l l o constante; 
con t o d o l e desp id ió , d i c i endo , q u e vo lv i e se de 

el ind io del p a l a c i o del S r o E ^ i - ? ? h o 

S E G U N D A A P A R I C I O N 

P I J Z S S & T S T h a b f v i s t o hí'-

j o t r á n d o s e e a s n a c a t a m i e n t o , l e di ta® ' 

fe '••"/'">" « V con TobL o £ Z 

«PWble y con atención; mas á lo que yo víenTu 

Vieel templo que pides se tí labre, es ^ n Z Z ^ 
mojo mío, y no voluntad tuya: y así te rue^ue 



envíes para esto alguna persona noble y principal, 
digna de respeto, á quien deba darse crédi to; porque 
ya ves, dueño mió, que soy un pobre villano, hom-
bre humilde y plebeyo, y que no es para mí este ne-
gocio d que me envías: perdona, Reina mia, mi 
'atrevimiento, si en algo he excedido á el decoro que 
se debe á tu grandeza; no sea que yo haya caido en 
tu indignación, 6 te haya sido desagradable con nú 
respuesta. 1 , 

Oyó con benignidad Mima Santísima Jo que lo 
respondió el indio, y habiéndole oido, le dijo así: 

—Oye, hijo mió muy amado, sábete que no me 
faltan sirvientes, ni criados á quien mandar, por-
'que tengo muchos que pudiera enviar, si quisiera, 
y que harían lo que les ordenase; mas conviene mu-
cho que tú hagas este negocio y lo solicites, y por 
intervención tuya ha de tener efeeto mi voluntad y 
mi deseo, y así te ruego, hijo mió, y te ordeno, que 

»vuelvas mañana á ver y hablar al obispo, y le di-
nas que me labre el templo que le pido, y quequun 
te envía, es la Virgen María, Madre del Dios ver-
dadero. 

Respondió Juan Diego: * j 
—No recibas disgusto, Reina y Señora mía, de 

lo que he dicho, porque iré de muy buena voluntad, 
y con todo mi corazon á obedecer tu mandato, y lle-
var tu mensaje, que no me escuso, ni tengo el cami-
no por trabajo; mas quizá no seré acepto m bien 
oido, ó ya que me oiqa el Obispo, no me dara crédito; 
con todo, haré lo queme ordenas, y esperaré, Señora, 
mañana en la tarde en este lugar, al ponerse el sol, 
y te traeré la respuesta que me diere: y asi queda 
en paz, alta niña mia, y IHos te guarde j 

Despidióse el indio con profunda humildad 
y se fué á su pueblo y casa. No se sabe si dio 
noticia á su mujer ó á otra persona de lo que e 
habia sucedido, ó si confuso y avergonzado de 
que 110 se le hubiera dado crédito, no se atrevió a 
decirlo hasta ver el fin de este negocio. 

En el dia siguiente, domingo diez <le Diciem-
bre, vino Juan al templo de Santiago Tlatelol-
co a oír misa, y asistir á la doctrina cristiana, y 
acabada la cuenta que acostumbraban los minis-
tros evangélicos hacer de los feligreses natura-
les en cada parroquia, por sus barrios (que en-
tonces era una sola, y muy dilatada la de San-
tiago Tlatelolco, que se dividió después en otras 
cuando hubo copia de sacerdotes) volvió el indio 
al palacio del Señor Obispo, en obediencia del 
mandato de la Virgen María; y aunque le dila-
taron mucho tiempo los familiares del Señor 
Obispo el avisarle para que le oyese; habiendo 
entrado, humillado en su presencia, le dijo con 
lagrimas y gemidos, "cómo por segunda vez ha-
"bia visto á la Madre de Dios en el propio lugar 
"que la vió la vez primera; que le aguardaba con 
"la respuesta del recado que le liabia dado antes; 
"y que de nuevo le habia mandado volver á sií* 
"presencia á decirle, que le edificase un templo 
"en aquel sitio que la liabia visto y hablado; y 
"que le certificase cómo era la Madre de Jesu-
cr i s to la que lo enviaba, y la siempre Virgen 
"María." r 

Oyóle con mayor atención el Señor Obispo, 
y empezó á moverse á darle crédito; y para cer-
tificarse más del hecho, le hizo diversas pregun-
tas y repreguntas cerca de lo que afirmaba, amo-
nestándole que viese muy bien lo que decía, y 
acerca de las señas que tenia la Señora que ío 
enviaba: y aunque por ellas reconoció que no 
podia ser sueño ni ficción del indio; para asegu-
rar mejor la certidumbre de este negocio, y que 
no pareciese liviandad el dar crédito á la* rela-
ción sencilla de un indio plebeyo y cándido, le 
dijo; "que no era bastante lo que le habia dicho, 
"para poner luego por obra lo que pretendía; y 
"que así le dijese á la Señora que lo enviaba, le 
"diese algunas señas de donde coligiese que era 



"la Madre de Dios la que lo enviaba, y que era 
"voluntad suya que se labrase templo." Respon-
dió el indio, "que viese cuál señal quería, para 
"que la pidiese." Habiendo beclio reparo el Se-
ñor Obispo, que no habia puesto escusa en pedir 
la señal el indio, ni dudado en ello, antes sin tur-
bación alguna habia dicho, que escogiese la señal 
que le pareciese, llamó á dos personas, las de mas 
confianza de su familia, y baldándoles en la len-
gua castellana, que no entendía el indio, les man-
dó que lo reconociesen muy bien, y que se apres-
tasen luego que lo despidiese, para ir en su se-
guimiento; y que sin perderlo de vista y sin que 
él sospechase que lo seguían, con cuidado luesen 
en pos de él, hasta el lugar que habia señalado, 
v en que afirmaba haber visto á la Virgen María; 
y que advirtiesen Con quién hablaba, y le traje-
sen razón de todo cuanto viesen y entendiesen: 
liízose así conforme la orden del Señor Obispo. 
Despedido el indio de la presencia de Su Señoría, 
salieron los criados en su seguimiento, sin que él 
lo advirtiese, llevándole siempre á los ojos. Lue-
go que Juan Diego llegó á una puente por don-
de se pasaba el rio, que por aquella parte, y casi 
al pié del cerrillo desagua en la laguna, que tie-
ne aquesta ciudad al Oriente, desapareció el in-
dio de la vista de los criados que lo seguían: y 
aunque lo buscaron con toda diligencia, habien-
do registrado el cerrillo por una y otra parte, no 
lo hallaron: v teniéndole por embaidor y menti-
roso ó hechicero, se volvieron despechados con 
él- v habiendo informado de todo al Señor Obis-
po,"le pidieron (pie 110 le diese crédito, y que le 
castigase por el embeleco, si volviese. 

T E R C E R A A P A R I C I O N . 

Luego que Juan (que iba por delante á una 
vista de los criados del Señor Obispo) llegó a la 

cumbre del cerrillo, halló en él á María Santísi-
ma, que le aguardaba por segunda vez con la 
respuesta de su mensaje. Humillado el indio en 
su presencia le dijo: "cómo en cumplimiento de 
"su mandato, habia vuelto al Palacio del Obispo 
"y le habia dado su mensaje; y que despues de 
"varias preguntas y repreguntas que le habia he-
"cho, lo dijo no era bastante su simple relación, 
"para tomar resolución en 1111 negocio tan grave 
"y que te pidiese, Señora, una señal cierta, por 
"la cual conociese que me enviabas tu, y que era 
"voluntad tuya que se te edificase templo en es-
"te sitio." 

Agradecióle María Santísima el cuidado y 
diligencia con palabras cariñosas; y mandóle que 
volviese el dia siguiente al mismo paraje, y que 
allí le daría señal cierta con que el Obispo le die-
se crédito: y despidióse el indio cortésmente, pro-
metida la obediencia. 

Pasó el dia siguiente, lunes once de Diciem-
bre, sin que Juan Diego pudiese volver á poner 
en ejecución lo que se le habia ordeñado, porque 
cuando llegó á su pueblo, halló enfermo á un tio 
suyo, llamado Juan Bernardino, á quien amaba 
entrañablemente, y tenia en lugar de padre, de 
un accidente grave, y con una fiebre maligna, 
que los naturales llaman Cocoliztli; y compade-
cido de él, ocupó la mayor parte del dia en ir en 
busca de 1111 médico de los suyos, para que le 
aplicase algún remedio: y habiéndole conducido 
adonde estaba el enfermo, y liéchosele algunas 
medicinas, se le agravó la enfermedad al dolien-
te; y sintiéndose fatigado aquella noche, le rogó 
á su sobrino que tómasela madrugada antes que 
amaneciese, y fuese al convento de Santiago 
Tlatelolco á llamar á uno de los religiosos de él, 
para que le administrase los Santos Sacramentos 
de la Penitencia y Extrema Unción, porque juz-
gaba que su enfermedad era mortal. Cogió J uau 



Diego la madrugada del dia mártes doce de Di-
ciembre, caminando á toda diligencia á llamar 
uno de los sacerdotes, y volver en su compañía 
por su guía: y así como empezó á esclarecer el 
«lia, habiendo llegado al sitio por donde había 
de subir á la cumbre del montecillo, por la par-
te del Oriente, le vino á la memoria el 110 haber 
vuelto el dia antecedente á obedecer el mandato 
de la Virgen María, como liabia prometido; y le 
pareció, que si llegase al lugar en que la habia 
visto, habia de reprenderlo, por no haber vuelto, 
como le habia ordeuado, y juzgando con su can-
didez, que cogiendo otra vereda, que seguia por 
lo bajo y falda del montecillo, no le vería ni de-
tendría; y porque requería prisa el negocio á que 
iba, y que desembarazado de este cuidado, po-
dría volver á pedir la señal que habia «le llevarle 
al Señor Obispo; liízolo así; y habiendo pasado 
el paraje, donde mana una fuentecilla de agua 
aluminosa, ya que iba á volver la falda del cerro, 
le salió al encuentro María Santísima, 

C U A R T A A P A R I C I O N . 

Viola el indio bajar de la cumbre del cerro, 
para salirle al encuentro, rodeada de una nube 
blanca, y con la claridad que la vió la vez pri-
mera, y díjole: 

—¿Adónde vas, hijo mió, y qué camino es el que 
has seguido ? 

Quedó el indio confuso, teníeroso y avergon-
zado; y respondió con turbación, postrado de 
rodillas: 

—Niña mia- muy amada, y Señora mia, Dios 
te guarde. ¿Cómo has amanecido? ¿Estéis con sa-
lud? No tomes disgusto de lo que dijere. Sabe, due-
ño mió, que está enfermo de riesgo un siervo tuyo, 
y mi tío, de un accidente grave y mortal; y porque 
se vé muy fatigado, voy de prisa al templo de TUi-

telolco en la Ciudad, á llamar un sacerdote, para 
que venga á confesarle y olearle; que en fin nacimos 
todos sujetos éi la muerte; y después de haber hecho 
esta diligencia, volveré por este lugar á obedecer tu 
mandato. Perdóname, te ruego, Señora mia, y ten 
un poco de sufrimiento, que no me escuso de hacer 
lo que has mandado éi este siervo tuyo, ni es disculpa 
fingida la que te doy, que mañana volveré sin falta. 

Oyó María. Santísima con semblante apaci-
ble la disculpa del indio, y le dijo de esta suerte: 

—Oye, hijo mió, lo que te digo ahora: no te mo-
leste ni aflija cosa alguna, ni temas enfermedad, ni 
otro accidente penoso, ni dolor. ¿No estoy aquí yo, 
que soy tu Madre? ¿No estás debajo de mi sombra 
y amparo? ¿No soy yo vida y salud? ¿No estás en 
mi regazo, y corres por mi cuenta? ¿llenes necesi-
dad de otra cosa? No tengas pena ni cuidado algu-
no de la enfermedad de tu tío, que no ha de morir 
de ese achaque; y ten por cierto que ya está sano. 

Así que oyó Juan Diego estas razones, quedó 
tan consolado y satisfecho, que dijo: 

—Pues envíame, Señora mia, á ver á el Obis-
po, y dame la señal que me dijiste para que me dé 
crédito. 

Díjole María Santísima: 
—Sube, hijo mió muy querido y tierno, á la 

cumbre del cerro en que me has visto y hablado, y 
corta las rosos que hallares allí, y recógelas en el 
regazo de tu capa, y tráélas á mi presencia, y te di-
ré lo que has de hacer y decir. 

Obedeció el indio sin réplica, no obstante 
que sabia de cierto que no habia flores en aquel 
lugar, por ser todo peñascos, y que no producía 
cosa alguua, Llegó á la cumbre, donde halló 
un hermoso vergel de rosas de castilla frescas, 
olorosas y con rocío; y poniéndose la manta ó 
tilma, como acostumbran los naturales, cortó 
cuantas rosas pudo abarcar en el regazo de ella, 
y llevólas á la presencia de la Virgen María, que 



le aguardó al pié de un árbol, que llaman Cuau-
zahualt los indios, que es lo mismo que árbol de 
telas de araíui ó árbol ayuno, el cual no produce 
fruto alguno, y es árbol silvestre, y solo da unas 
flores blancas á su tiempo; y aquí fué sin duda 
el lugar en que se hizo la pintura milagrosa de 
la bendita imágen (1); porque humillado el indio 
eu la presencia de la Virgen María, le mostró las 
rosas que había cortado; y cogiéndolas todas 
juntas la misma Señora, y aparándolas el indio 
en su manta, se las volvió á verter en el regazo 
de ella, y le dijo: 

—Ves aquí la señal que luis de llevar al Obispo, 
y le dirás, que por señas de estas rosas, haga lo que 
le ordeno; y ten cuidado, hijo, con esto que te digo; 
y advierte que, hago confianza de tí. Y o muestres á 
persona alguna en el camino lo que llevas, ni des-
pliegues tu capa, sino en presencia del Obispo, ydüe 
lo que te mandé hacer ahora: y con esto le pondrás 
ánimo para que ponga por obra, m i Templo. 

Y dicho esto, le .despidió la Virgen María. 
Quedó el indio muy alegre con la señal, porque 
entendió que tendría buen suceso, y surtiría efec-
to su embajada; y trayendo con gran tiento las 
rosas sin soltar alguna las venia mirando de ra-
to en rato, gustando de su fragancia y hermo-
sura. 

A P A R I C I O N D E L A I M A G E N . 

Llegó Juan Diego con su postrer mensaje al 
palacio Episcopal; y habiendo rogado á varios 
sirvientes del Señor Obispo que le avisasen, 110 
lo pudo conseguir por mucho espacio de tiempo, 
hasta que enfadados de sus importunaciones, 
advirtieron que abarcaba en su manta alguna 

(1) En este lugar está hoy la capilla del Pocito, 

cosa: quisieron registrarla, y aunqne resistió lo 
posible á su cnriosidad, con todo le hicieron des-
cubrir con alguna escases lo que llevaba: viendo 
que eran rosas, intentaron cojer algunas viéndo-
las tan hermosas; y al aplicar las manos por tres 
veces, les pareció que no eran verdaderas, sino 
pintadas ó tejidas con arte en la manta. 

Dieron los criados noticia de todo al Señor 
Obispo; y habiendo entrado el indio á su pre-
sencia y dádóle su mensaje añadió, que llevaba 
las senas, que le había mandado pedir á la Se-
ñora que lo enviaba: y desplegando su manta, 
cayeron del regazo de ella eu el suelo las rosas, 
y se vió en ella pintada la imágen de María San-
tísima, como se vé en el dia de hoy. 

Admirado el Señor Obispo del prodigio de 
las rosas frescas, olorosas, y con rocío, como re-
cien cortadas, siendo el tiempo más riguroso del 
invierno en este clima, y (lo que es más) de la 
santa imágen que pareció pintada en la manta, 
habiéndola venerado como cosa celestial, y to-
dos los de su familia que se hallaron presentes, 
le desató al indio el nudo de la manta, que tenia 
atada al cuello, y la llevó á su oratorio; y colo-
cada con decencia la imágen, dió las gracias á 
nuestro Señor y á su gloriosa Madre. 

Detuvo aquel dia el Señor Obispo á J u a n 
Diego en su palacio haciéndole agasajo; y el dia 
siguiente le ordenó que fuese en su compañía y 
le señalase el sitio en que mandaba la Virgen 
Santísima María (pie se le edificase Templo. Lle-
gados al parage, señaló el sitio y sitios en que 
liabia visto y hablado las cuatro veces con la 
Madre de Dios; y pidió licencia para ir á ver á 
su tío Juan Bernardino, á quien había dejado 
enfermo: y habiéndola obtenido, envió el Señor 
Obispo algunos de su familia con él, ordenándo-
les, que si hallasen sano á el enfermo lo llevasen 
á su presencia. 



Q U I N T A A P A R I C I O N . 

Viendo Juan Bernardino á su sobrino acom-
pañado de espaüole.s, y la honra qne le hacían, 
cuando llegó á su casa, le preguntó la causa de 
aquella novedad; y habiéndole referido todo el 
progreso de sus mensajes al Señor Obispo, y có-
mo la Virgen Santísima le habia asegurado de 
su mejoría: y habiéndole preguntado la hora y 
momento en que se le habia dicho que estaba 
libre del accidente que padecía, afirmó Juan Ber-
nardino, que en aquella misma hora y punto ha-
bia visto á la misma Señora, en la forma que le. 
habia dicho; y que le había dado entera salud; 
y que le dijo "como era gusto suyo que se le 
"edificase un Templo en el lugar que su sobrino 
"la habia visto; y asimismo que su imagen se 
"llamase Santa M A R Í A D E G U A D A L U P E : " 110 dijo 
la causa; y habiéndolo entendido los criados del 
Señor Obispo, llevaron á los dos indios á su pre-
sencia: y habiendo sido examinado acerca de su 
enfermedad, y el modo con qiie habia cobrado 
salud, y qué forma tenia la Señora que se la ha-
bía dado; averiguada la verdad, llevó el Señor 
Obispo á su palacio á los dos indios á la ciudad 
de México. - j 

Ya se habia difundido por todo el lugar la 
fama del milagro, y acudian los vecinos de la 
ciudad á el palacio Episcopal á venerar la imá-
gen. Viendo pues el concurso grande del pue-
blo, llevó el Señor Obispo la imagen Santa á la 
iglesia mayor, y la puso en el altar, donde todos 
la gozasen, y donde estuvo mientras se le edifi-
có una ermita en el lugar que habia señalado el 
indio, en que se colocó despues con procesión-y 
fiesta muy solemne. 

1 4 C O L E G Í A T E D E G U A D A L U P E 

El nombre (le G U A D A L U P E despierta mil sen-
timientos religiosos y patrióticos en el pecho de 
todo mexicano. La firme persuasión de que in-
vocándole ha alcanzado México la protección 
del cielo desde los primeros años de la domina-
ción española; el recuerdo de que bajo sus aus-
picios se proclamó la libertad de lii patria en 
Dolores el memorable año de 810, y de que du-
rante la larga y porfiada guerra de independen-
cia fué siempre como el santo y la seña del ejér-
cito patriota, bastarían para justificar esos sen-
timientos, aun cuando 110 estuviese tan arraigada 
la creencia de la milagrosa aparición de la Vir-
gen. 

El Tepeyac, tan ingrato y desapacible á la 
vista, ha tenido cierta celebridad en los fastos 
de México desde los tiempos del gentilismo: allí 
adoraban los mexicanos á una divinidad madre 
de otros dioses (la Tonantzin,) cuya fiesta cele-
braban concurriendo á ella desde luengas dis-
tancias. En el mismo sitio al que los españoles 
llamaron "Tepeaquilla," campó el capitan Gon-
zalo de Sandoval, cuando Cortés, en 1521, puso 
cerco á México. 

Poco tiempo habia corrido de la conquista, 
cuando empezó á ser lugar de nombre bajo el 
aspecto religioso. Aunque hasta ahora no ha 
podido averiguarse con certeza el año de la erec-
ción de la primera ermita que hubo á sus inme-



Q U I N T A A P A R I C I O N . 

Viendo Juan Bernardino á su sobrino acom-
pañado de espaüole.s, y la honra que le liaciau, 
cuando llegó á su casa, le preguntó la causa de 
aquella novedad; y habiéndole referido todo el 
progreso de sus mensajes al Señor Obispo, y có-
mo la Virgen Santísima le habia asegurado de 
su mejoría: y habiéndole preguntado la hora y 
momento en que se le habia dicho que estaba 
libre del accidente que padecía, afirmó Juan Ber-
nardino, que en aquella misma hora y punto ha-
bia visto á la misma Señora, en la forma que le. 
habia dicho; y que le habia dado entera salud; 
y que le dijo "como era gusto suyo que se le 
"edificase un Templo en el lugar que su sobrino 
"la habia visto; y asimismo que su imagen se 
"llamase Santa M A R Í A D E G U A D A L U P E : " 110 dijo 
la causa; y habiéndolo entendido los criados del 
Señor Obispo, llevaron á los dos indios á su pre-
sencia: y habiendo sido examinado acerca de su 
enfermedad, y el modo con que habia cobrado 
salud, y qué forma tenia la Señora que se la ha-
bia dado; averiguada la verdad, llevó el Señor 
Obispo á su palacio á los dos indios á la ciudad 
de México. - j 

Ya se habia difundido por todo el lugar la 
fama del milagro, y acudían los vecinos de la 
ciudad á el palacio Episcopal á venerar la imá-
gen. Viendo pues el concurso grande del pue-
blo, llevó el Señor Obispo la imagen Santa á la 
iglesia mayor, y la puso en el altar, donde todos 
la gozasen, y donde estuvo mientras se le edifi-
có una ermita en el lugar que habia señalado el 
indio, en que se colocó despues con procesión-y 
fiesta muy solemne. 

14 COLEGIATA DE G U A D A L U P E 

El nombre de G U A D A L U P E despierta mil sen-
timientos religiosos y patrióticos en el pecho de 
todo mexicano. La firme persuasión de que in-
vocándole ha alcanzado México la protección 
del cielo desde los primeros nños de la domina-
ción española; el recuerdo de que bajo sus aus-
picios se proclamó la libertad de la patria en 
Dolores el memorable año de 810, y de que du-
rante la larga y porfiada guerra de independen-
cia fué siempre como el santo y la seña del ejér-
cito patriota, bastarían para justificar esos sen-
timientos, aun cuando 110 estuviese tan arraigada 
la creencia de la milagrosa aparición de la Vir-
gen. 

El Tepeyac, tan ingrato y desapacible á la 
vista, ha tenido cierta celebridad en los fastos 
de México desde los tiempos del gentilismo: allí 
adoraban los mexicanos á una divinidad madre 
de otros dioses (la Tonantzin,) cuya fiesta cele-
braban concurriendo á ella desde luengas dis-
tancias. En el mismo sitio a! que los españoles 
llamaron "Tepeaquilla," campó el capitan Gon-
zalo de Sandoval, cuando Cortés, en 1521, puso 
cerco á México. 

Poco tiempo habia corrido de la conquista, 
cuando empezó á ser lugar de nombre bajo el 
aspecto religioso. Aunque hasta ahora no ha 
podido averiguarse con certeza el año de la erec-
ción de la primera ermita que hubo á sus inme-



diaciones, y en que se colocó la imagen de Nues-
tra Señora, despues de haber estado en esta ciu-
dad, según creen algunos, sobre una puerta de 
la parroquia que luego fué Catedral; consta, 
sin embargo, que muy de antiguo corría fama 
de que en aquel pequeño oratorio se obraban 
prodigios. Ya bien mediado el siglo XVI, se 
proyectó ampliar la dicha ermita, dándole las 
formas de una iglesia menos reducida, con cuya 
mejora existia antes del año de 1575, y existe 
todavía sirviendo de sacristía á la parroquia ac-
tual. Por este año liabia allí una cofradía que 
contaba con cuatrocientos cofrades, y el tercer 
Arzobispo de México, Don Pedro Moya de Con-
treras, tenia puestos dos clérigos que sirviesen 
de capellanes. El mismo Arzobispo dispuso, que 
de las limosnas del Santuario se sacasen anual-
mente seis dotes de á trescientos pesos cada uno, 
para casar huérfanas. 

En esta iglesia estuvo la imágen todo lo res-
tante de aquel siglo. A principios del siguiente 
se acordó levantar un nuevo y mejor templo, 
eligiéndose al efecto el paraje en que hoy se ha-
lla la Colegiata. Concluyóse, bendíjole en No-
viembre de 1622 el Arzobispo Don Juan Perez 
de la Serna, y trasladóse á él la imágen: la fá-
brica material había costado más de cincuenta 
mil pesos. 

En Setiembre de 1629 sufrió México la tem-
blé inundación de que tanto hablan los escrito-
res de aquella época, y que obligó al gobierno 
español á pensar en la traslación (le la capital a 
otro punto. Entre los arbitrios de todas clases 
que ocurrieron al bondadoso Arzobispo Don 
Francisco Manzo para apartar aquella calami-
dad, fué uno el traer á México la efigie de Gua-
dalupe, como lo verificó en el mismo mes. Co-
locóla en la iglesia que servia entonces de Cate-
dral, y parece haber sido la que hoy es sacristía 

mayor: allí estuvo hasta Mayo de 1634, en que 
retiradas las aguas se la volvió con pompa á su 
Santuario. 

Cuanto creció en esta época la fama y devo-
ción de la imágen, no es fácil explicarlo. Mul-
tiplicáronse sus copias según las formas y tama-
ños del original que pudieron estudiar holgada-
mente los pintores de México, liízose más gene-
ral y fervoroso el culto; y la piedad mexicana 
soltó la rienda á su generosidad y largueza en 
oblaciones y limosnas. Entre las dádivas que 
se hicieron al Santuario, dos especialmente lla-
maron la atención de los contemporáneos, á sa-
ber, un trono de plata que pesaba más de tres-
cientos cincuenta marcos, trabajado con esmero, 
y costeado en la mayor parte por el virrey conde 
¡le Salvatierra; y la vidriera que por primera vez 
se puso á la imágen en 1647, la cubría casi toda, 
y pasó entonces por un esfuerzo y maravilla del 
arte. 

Hacia el año 1663 se solicitó de la Silla apos-
tólica la coucesiop de rezo propio y fiesta de 
precepto para el dia 12 de Diciembre. Con el 
fin de espeditar esta solicitud, el cabildo metro-
politano en sede vacante acordó recibir infor-
mación jurídica del hecho de la aparición. Re-
cibióla en efecto en 1666, examinando los jueces 
delegados veintiún testigos, los cuales depusie-
ron haber oido desde su niñez la historia del 
prodigio tal como se refiere. La información se 
envió original á Roma, quedando en México 
testimonio (le ella. 

A fines del mismo siglo se proyectó levantar 
un nuevo templo, la actual Colegiata, más sun-
tuoso y magnífico (jue la segunda iglesia, que 
era donde á la sazón estaba la imágen. Mas 
como se quisiese colocarle en el sitio mismo que 
esa iglesia ocupaba, se acordó demolerla, cons-
truyendo ántes otra provisional, donde poner á la 



Virgen ínterin la obra se hacia. Construyóse en 
efecto, contigua á la primera iglesia; costó más 
de treinta mil pesos, y quedó acabada para el año 
de 1695, en el cual se pasó á él la imagen. Esta 
iglesia provisional, que fué la tercera que se la 
fabricó subsiste aún, y es la actual parroquia, 
conocida también con el nombre de "iglesia vie-
ja." 2s o tiene bóveda, sino techumbre de vigas, 
y le sirve de sacristía, como queda dicho, la que 
fué primera iglesia. 

Desembarazado el terreno, se comenzó el 
nuevo templo en el citado año de 1695, y quedó 
concluido para el de 1709, en que se estrenó, ha-
biendo activado grandemente la obra el arzobis-
po-virrey Don Juan de Ortega y Montañez. 
Dista de México al Norte, una legua española, 
medida desde sus puertas hasta palacio. La fá-
brica interior, de orden dórico, es de tres naves 
divididas por ocho columnas, sobre las cuales y 
los muros asientan quince bóvedas. De estas, la 
del centro que se eleva sobre todas, forma la 
cúpula ó dombo del edificio: la nave ó galería 
central es más elevada qué las laterales. El 
templo está situado de Norte á Sur, y tiene tres 
puertas, dos á los costados, y una al frente que 
mira á México. La nave central es de quince 
varas de latitud, sin incluir el macizo de los pi-
lares exentos; las laterales ó procesionales de 
once, la longitud total del templo, de sesenta y 
siete; su latitud de cuarenta y cinco. En los 
cuatro ángulos exteriores se elevan cuatro to-
rres, cada una de tres cuerpos, v de altura de 
cuarenta varas; en medio de ellas descuella el 
dombo, que sube á cuarenta y seis. Del costo 
de la obra se escribe con variedad: quién dice 
que fué de cuatrocientos veintidós mil pesos; 
quién que pasó de cuatrocientos setenta y cinco; 
quién le hace montar á ochocientos mil: lo que 
consta es, que fué todo recogido de limosna: dí-

cese que solia pedirla el mismo arzobispo-virrey, 
y ya se entiende que con un cuestor tan carac-
terizado, la colecta no podia dejar de ser abun-
dante. Dos caballeros de México, el Lic. Don 
Ventura de Medina y el eapitau Don Pedio Ruiz 
de Castañeda, que fueron los que proyectaron la 
obra y entendieron en su ejecución, ofrecieron 
para ella, el primero treinta y el segundo cin-
cuenta mil pesos. 

En el fondo del templo se colocaron tres al-
tares, que luego se han quitado para construir 
el que se estrenó en Diciembre de 1837, y de que 
hablaremos en breve. El de en medio se desti-
nó á la santa imágen, colocándola en un suntuo-
so tabernáculo de plata sobredorada que se sacó 
en parte del que años antes había donado el 
conde de Salvatierra: entraron en él tres mil dos-
cientos cincuenta y siete marcos tres onzas de 
plata, y tuvo el costo total de setenta y ocho 
mil y pico de pesos: fué obra de Fray Antonio 
de Jura, monje benito de Monserrate. Ocupaba 
el centro del tabernáculo un marco de oro en 
que se puso á la imágen, y que pesa cuatro mil 
cincuenta castellanos. El lienzo está resguar-
dado y cubierto por el envés con una gran lámi-
na de plata, de valor de dos mil pesos. La de-
mas riqueza del templo fué correspondiente á su 
grandeza. A fines del siglo pasado se estimaban 
los blandones, ramilletes, crujía y otras piezas, 
en trece mil setecientos siete marcos de plata. 
Habia ademas copia de custodias, cálices y otros 
vasos sagrados ornados de rica pedrería, candi-
les, ciriales, lámparas, etc. Dos de los candiles 
pendientes en el presbiterio, eran de oro con pe-
so de dos mil doscientos trece castellanos, y una 
de las lámparas pesaba setecientos cincuenta 
marcos de plata; esta se estrenó en Diciembre 
de 792. 

Después de esta época ha tenido el Santuario 



una variación notable en el interior. Habién-
dose resentido sus bóvedas y muros con la fábri-
ca vecina del convento de Capuchinas, de que 
luego hablaremos, la necesidad de repararle ins-
piró el pensamiento de darle mayor amplitud. 
No pudo realizarse esta idea por varias dificul-
tades que se presentaron. En vista de ellas, el 
cabildo de la colegiata resolvió en Febrero de 
1802 limitarse á la reforma del ornato interior 
del templo y á la construcción de uu nue-
vo altar para" la imágen. Trazó el diseño de és-
te el arquitecto Don José Agustín Paz, y fué 
aprobado por la Academia de las tres nobles ar-
tes: la ejecución se encomendó por el cabildo al 
escultor Don Manuel Tolsa. 

Con los fondos que se pusieron á su disposi-
ción, comenzó este célebre artista á acopiar el 
mármol necesario, haciendo venir del territorio 
de Puebla el de color negro, y de las canteras 
del pueblo llamado San José Vizarron, cerca de 
Cadereyta, el blanco, el pardo y el rosado. Tam-
bién se* principiaron á fundir y trabajar los ador-
nos de bronce y de calamina que debiau em-
plearse en la obra. Caminaba esta, aunque con 
lentitud por sus crecidos costos, cuando las re-
vueltas del año de 810 y siguientes vinieron á 
suspenderla hasta 1826 en que nuevamente se 
puso mano á ella. 

Comisionó entonces el cabildo para que en-
tendiesen en su prosecución, á los señores capi-
tulares Don Antonio Campos (abad que fué de 
la colegiata y obispo de Resina "in partibus") y 
Don Estanislao Segura, Merced á los esfuerzos 
de arabos, todo anduvo desde entonces con pres-
teza. Visto lo cual por el cabildo, quiso impo-
nerse una especie de necesidad ó compromiso, 
determinando en principios del año de 836, que 
la obra habia de estrenarse para Diciembre del 
mismo año, no obstante lo mucho que faltaba 

en ella. Fió su conclusión á la diligencia del 
canónigo Don Pedro Corona, quien advirtió á 
poco la conducencia de trasladar provisional-
mente la imágen á otra parte, para poder traba-
jar más libremente en la iglesia. Verificóse en 
efecto la traslación al convento de las Capuchi-
nas, el 19 de Abril, á presencia de las autorida-
des del lugar, y dando fé un escribano de la 
identidad de la efigie. El Sr. Corona desempe-
ñó honrosamente su comision, dejando espedita 
y compuesta la colegiata para el día 10 de Di-
ciembre, en que se volvió á ella la imágen en so-
lemnísima procesión, á que concurrieron las auto-
ridades de la capital y un pueblo innumerable. 

Lo gastado hasta principios de 836 parece 
que aborda á trescientos mil pesos; y desde Abril 
á Diciembre en que estuvo la obra á cargo del 
Sr. Corona, á ochenta y uu mil. 

La planta del nuevo altar es la mitad de un 
exágono cóncavo. Eu la línea de en medio se 
levantan dos pilastras de mármol blanco, las cua-
les sostienen un arco de una cuarta de arrojo: en 
las dos líneas laterales se elevan dos columnas 
de márraol rosado, de catorce y media varas de 
altura, y de órden compuesto, que es el que guar-
da toda la obra. En los intereoluinirios hay dos 
pedestales, y sobre ellos descansan las imágenes 
de San Joaquín y Señora Santa Aua. En los 
misinos intercolumnios se abrieron dos nichos 
para poner las de San José y San Juan Bautista. 
Sobre el cornisamento hay otros tres pedestales, 
en que están las de San Miguel, San Rafael y 
San Gabriel. Encima de la de San Miguel, en-
tre un grupo de serafines y nubes que despiden 
grandes ráfagas, se colocó de relieve al Padre 
Eterno y al Verbo. Como la altura del altar, 
que es de veintidós varas sobre once y media de 
ancho, no iguala á la del muro en que se apoya, 
se cubrió la parte superior de este con una cor-



t ina carmesí pintada al temple, que están desco-
rriendo varios ángeles y genios. El centro del 
altar lo ocupa uu tabernáculo de mármol rosado, 
de forma semicircular, siete varas de diámetro, 
dos y tres cuartas de altura, en que se halla la 
santa imagen: arriba hay 1111 óvalo cercado de 
nubes con serafines y ráfagas de luz, en que está 
puesto el Espíritu Santo. Todos los adornos del 
altar son de calamina y bronce dorado y los már-
moles empleados en él de singular belleza. 

Se ha adornado también en la forma conve-
niente todo el presbiterio: los ambones que hay 
allí, y el pulpito de la iglesia, son de los mismos 
mármoles que el altar. El resto del templo está 
compuesto por el mismo órden y gusto. Todo 
él se halla pintado de estuco y oro en sus muros, 
bóvedas y columnas. 

La poblacion que de antiguo se fué avecin-
dando á su rededor, habia hecho necesaria la 
erección de un curato, que se verificó en 1706, y 
cuya reuta en 1710 era como de tres mil pesos; 
mas á poco se suprimió. Habia ademas en el 
templo cuatro eapellaues' y un sacristan mayor 
nombrados por el ordinario. El pueblo pasó á 
ser villa, con gobierno independiente, á conse-
cuencia de reales cédulas de 1733 y 1748: su ve-
cindario en esta segunda época era como de cin-
cuenta familias de españoles ó mestizos, y ciento 
diez de indios. En 1751 se introdujo al lugar 
agua potable de buena calidad, traída de distan-
cia de tres leguas por una cañería que costó so-
bre ciento veintinueve mil pesos, recogidos casi 
todos de limosnas. Despues de la independen-
cia, se ha decorado á la villa con el título de ciu-
dad, bajo el nombre de "Guadalupe de Hidalgo," 
por decreto de 12 de Febrero de 1828. 

Vengamos por fin á la erección de la Cole-
giata. Parece que desde mediados del siglo XVI 
se habia pensado en la fundación de un monas-

terio en Guadalupe; mas el virrey D. Martin En-
riquez informó á la corte en carta de 25 de Se-
tiembre de 1575, que ni el lugar era á propósito, 
ni habia ya necesidad de más monasterios: res-
pecto de este segundo punto, el ayuntamiento 
de México pensaba del mismo modo un siglo 
despues, puesto que en 1644 hizo representación 
á Felipe IV suplicándole prohibiese la fundación 
de nuevos conventos, así como la adquisición de 
bienes á los regulares. Sin embargo, D. Andrés 
Palencia, vecino acaudalado de México, que fa-
lleció en 1707, mandó en su testamento cien mil 
pesos y lo más que fuese necesario para estable-
cer un convento de mónicas en Guadalupe, y en 
su defecto una Colegiata, Negó el gobierno la 
licencia para el convento por razón de los mu-
chos que habia en México, y la otorgó para la 
Colegiata considerando de cuánto lustre seria en 
aquella iglesia la existencia de 1111 cabildo. El 
negocio sufrió mil vicisitudes, y tardó no poco 
tiempo eu arreglarse. El albacea de Falencia, 
que lo fué D. Pedro Rniz de Castañeda, y luego 
los herederos de éste, ofrecieron exhibir ciento 
sesenta mil pesos para la Colegiata; en 1726 se 
les mandó que los pusiesen en cajas reales, como 
lo verificaron. Seguían pleito contra ellos los 
otros aliáceas de Palencia y el fiscal del rey, 
sosteniendo que debían entregar 110 solo aquella 
suma, sino lo más que fuese necesario para la 
fundación, pues así lo habia querido el testador, 
cuyo caudal alcanzaba para todo. Por último, 
los Castañedas se compusieron con el arzobispo 
D. Juan Antonio Vizarron, allanándose á apron-
tar ciento veinticinco mil pesos más, con tal que 
no se les tomasen cuentas del tiempo que habían 
manejado la testamentaría. El rey dispuso en 
1735 que esta segunda suma entrase también eu 
cajas, y que ambas ganaran el rédito de cinco 
por ciento anual, 



Como el negocio tuvo todavía largas demo-
ras, ese fondo con los réditos que se fueron acre-
ciendo, montaba en 1747 á la cantidad de qui-
nientos veintisiete mil ochocientos treinta y dos 
pesos. Su rédito en cada año importaba veinti-
séis mil trescientos noventa y un pesos, y agre-
gados á ellos los tres mil del curato, vino á for-
marse una renta anual de cerca de treinta mil 
pesos. Con ella se dotaron las piezas siguientes: 
una abadía con dos mil doscientos cincuenta pe-
sos: diez canongías con mil quinientos cada una, 
de las cuales la doctoral, magistral y penitencia-
ría son de oposicion; seis raciones con novecien-
tos cada una; seis capellanías del Santuario con 
doscientos cincuenta, á mas de la antigua renta 
que gozaban: una plaza de sacristán mayor con 
cuatrocientos, y otra de sacristan menor con tres-
cientos: músicos, mayordomo, acólitos, mozos, 
fábrica, &c. El rey quedó reconociendo la ex-
presada suma de quinientos veintisiete mil pesos 
y mandó que los réditos se pagasen de los no-
venos de las catedrales de México y Puebla, en 
esta proporcion: doce mil pesos de los de la pri-
mera, y el resto de los de la segunda. 

Provistas por el soberano á propuesta de la 
cámara las expresadas piezas, el Sr. Rubio y Sa-
linas, nombrado sucesor del Sr. Vizarron en el 
arzobispado, hizo la solemne erección de la Co-
legiata en Madrid á 6 de Marzo de 49, en cum-
plimiento de la bula pontificia de 15 de Julio de 
46, y de las diversas reales cédulas expedidas en 
el particular, especialmente la última de Diciem-
bre de 48. Todavía despues de esto se presento 
un tropiezo que embarazó por algún tiempo la 
final conclusión del negocio. El abad y canóni-
gos provistos solicitaron y obtuvieron de ambas 
potestades que la Colegiata fuese exenta de la 
jurisdicción ordinaria, y que ésta se cometiese 
allí al cabildo, como la tienen en España varias 

iglesias del mismo orden, particularmente la de 
Córdoba, á cuya planta quiso acomodarse esta 
de Guadalupe. Resistió el arzobispo la ejecución 
de semejante gracia y habiéndose empeñado un 
ruidoso pleito sobre la materia, obtuvo la mitra 
decisión favorable, anulándose por el rey la con-
cesión. En esta virtud procedió el arzobispo á 
dar posesion á los provistos, como superior suyo, 
en 25 de Octubre de 1751. Para el servicio del 
nuevo cabildo se hicieron en el Santuario y sus 
edificios anexos las obras convenientes, y entre 
ellas el coro cerrado que está bajo la cuarta bó-
beda de la nave central, y que como todos los de 
su clase, destruye absolutamente la regularidad 
y buena forma del templo. Ojalá que la com-
postura que en él se hizo se hubiera extendido á 
quitar de en medio este estorbo, como se ha he-
cho ya en las catedrales modernas: (1) en cual-
quier parte estaría mejor que donde está. 

Mientras se activaba con calor el negocio de 
la erección de la Colegiata, fué asolado el reino 
por la espantosa epidemia del matlazahuatl que 
tuvo origen por fines de Agosto de 1736 en un 
obraje del pueblo de Tacuba, A poco contami-
nó á la capital, en la cual perecieron más de 
cuarenta mil personas; dícese que en Puebla la 
mortandad subió de cincuenta y cuatro mil. En 
medio de tamaña calamidad se determinó apelar 
al patrocinio de Nuestra Señora de Guadalupe, 
eligiéndola ambos cabildos, eclesiástico y secu-
lar, como representantes del clero y pueblo, por 
patrona de la ciudad de México. Jurósela tal 
en 1737: diez años despues se extendió el patro-
nazgo á todo el reino. En 1754 concedió la Silla 
apostólica rezo propio de la advocación, el cual 

(L) Esta obra, que devuelve al templo BU primitiva capacidad 
y belleza, es la que se está ejecutando actualmente por disposición 
del limo. Sr. Arzobispo. 



p o r b u l a de 2 (le J u l i o de 57 se e s t e n d i ó a t o d o s . 
los domin ios del r e y d e E s p a ñ a . 

A d e m a s (le l a C o l e g i a t a y p a r r o q u i a hay en 
G u a d a l u p e o t ros t r e s t emplos , q u e son el de Ca-
p u c h i n a s y los q u e l l a m a n del Cer ro y el Poc i to . 
H e m o s vis to .pie en d o s épocas d iversas se pro-
v e c t o f u n d a r u n monas t e r io en aque l l a pob lac ion 
y q u e en a m b a s se f rus t ró ; á saber , < e spues <le 
m e d i a d o s del s iglo X V I y á pr inc ip ios del X M . 
E s t e m a l éxi to n o a r r ed ró á u n a p e r s o n a q u e pa -
rec ia desva l ida , p a r a t e n t a r t e r c e r a vez la em-
p r e s a . Sor M a r í a A n a de S. J u a n N e p o m u c e n o 
S p u c h i n a de México, s o b r i n a , d e 
Vei t i a , a come t ió y logró l l e v a r . a c a t o l o q u e h a 
b i a s ido inasequ ib le p a r a otros . O n t o y ^ 
la p r i m e r a vez q u e p r e s e n t ó su p r o y e c t o arzo 
bispo, le a s e g u r ó q u e n o c o n t a b a a q u e l d ía con 
m á s c a n t i d a d q u e dos rea les p a r a p o n e r m a n o a 

obra E l l a m i s m a se di r ig ió al sobe rano . im-
p e t r a n d o l a l icenc ia n e c e s a r i a p a r a l a f u n d a c i ó n ; 
i n s t r u y ó s e á consecuenc ia el e x p e d i e n t e r e spec -
tivo y po r fin s e o to rgó el real pe rmiso en cédu-
l a de 3 d e J u n i o de 1780. C o m e n z á r o n s e luego 
á r ecoge r copiosas l imosnas y se f ^ o n ^ -
r ios a rb i t r ios p a r a a d e l a n t a r l a o b r a . M u ^ h ó 
l a m a n o a l negoc io el a rzob ispo 1). A l o n s o JNU 
h e z d e H a r o y P e r a l t a , t a n t o con auxilios, p o j 
n iar ios , como con su p o d e r o s o inf lu jo . L a ig le 
sia y c o n v e n t o q u e d a r o n e o n e h u d o s p a r a Oct -
b r e de 1787, e n q u e se t r a s l a d a r o n al l í cuíco ca-
p e l l i n a s (le l a c iudad en c lase f * « n d a d o ^ 
H a b í a n s e g a s t a d o h a s t a e n t o n c e s e n la f á b r i c a 
d o s c i e n t o s W mil t r e sc ien tos ^ o c h o pesos 

S o b r e la c i m a del T e p e y a c no h u b o p o í la i 
g o s a ñ o s o t ro m o n u m e n t o re l igioso ^ x m a c n i z 
dP m a d e r a á la q u e se rv ia d e p e a n a u n a g r é g a -
lo r & s E u 1660 u n Cr i s tóba l de A g u i r r e 

edif icó allí u n a e rmi t a , y fincó m i l pesos p a r a 
q u e con s u r é d i t o se h ic iese c a d a a n o u n a l u n 

cion a la \ u-gen. A principios del siglo siguien-
te el presbítero- 1). J u a n Montúfax levantó en 
el mismo sitio la iglesia de bóveda que existe 
actualmente y la escala plana que sube á ella 
por la parte de Suroeste; el costo de todo se sa-
co de limosnas. Contigua á la iglesia habia una 
habitación que sirvió algún tiempo de casa de 
ejercicios. 

Orillas del Tepeyac por la banda de Oriente, 
brota casi á flor de tierra un manantial de agiia 
turbia, saturada de ácido carbónico. Muy de 
a-t-ras empezó el pueblo á atribuirle efectos'pro-
digiosos y á venerar el lugar. Cerca de fines del 
siglo pasado se labró en él una capilla de forma 
elíptica, en cuya parte anterior queda la fuente 
ó "Pocito," cercada de una reja de fierro de una 
vara de altura. Construyóse liácia la misma 
época la calzada con escalones que por esta par-
te sube al Tepeyac: el costo de ambas obras pa-
só de cuarenta y ocho mil pesos, y se sacó.del 
inagotable fondo de donde han salido todos los 
gastos hechos en Guadalupe, las limosnas. 

A propósito del Potito será bien recordar que 
cuando á fines del siglo pasado se abrían los ci-
mientos de lo últimamente fabricado detras del 
Santuario por la parte del Norte, se descubrió 
una fuente de petroleo, la cual se mandó cegar, 
ó para evitar supersticiones de la gente, ó por-
que se estimase más importante no variar la for-
ma que se había pensado dar á la fábrica. 

Para cernir esta noticia, que acaso es ya de-
masiado larga, diremos que de las dos calzadas 
que conducen de esta ciudad á Guadalupe, la de 
piedra es un antiguo albarradon, de los que se 
construyeron para precaver iuundaciones: la otra 
que tiene arbolado es mucho más moderna. 



A LA V I R G E N DE G U A D A L U P E . 

Gloriosa Virgen aparecida 
En los peñasco* del Tepeyac, 
Bendita seas y ble" " n l J " 
Ent re los hijos del Auahuüc. 

Desde los cielos viste piadosa 
Nuestros pebres , nuestra aflicción. 
Y descendiste, V.rcen hermosa, 
para traemos consolación. 

Tú eres la raerte. 1» prometida, 
1.a que esperaron Jacob y Abraham. 
Holló tu planta la testa erguida 
De la serpiente vil y I * 

Tú eres la pura, la Inmaculada, 
La predilecta Hija de Slon, 
nesde un principio 
Por el designio grande de i».*-. 

Tú eres la Virgen, tú eres la Madre. i 
Espelo puro de santidad. 
Madre del Verbo, Hija del Padre, 
En ti resplende la Trinidad. 

Siglos oscuros de Idolatría 
Nublaron antea esta reglón, 
Tú nos trajiste la 1 « del día, 
A tí debemos la redención. 

Flíros soldados la mar arroja 
Sobre la playa de Varaerui; 
Tlñe la tierra la sangre roja, 
s e oyen los truenos del arcabuz. 

En esos hombres no entran las flechas 
NI las macanas hacen lesión, 
Nuestras legiones fueron deshecha» 
A los disparos de su callón. 

Montan en brutos desconocidos 
Que participan de su altlvex, 
Y asi combaten enfurecidos 
Sembrando muer te por donde qoler. 

Las fortalezas cayeron todas. 
Todo á su paso, todo cayó: 
Y entre las ruinas de las pagodas 
HultiUopoitll se sepultó. 

Rotas rodaron las cruentas aras 
De los saldados bajo los plés, 
Y de los dioses sobre las caras 
Paso el caballo de Hernán Cortea. . 

Horror inmenso llena la tierra. 
Horror, «panto , desolación: 
Fue todo el suelo campo de guerra. 
Montes do huesos brillan al sol. 

- l y de las viudas de tantos bravos! 
; Á j de la hermosa Tenoxtltlánl 
Pobres Ilotas, tristes esclavos. 
Solo por hijos les quedaran. 

Miseros ludios desventurados. 
Eran sus dioses una flcclon; 
¿Que harán vencidos y esclavltado* 
Sin tener patria, sin tener Dios? 

Música blanda suena en la altura. 
Llena el ambiente fragante olor. 
De extraña aurora la lumbre pora 
Brilla en los montes del Septenjrlon. 

Hienden las peñas fuentes copiosas. 
De árido cerro brota un Jardín. 
Visten las tartas flores hermosas, 
pueblan el aire los coUbría. 

Es que la Virgen baja del cielo. 
Viendo piadosa nuestra aflicción. 
Y nos da calma, nos da consuelo 
Nos trae á su Hijo, nos trte á Oíos 

•Bendita seas y bien venida. 
Víreen gloriosa del Tepeyac, 
S i ^ n santa, prenda querida. 
Es la bandera del Anabuác. 

1 



A LA V I R G E N DE G U A D A L U P E . 

Gloriosa V i r g e n aparecida 
E n los p e S a s c o s del Tepeyar , 
B e n d i t a s e a s y b i en v e n i d a 
Entre los hijos del A n a h u ü c . 

D e s d e los c i e lo , v i s t e p iadosa 
Nues tros pesares , n u e s t r a afl icción. 
Y descendi s te , V . r c e n hermosa, 
p a r a traernos consolación. 

Tú eres l a fuerte, la promet ida , 
1.a que esperaron J a c o b y Abraham. 
Holló tu p lanta la tes ta ergu ida 
D e la s erp i en te vil y W a t . 

Tú eres l a pura, l a Inmaculada, 
La predilecta Hija de Slon, 
Desde un principio p r o d e s t f g ^ 
Por el des ignio g r a n d e de Dios-

T ú e r e s l a V i r g e n , t ú e r e s la Madre. i 
E s p e j o p u r o d e sant idad. 
Madre del Verbo, Hija del Padre , 
E n ti resplende l a Trinidad. 

Siglos oscuros de Idolatría 
N u b l a r o n a n t e s e s t a reglón, 
T ú nos trajiste l a l u t del día, 
A tí debemos l a redenc ión . 

Flferos soldados l a m a r arroja 
Sobre l a p laya de Varaeru i ; 
T i f i e l a t ierra l a s a n g r e roja, 
s e oyen los t ruenos del arcabuz . 

E n esos h o m b r e s n o e n t r a n l a s flechas 
NI las m a c a n a s hacen lesión, 
Nues tras l eg iones fueron d e s h e c h a » 
A los disparos de su ca l lón . 

Montan e n brutos desconoc idos 
Que participan d e su a l t ivez . 
Y asi c o m b a t e n enfurec idos 
S e m b r a n d o m u e r t e por donde qoler . 

Las fortalezas cayeron todas, 
Todo á su paso, todo c a y ó : 
Y entre las ruinas de las pagodas 
H u l t i l l o p o i t l l s e sepul tó . 

Rotas rodaron las e m e n t a s aras 
D o los sa ldados bajo los p ies , 
Y de h e d i o s e s sobre las c a r a s 
Paso el caballo de Hernán Cortés. . 

Horror i n m e n s o l lena la tierra. 
Horror, espanto , desolación: 
F u e todo el sue lo c a m p o de guerra. 
Montes do h u e s o s bril lan al sol. 

- l y de las v i u d a s de tantos bravos! 
; Á j de la hermosa Tenoxt l t lánl 
Pobres Ilotas, tristes esc lavos . 
Solo por hi jos les quedaron . 

Miseros ludios desventurados . 
Eran s u s dioses u n a flcclon; 
¡Que harán venc idos y esc lav l tado* 
Sin t ener patria, s in t ener Dios? 

M ú s i c a blanda s u e n a en l a altura. 
Llena el ambiente fragante olor. 
D e e x t r a ñ a auroro la l u m b r e pora 
Brilla e n los m o n t e s del Septenjrlon. 

Hienden las p e ñ a s fuente s copiosas. 
D e ár ido cerro brota un Jardín. 
V i s t e n las t a r t a s flores hermosas , 
pueb lan e l aire lo s coUbría. 

E s q u e la V i r g e n baja del cielo. 
V iendo piadosa nues tra afl icción. 
Y nos da ca lma , n o s d a consue lo 
Nos t rae á su Hijo, nos t r t e á Oíos 

•Bendita s e a s y b i en venida . 
Virgen gloriosa del T e p e y a c , 
T u l m a g e n s a u t a . prenda querida. 
E s la bandera del Anabuác. 
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I i . I 
i 

Señor Cura D. Francisco M. Góngora. 

Muy amado hertnano mío: 

Desde que las saludables aguas del Bautismo por mi-
sericordia de Dios regeneraron mi alma, debo á nues-
tros ama,ios padres el incomparable beneficio de haber si-

; do puesto bajo el amparo de la Sina. Virgen de 
Guadalupe, cuyo nombre me fué dado, y que constitu-

ye mi dicha y mi gloria. 

Impulsado por el amor que me inspira la poderosa y 
tierna Madre de los mejicayios, y dulce Madre mía. he 
escrito las composiciones que hoy te dedico, para que tú, 
el constante predicador de las glorias de tan hermosa 
Reina, hagas con ellas lo que te plazca, pues yo, después 

me haber cantado casi toda mi vida su amor, su gloria y 
su grandeza, creo haberme quedado en la primera letra del 

; alfabeto, y no haber dicho una sola palabra. 

Que nuestros buenos padres que tan poderoso amparo me 
dieron en la tierra, reciban mis profundísimos sentimien-
tos de gratitud, y pidan por nosotros en el cielo, donde, por 
gracia de Dios, creo que nos esperan. 

Tu hertnano 
J . G U A D A L U P E G Ó N G O R A . 



Mi siempre amado hermano: 

Lleno de gratitud y cariño fraternal por la valiosa de-
dicación que me haces de tus inspiradas composiciones y 
en uso de la sania libertad que me das, yo quicroque nues-
tros inditas, A clase tan distinguida por el amor de Ntra. 

Soberana Reina y tierna Madre, también los 

distinguidos en mi pobre afecto; y por lo mismo a mis an-
tiguos feligreses los inditas de los ocho barrios de Celaya, 
y á los de toda nuestra hermosa Patria, dedico en el amor 
de Sta. María de Guadalupe el pequeño pero valioso 
opusculito. 

Morelia, Octubre / ? de 1895. 
F R A N C I S C O M A R Í A G Ó N G O H A . 

INTRODUCCION. 

L cielo me di6 una lira 
'Que he pulsado desde n iño . 

Cuyas cuerdas 110 son <le oro 
Y que jamás, por lo mismo, 
De las doctas Academias 
H a sonado en el recinto 
Ni del sabio los aplausos 
Y el honor ha recibido. 

Mi l ira sólo en el templo, 
En hogar pobre y sencillo 
Y en el campo ha resonado 
E n los indoctos oídos, 
L l enando los corazones 
Del amor en que me inspiro, 
Al cantar lleno de gozo, 
Con entusiasmo infinito, 
A la Bella ent re las bellas, 
Que en su ser ha recibido 
De la Diestra Omnipotente , 
C ú m u l o casi infinito, 

; , Í . í 



Mi siempre amado hermano: 

Lleno de gratitud y cariño fraternal por la valiosa de-
dicación que me haces de tus inspiradas composiciones y 
en uso de la sania libertad que me das, yo quieroque nues-
tros inditas, esa clase tan distinguida por el amor de Ntra. 

Soberana Reina y tierna Madre, también los 

distinguidos en mi pobre afecto; y por lo mismo a mis an-
tiguos feligreses los inditas de los ocho barrios de Celaya, 
y á los de toda nuestra hermosa Patria, dedico en el amor 
de Sta. María de Guadalupe el pequeño pero valioso 
opusculito. 

Morelia, Octubre / ? de 1895. 
F R A N C I S C O M A R Í A G Ó N G O H A . 

INTRODUCCION. 

L cielo me di6 una lira 
'Que he pulsado desde n iño . 

Cuyas cuerdas 110 son de oro 
Y que jamás, por lo mismo, 
De las doctas Academias 
H a sonado en el recinto 
Ni del sabio los aplausos 
Y el honor ha recibido. 

Mi l ira sólo en el templo, 
En hogar pobre y sencillo 
Y en el campo ha resonado 
E n los indoctos oídos, 
L l enando los corazones 
Del amor en que me inspiro, 
Al cantar lleno de gozo, 
Con entusiasmo infinito, 
A la Bella ent re las bellas, 
Que en su ser ha recibido 
De la Diestra Omnipotente , 
C ú m u l o casi infinito, 

; , Í . \ 



De perfecciones, que el hombre 
Abarcar nunca ha podido. 

Yo he celebrado sus glorias 
E n t o n a n d o alegres himnos; 
Yo he cantado sus v i r tudes 
Que i luminan con su bril lo 
La extenisón del ancho m u n d o 
Y el celeste Paraíso; 
Yo, lat iendo de ven tura 
Y s int iendo agradecido 
Mi corazón, he anunc iado 
A los pobres y á los ricos 
Las bondades que atesora 
Su pecho para los hijos 
Desventurados de Adán 
Que a m a n su ma te rno abrigo. 

¿Y mis humi ldes cantares 
H a n por acaso concluido? 
¿La fuente de inspiración 
Se ha agotado? ¿el fuego vivo 
De juven tud . . . ? ¡ah, soy viejo.. . 
El invierno triste y f r ío 
( 'on su nieve mi cabeza 
Ha cubierto, y los latidos 
Del pecho no corresponden 
A mi anhelo . . . ¿mas vo he sido 
Quien ha cantado las glorias 
De María en dulces himnos? 

De joven, era un desierto 
Estéril y sin cul t ivo 
Mi alma, que en vergel fecmuh 
Se t ransformó de improviso 
Al soplo de la divina 
Primavera, regocijo 

De la Corte celestial 
Y delicia de Dios mismo. 

Fué la Reina, fué María 
La q u e sus ojos divinos 
Fijó en mi lira, y al pun to 
Vibraron con regocijo 
Sus cuerdas, y resonaron 
Cual de las aves los trinos, 
Cual de fuentes los murmur ios , 
Como los blandos suspiros 
Que exhalan ent re las flores 
Los céfiros fugitivos. 

Todo es posible á María, 
Y .si en desierto sombrío 
Hace bro ta r bellas flores 
¿No ha rá que ent re duros riscos 
Y nieves, br inde el invierno 
Las rosas del paraíso? 
Vana pregunta ; la historia 
Responde q u e estos prodigios 
Puede hacerlos á cada hora, 
Y en el Tepeyac los hizo. 

Allí, venciendo al invierno 
Y en t re rocas, un florido 
J a rd ín de fragantes rosas 
Brotar hace de improviso. 

Al l í . . .dulc ís ima Madre, 
La historia de este prodigio, 
Que es la gloria de mi patria, 
Quiero de júb i lo henchido 
Referir en mis cantares 
A los pobres y sencillos. 

Que los ángeles hermosos 
Lo celebren con sus himnos 



Que los genios, os ten tando 
De sus fulgores el br i l lo 
Lo canten en sus poemas 
Con entusiasmo debido. 
Mientras yo en h u m i l d e canto 
Voy, Señora, á referirlo, 
Pidiéndote que me inspires 
No viendo que soy indigno. 

EN E L C I E L O . 

S § E G U N los altos designios 
^ J & D e l Criador del universo, 
Que de te rminado había 
Enarbolar el madero 
De redención y de gloria 
De un nuevo m u n d o en el centro, 
El gran Cortés con sus huestes 
De heroicos aventureros, 
Vencido por fin hab ía 
A Cuatimoc, cuyo esfuerzo, 
No inferior al del hispano, 
E n la historia será eterno; 
Pues si vencido quedó. 
Fué por las a rmas de fuego, 
Por la metra l la homicida 
Y los corceles ligeros, 
Y sobre todo, porque era 
Este de Dios el decreto. 

Humi l l ados los aztecas 

Al l levar sobre su cuello 
El yugo de la conquista, 
Duro y pesado en extremo, 
Al imentaban en su alma 
De rencor el vivo fuego; 
Imploraban de sus dioses 
Cont ra el audaz ex t ran je ro 
El auxi l io , y de venganza 
Esperaban el momento. 

En vano con santo a rdor 
Los celosos misioneros 
Predicaban á toda hora 
La verdad del Evangelio; 
En vano el caudi l lo hispano 
Derr ivaba por el suelo 
Los ídolos sanguinarios 
Y los renombrados templos; 
Todo en vano, pues Luzbel 
Su infame corte reuniendo, 
Y most rando horr ible saña 
Contra el Cristo que en el leñ 
De la Cruz venció sus iras 
Tr iunfan tes en otro leño, 
Se ha propuesto combatir 
Para conservar su imperio 
E n el anchuroso m u n d o 
Que fué suyo en otro tiempo. 

Y lucha, y canta victoria 
Mil obstáculos poniendo 
Y sombras amon tonando 
Para que el Santo Evangelio, 
De oprobioso genti l ismo 
No disipe el velo negro. 
Y está en vela. . . Mas en tan to 



Allá en el fú lgido cielo, 
Donde la angélica Corte 
Al Dios Unico y E te rno 
Halaba con dulces h imnos 
Su placer c i f rando en esto. 
Resuena el gr i to de t r iun fo 
De Satanás que, soberbio, 
De su Criador desafiando 
El poder, se alza del suelo. 

Señor: exclama Miguel, 
Jus ta indignación s in t iendo 
Al escuchar este gri to 
De la soberbia; ya espero 
Tus órdenes, ya estoy pron to 
Para h u n d i r en el averno 
A ese mons t ruo que á la guerra 
Te provoca s iempre necio, 
Olv idando que es. bastante 
Tu querer para vencerlo. 
Bajaré para humi l l a r lo 
Y para borrar del suelo 
Esa raza que desecha 
La verdad de t u Evangelio. 

Pronto estoy.. . Señor, repiten 
Todos los. ángeles bellos: 
Estamos ya preparados 
Para cumpl i r t u decreto. 
Señor: manda , á decir vuelven 
Sus raudas alas tendiendo . . . 
Y el Señor va á abrir sus labios; 
Mas se detiene al momento 
Que mira á la hermosa Virgen, 
Madre de su H i j o Unigénito, 
Postrada al pié de su t rono 

¡ | 11 — 
Que le dice sonriendo: 
"¡Oh Padre eterno! recuerda 
Que por salvar al perverso 
Diste á tu Hi jo m u y amado, 
Hijo mío que en el leño 
De la Cruz al espirar 
Me dejó con grande anhelo 
Por hijos á sus hermanos, 
De su victoria Herederos. 
En buena hora que Miguel 
f o n su poderoso ejército 
( V>nfunda el insano orgullo 
De Luzbel, y en el inf ierno 
Encadene sus legiones 
Para que ardan en el fuego 
Que con su audacia y su crimen 
Ellas mismas encendieron. 
; Pero mis h ¡jos...! Señbr; 
(-ompadécete de ellos, 
Y, por el amor de tu Hijo, 
Perdona todos sus yerros. 

Si Tú lo quieres,"yo misma 
Descenderé al m u n d o nuevo; 
Atraeré con mi t e rnura 
A los indios que ahora ciegos 
No ven la luz esplendente 
De la verdad, y yo espero 
Que, con tu gracia y favor. 
Pronto en t ra rán en "el gremio 
De tu Iglesia, s iendo humi ldes 
Y de mil vi r tudes llenos. 

En la t ierra que les diste 
Como edén florido y bello. 
Haré que se me levante 



Un bello y suntuoso templo, 
Y en él pondré mi morada, 
Y a tenta estaré á los ruegos 
De todos los que me pidan 
Que interceda yo por ellos. 
Padre : escucha mis plegarias . . ." 

— " H i j a mía en quien tengo 
Cifradas Yo mis delicias 
Y á quien nada negar puedo. 
Haz todo lo que te plazca", 
Dijo el Pad re sonr iendo 
Al poner sobre su f ren te 
Un ósculo dulce y t ierno. 

Después el Hi jo en sus brazos 
La estrechó de amores lleno, 
Y el Parácl i to Div ino 
Con resplandores intensos 
La bañó, y en dulces h imnos 
P ro r rump iendo el Coro angélico 
Exclamó: "Feliz, mi l veces 
Feliz el florido suelo 
Donde pondrá su morada 
La Reina del Unive r so / ' 

P R I M E R A A P A R I C I O N . 

)I E Z años ha que la España 
Tr iun fan te vió su bandera 

Flotar sobre los escombros 
De Tenozt i t lan la bella. 

Diez años de serv idumbre 
Para los nobles aztecas, 
Que sencibles al oprobio 
De a r ras t ra r duras cadenas, 
Aun 110 pierden la esperanza 
De recobrar su grandeza. 

Muy pocos han dado oídos 
A la voz, para ellos nueva, 
De la Religión cristiana, 
Que es la única verdadera: 
Y ent re esos pocos, un pobre 
Indio d e raza plebeya, 
Pobre en bienes de for tuna, 
Pero de grande r iqueza 
Por sus virtudes, e jemplo 
Dando en su humi ldad con ellas, 
Practica el bien, odia el mal 
Y el paganismo detesta. 
Las aguas al recibir 
Del Baut ismo en su cabeza, 
De J u a n Diego recibió 
El nombre, y también con ellas 
Sint ió brotar en su pecho 
De amor la d iv ina hoguera. 
A Dios ámó sobre todo, 
Y después á la que Re ina 
Del universo proclaman 
El cielo, el mar y la t ierra. 
Por su amor todo lo haría; 
Su vida diera por Ella, 
Y por servir la se afana 
Y a u m e n t a r su culto anhela. 

Vedlo allí la noche obscura 
<•011 su m a n t o de t ineblas 



Un bello y suntuoso templo, 
Y en él pondré mi morada, 
Y a tenta estaré á los ruegos 
De todos los que me pidan 
Que interceda yo por ellos. 
Padre : escucha mis plegarias . . ." 

— " H i j a mía en quien tengo 
Cifradas Yo mis delicias 
Y á quien nada negar puedo. 
Haz todo lo que te plazca", 
Dijo el Pad re sonr iendo 
Al poner sobre su f ren te 
Un ósculo dulce y t ierno. 

Después el Hi jo en sus brazos 
La estrechó de amores lleno, 
Y el Parácl i to Div ino 
Con resplandores intensos 
La bañó, y en dulces h imnos 
P ro r rump iendo el Coro angélico 
Exclamó: "Feliz, mi l veces 
Feliz el florido suelo 
Donde pondrá su morada 
La Reina del Unive r so / ' 

P R I M E R A A P A R I C I O N . 

)I E Z años ha que la España 
Tr iun fan te vió su bandera 

Flotar sobre los escombros 
De Tenozt i t lan la bella. 

Diez años de serv idumbre 
Para ios nobles aztecas, 
Que sencibles al oprobio 
De a r ras t ra r duras cadenas, 
Aun 110 pierden la esperanza 
De recobrar su grandeza. 

Muy pocos han dado oídos 
A la voz, para ellos nueva, 
De la Religión cristiana, 
Que es la única verdadera: 
Y ent re esos pocos, un pobre 
Indio d e raza plebeya, 
Pobre en bienes de for tuna, 
Pero de grande r iqueza 
Por sus virtudes, e jemplo 
Dando en su humi ldad con ellas, 
Practica el bien, odia el mal 
Y el paganismo detesta. 
Las aguas al recibir 
Del Baut ismo en su cabeza, 
De J u a n Diego recibió 
El nombre, y también con ellas 
Sint ió brotar en su pecho 
De amor la d iv ina hoguera. 
A Dios ámó sobre todo, 
Y después á la que Re ina 
Del universo proclaman 
El cielo, el mar y la t ierra. 
Por su amor todo lo haría; 
Su vida diera por Ella, 
Y por servir la se afana 
Y a u m e n t a r su culto anhela. 

Vedlo allí la noche obscura 
<•011 su m a n t o de t ineblas 



Aun cubre al mundo , y ya act ivo 
Su pobre cabana deja 
Para dirigir sus pasos 
De Tlaltelolco á la iglesia, 
Y asistir al Sacrificio 
De la misa que celebran 
Los celosos misioneros 
De los cielos á la Reina . 

Caminando presuroso 
Al romper del alba llega 
Al pie de un estéril cerro, 
Que á poca a l tu ra se eleva 
E n la l lanura, y de p ron to 
En sus oídos resuena 
Un canto dulce y sonoro, 
Cual si de aves muchas fuera 
Que en varios coros reunidas 
Y en grata correspondencia 
Al te rnaran sus canciones 
Que el a lma de gozo l lenan. 

Alzando luego la vista 
J u a n Diego absorto contempla 
Una nube esplendorosa, 
Blanca cual si copo fuera 
De nieve, toda rodeada 
Por el iris que se ostenta 
Con los más vivos colores 
Que des lumbran y delei tan. 
El corazón le palpita 
Al mi ra r t an ta belleza; 
Sus ojos br i l lan á impulso 
Del j úb i lo que espr imen ta, 
Y en su ar robamiento dice 
Entre sí: ¿qué escena es esta 

Que me inspira tan to gozo 
Y todo temor aleja? 
¿En qué sitio de la t ierra 
Me encuentro? ¿será el paraíso 
Este que mis p lan tas huel lan . 
J a r d í n de fragantes flores. 
Mansión de delicias llena, 
Do vivieron nuestros padres 
Gozando de la inocencia? 

Pensaba en esto J u a n Diego. 
Cuando de improviso llega 
A su alma una voz tan grata, 
Que de placer lo enagena; 
Voz de mujer , delicada, 
Suavísima, dulce y t ierna. 
Que del centro de la nube 
Con gran te rnura le ordena: 

"Acércate, J u a n " ; y ancioso. 
Del collado por la cuesta 
Sube J u a n , y se aproxima. 
Y casi sus ojos ciegan 
Ante la luz que despide 
Una agraciada Morena 
Que t iene á sus pies la luna, 
En su man to las estrellas. 
En su tún ica las flores 
Y corona en su cabeza. 
Hermosa es como n inguna 
De las bellas hijas de Eva: 
Sus ojos amor inspiran 
Con la luz de la inocencia: 
Sus labios son de granada, 
Y en todo su aspecto muestra 
De humi ldad la sencillez 



(<0n la majestad de Reina . 
Los peñascos escarpados 
Parece que en su presencia 
Se han t rasformado en diamantes , 
Topacios, rubiés y perlas; 
Los nopales y las ramas 
De los espinos, remedan 
\ manojos de esmeraldas 
Que con la luz reverberan, 
Y el suelo con mi l colores 
P r e c i o s o j a s p e s e m e j a . ' 

Llegado J u a n , de la hermosa 
Señora an te la presencia, 
Esta le dice: " H i j o mío 
A quien amo con terneza 
Como á h u m i l d e y delicado, 
• \ dónde vas?" J u a n contesta: 

-Nob le dueño y m i Señora: 
Voy de Sant iago á la iglesia 
Para oír la santa misa ? 
Que el sacerdote celebra 

— 'Saber has, h i j o quer ido, 
Prosigue la hermosa Rema, 
Que soy la Virgen María, 
De Dios Madre verdadera, 
De Dios autor de la vida, 
Criador de cielos y t ierra, 
Que en todas partes está 
Y el universo gobierna. 
Mi anhelo es que en este sitio 
Un templo erigido sea 
E n mi honor , y en el piadosa, 
Como Madre t u y a t ie rna 
Y de todos tus hermanos , 

Os mostraré m i clemencia: 
Compasiva oiré los ruegos 
De todos los que en Mí tengan 
( onfianza y amor cifrados, 
("onsuelo daré en sus penas 
A los qué l loran, alivio 
A los que suf ren dolencias, 
Y nadie que á Mí recurra 
Saldrá sin que oído sea. 

Para que esto se realice. 
Anda, h i jo mío, y expresa 
Mi voluntad al Obispo 
Que de México apacienta 
El rebaño, y le dirás 
Cuanto has visto. Tu obediencia, 
Al hacer lo que te mando, 
Tendrá g rande recompensa. 
Te afamaré en todo el m u n d o 
Y subl imaré por ella. 
Anda y cumple mi deseo, 
Vete en paz, y con firmeza 
En conseguir lo que pido 
Tus vivos ruegos esfuerza:'" 

Al concluir la Virgen Madre 
El indio se postra en t ierra 
Y la dice humi ldemen te 
Con sencilla reverencia: 

"Voy á cumpl i r tu mandato , 
Porque el corazón anhela 
Servirte sin dilaciones 
Y con toda diligencia. 
Voy pronto ;" y así diciendo 
Respetuoso su cabeza 
Inclina, y de la ciudad 



Se diri je por la senda. 
Nada det iene sus pasos 
Que el suelo tocan apenas: 
Devora el espacio, y p ron to 
Del Obispo en la presencia, 
V pesar de los desaires 
Que los sirvientes le hicieran, 
Expone de la embajada , 
(Ion su sencilla elocuencia, 
Los motivos; ardoroso 
Insta con fervor y ruega 
Para que presto á la V írgen 
Su templo erigido sea 

Lo oyó Fray J u a n de Zumárrage 
Que de vi r tud en sí mues t ra 
Un acabado modelo 
A los pueblos que gobierna: 
Le pregunta muchas veces 
Para ver si en él encuen t ra 
Ficción alguna, y m i r a n d o 
De J u a n Diego la firmeza, 
La invar iable narración 
Y sus seguras respuestas, 
Vacila, t eme u n engaño, 
Cree á veces y otras recela, 
Y al fin, juzgando que debe 
Proceder con gran prudencia , 
Le dice que es necesario 
Que pasado u n t iempo vuelva, 
Y entonces resolverá 
Lo que conveniente sea. 

S E G U N D A A P A R I C I O N . 

hora en que el sol se acerca 
A las puer tas del Ocaso, 

T iñendo de mil colores 
Lo? celajes con sus rayos, 
J u a n Diego triste, m u y triste 
Por el dolor agobiado," 
De Tolpetlac á su pueblo 
Se dirige paso á paso, 
En su inút i l embajada 
< -on amargura pensando. 
¿Qué le diré á mi Señora, 
A mi Dueño m u y amado? 
A solas se p reguntaba 
Repr imiendo el tr iste l lanto 
Que luchaba por brotar 
De sus o jos . . . "Nada valgo, 
Soy un mísero plebeyo 
Tan indocto, que ni aun hablo 
El idioma de Castilla, 
Y no sé cómo olvidado 
De mi bajeza, he podido 
Aceptar él a l to encargo 
De embajador de una Reina. . . 
¿Y qué Reina. . .? su manda to 
Por conducto de u n monarca 
Debiera ser in t imado. 
Por mí no siento el desaire. . . 
¿Quién soy yo sino un vi l lano. . .? 

la 



Por El la sí, por María 
Siento el du ro desengaño." 

Así medi taba el indio 
Al encumbrar , angust iado, 
E l cerril lo en que á la Virgen 
Vio de gozo pa lp i tando 
E n la mañana , y de pronto 
La vió allí mismo, y postrado 
E n el momento la dice 
Vert iendo copioso l lanto: 

"Niña mía m u y quer ida: 
H e cumpl ido tu manda to , 
Y aunque por pobre y h u m i l d e 
No se me dió f ranco paso 
Del Obispo á la presencia, 
Al fin le hablé, y en el acto 
Le expresé t u vo luntad 
De que en este sitio grato, 
Un t emplo se te dedique 
Para venir á habi tar lo . 
Oyóme con atención, 
Pero crédito no ha dado 
A mis palabras, y creo 
Que sospecha algún engaño 
De mi parte, y por lo mismo 
Te ruego, por desacato 
Este ruego no recibas, 
Que mandes u n hombre hon rado 
Por su a lcurnia y su nobleza, 
A que cumpla tu manda to . 
Yo.. . bien lo ves, Dueño mío. 
Soy u n plebeyo, un villano, 
Hombre sin prestigio alguno, 
Y por lo mismo, este encargo 

No es para mí . . . ; mas, perdona, 
Perdona á este desgraciado, 
Si fa l t ando á tu decoro 
Se hubiere excedido en algo. 
Perdona si h é sin «aberlo. 
Tu indignación provocado, 
Pues sabes, Señora mía, 
Que con toda mi a lma te amo." 

La Virgen Inmacu lada 
Oyó benigna el relato 
De J u a n Diego, y contestóle 
Con tono expresivo y blando: 

"Escúchame, hi j i to mío, 
Sábete que tengo criados 
Q u e ejecutarán con gusto 
Y sin tardar , lo que mando; 
Pero conviene que tú 
Desempeñes este encargo. 
Vuel ve, pues, y di a l Obispo 
Que Yo quiero sin retardo 
Ese templo en que las ruegos 
Oiré de los mexicanos, 
Y de todos los que suf ran 
Y se acojan á mi amparo. 
Repítele que de Dios 
Soy la Madre, Yo que te hablo, 
Y que anhelo mis favores 
Prodigarles á los que amo." 

—"Volveré como lo ordenas, 
Porque no temo el trabajo, 
Sino sólo las repulsas 
Que re tardan tu mandato , 
Pues que t ienen por origen 
El que de un honor tan al to 



Como el ser t u mensajero, 
I n d i g n o soy... Con tu amparo 
M a ñ a n a ha ré lo que ordenas, 
Y te ruego, que á su ocaso 
Al llegar el sol, me aguardes 
E n el sitio en que ahora estamos. 
Pa r a dar te la respuesta 
Del venerable Prelado. " 

"Quéda te en paz, oh Señora 
Clama J u a n Diego, expresando 
Su humi ldad y su cariño, 
Y luego apresura el paso 
Para llegar á la choza 
Donde le espera el descanso. 

Apenas amaneció 
El diez de Diciembre, anc iando 
Cumpl i r el indio dichoso 
Lo que María ha mandado , 
Se dirige á oír la misa 
Hacia el t emplo de Sant iago 
Tlalteloico, y te rminada 
Se presenta en el palacio 
Del Obispo, donde m u c h o 
Su entrevista re ta rdaron 
Los familiares, y luego 
Que pudo verlo, en t re l lantos. 
Gemidos y t ie rnas quejas, 
Díjole á sus piés postrado. 
Que por vez segunda había 
Visto ent re fulgentes rayos 
A la Madre del Criador, 
Que repet ir le h a m a n d a d o 
Su mensaje. "No lo dudes . 
Insiste s iempre l lorando. 

Soy su indigno mensajero, 
De Ella, que esparce el encanto 
Y la ven tura do quiera 
Con su mi ra r soberano. 
Es bella como n inguna , 
Y resistir es en vano 
Sus órdenes, que endulzadas 
Son con la miel de sus labios." 

A ten to escucha el Obispo, 
Y en su rostro indicios claros 
Se ven de la lucha in terna 
Que lo agita: ve que falso 
No puede ser lo que el indio 
Refiere con signos tantos 
De verdad: en su a lma siente 
De amor el fuego sagrado 
Que lo impele á ejecutar 
De la Virgen el mandato . 
Vacila, y al fin quer iendo 
Asegurar el descanso 
De su conciencia, le exije 
Al mensajero v i l lano 
Que le pida una señal 
A la Virgen que lo ha enviado, 
Por la cual se reconozca 
Que es Madre del Soberano 
Señor, y que anhela un templo 
A su cul to consagrado. 

—¿Qué señal quieres que pida? 
P regun ta J u a n ; y de jando 
Sin respuesta la pregunta, 
L lama el Obispo á su lado 
Dos personas de confianza. 
A las cuales da el encargo 



De que sigan sin ser vistas 
Del indio pobre los pasos, 
Para ver á dónde vá 
E indagar todos sus actos. 

Despedido J u a n , se aleja 
Siempre triste, l amen tando 
No llevar de la embajada 
A la Virgen buen despacho. 
Tras de él caminan ocultos 
Los dos dil igentes criados 
Que de vista no lo pierden 
Ni un momento; y sin embargo, 
De improviso ante sus ojos 
Desaparece, y en vano 
Lo buscan en el sendero 
Entre breñas y peñascos, 
Y después de mucho t i empo 
Se vuelven desesperados, 
Para decir al Obispo 
Que J u a n por artes del diablo 
Despareció de su vista, 
Que es hechicero, y por tanto , 
Merece duro castigo 
Si vuelve á en t ra r en palacio. 

El buen Fray J u a n de Zumárraga 
Levanta al cielo sus manos 
Y pide á Dios lo i l umine 
De viva fe con los rayos. 

T E R C E R A A P A R I C I O N . 

| J [ 0 ha dicho Dios: Ensalzado 
—Será siempre el que se hum illa 

Y hum illado el que soberbio 
A ser el -primero aspi ra. 

Esto mismo, en bello canto 
Que la t ierra conmovida 
H a muchos siglos repite, 
Con entus iasmo María 
Expresó en aquel momento 
Al visitar á su p r ima 
Isabel: A los potentes 
De su sede precipita 
El gran Dios, y á los hum ildes 
Los ensalza y glorifica. 

De esta verdad, una prueba 
De tantas como se mi ran 
Diar iamente , es la que ofrece 
J u a n Diego, que se imagina 
No tener valor algUno, 
Que siente pena infinita 
Al ver que la Virgen Madre 
En él su mi rada fija, 
Nombrándolo mensajero 
Para la obra que medita; 
Que cuando la gran Señora 
Tanto lo enaltece, "Mira, 
E l la dice, yo soy nada . . . 
No merezco tanta estima, 



Y para tu s altos fines 
Otros mi l dignos habr ía 
De t an to honor ; " y la Virgen 
Levantando al que se humi l l a , 
Le repite: " N i n g ú n otro 
Sino tú que así declinas 
Los honores, conveniente 
Es que en la embajada siga." 
Y J u a n Diego la obedece 
Porque ardiente amor respira, 
Y por servir la y amar la 
Diera con placer la vida. 

Ahora, l legando afligido 
Al lugar en que la cita 
Le dió la amorosa Madre, 
Esta s iempre circuida 
Por el iris refulgente 
Que apacible y gra to bril la, 
Se le presenta en la cumbre 
Del cerrito, y de rodil las 
Postrándose el ind io exclama: 

"Volví al palacio en que habita 
El Obispo, tu mensaje 
Con mis palabras sencil las 
Le expuse, l loré á sus p lan tas 
Con instancias repetidas, 
Y después de sus preguntas 
Y repreguntas, que indican 
Desconfianza, me h a expresado 
Que una señal necesita 
Para comprobar que Tú eres 
Quien mis palabras inspiras, 
Y que en este sitio quieres 
U n templo, ¡oh Madre divina.!" 

E n los labios de la Virgen 
Apareció una sonrisa, 
Que el corazón enagena 
Con inefables delicias; 
Y su gra t i tud mos t rando 
A J u a n que goza al oírla, 
Le ordena que presuroso 
Vuelva en el s iguiente día, 
Para dar le la señal 
Que el Obispo solicita. 

Despidiéndose amoroso 
El indio su f ren te inclina, 
Y se ret i ra á su choza 
Donde la v i r tud anida. 
All í su esposa lo espera, 
La Cándida María Luisa, 
Y un tío á quien ama mucho 
Y á qu ien como padre mira . 
Mas ¡oh dolor! de esa choza 
Cuando los umbra les pisa, 
Ve que postrado en el lecho 
Por una fiebre mal igna, 
J u a n Berna rd ino su t ío 
Serios temores inspira 
De gravedad, y la muer te 
Parece que se aproxima. 
Con grande empeño el sobrino 
Apenas la aurora brilla, 
Un médico de los suyos 
Corre á buscar, y le aplica 
A su m u y quer ido tío 
Las que juzga medicinas 
Más eficaces; y en vano, 
Pues al t e rminar el día. 



J u a n Bernard ino conoce 
Que se le acaba la vida. 
Entonces como cris t iano • 
Que teme á Djos, y que aspira 
A gozar de la ven tu ra 
A los fieles promet ida , 
Con instancia cariñosa 
A su sobrino suplica 
Que le t raiga un sacerdote, 
Tan luego como t r anqu i l a 
Aparezca en el Oriente 
La luz del cercano día. 
Y J u a n Diego.. . Mas preciso 
Es que al cielo humi lde pida 
Mi pecho la inspiración, 
Para que mi pobre l ira 
Resuene por todo el m u n d o 
Esparciendo la alegría, 
Al cantar . lo que m e resta 
De historia t an peregrina. 

C U A R T A A P A R I C I O N . 

TOSIENDO la inocencia misma 
Jesús, amoroso Padre , 

Mientras habi tó en el m u n d o 
Tuvo gusto en rodearse 
De los candorosos niños, 

Que en sus brazos paternales 
Gozaban t iernas caricias 
Y consejos saludables. 
.A los que le preguntaban 
Qué har ían para salvarse, 
Sed niños, les respondía; 
¡Ay del que escandalizare 
A uno de estos pequeñuelos! 
Mejor le fuera arrojarse 
De cabeza en lo profundo 
Del mar inconmensurable. 

Ser n iño es ser inocente, 
Candoroso, t ierno, afable; 
Y niños hay en el mundo , 
Niños de todas edades, 
A u n q u e muest re su cabeza 
La nieve pu ra y bri l lante. 
Niño es J u a n Diego que in tenta 
A la m i r a d a ocultarse 
De la Virgen, que penetra 
Los abismos insondables 
De la t ierra, el m a r y el cielo, 
Por ser del Criador la Madre. 

Salido de su cabana 
Antes que el a lba brillase, 
Va á pasar por aquel sitio 
Donde á la Virgen amante 
H a visto, y en el m o m e n t o 
Que recuerda que el día antes 
No ha venido á recibir 
La señal, quiere alejarse 
De su vista: o t ro sendero 
Toma del cerro distante; 
Mas.. .¡oh sorpresa! la Virgen 
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A encontrar lo viene amable, 
Descendiendo de la cumbre 
Del cerro, en nube br i l lante : 
•A dónde vas, h i jo mío? 
¿Qué senda sigues? afable 
Pregunta la hermosa Virgen; 
Y J u a n Diego, al prosternarse 
Confuso v avergonzado, 
La contesta: "Dios te guarde 
Niña mía m u y amada; 
¿Cómo estás? Desagradable 
No sea lo que mis labios 
Hoy van á decirte: Sabe 
Que está enfe rmo un siervo tuyo, 
Que es mi tío, mi buen padre ; 
Muy fat igado se encuen t ra 
Porque la dolencia es grave, 
Y voy en este m o m e n t o 
Un sacerdote á l levarle 
Que lo absuelva, y el Santo Oleo 
Le ministre, pues ya sabes 
Que sujetos á mor i r 
Nacemos de nuestros padres. 
Despues de esto volveré 
A cumpl i r lo que ordenares. 
Perdóname, te lo ruego, 
¡Oh dulce y piadosa Madre! 
U n poco de suf r imien to 
Ten hoy , y lo que m e mandes 
Mañana haré, pues fingido 
No es lo dicho, y de excusarme 
De obedecer tu s manda tos 
No h e t r a t ado u n s o l o ins tante . 

—31— 
—"Oye, dice bondadosa 

La dulce y benigna Madre, 
Con la sonrisa en los labios 
Y el amor en su semblante, 
Nada te aflija y moleste 
Ni temas enfermedades; 
¿Aquí no estoy á tu lado 
Como una amorosa Madre? 
¿No estás bajo de mi sombra 
Y mi amparo? ¿fuente estable 
No soy de salud y vida? 
¿En mi regazo no sabes 
Que te encuentras? ¿qué otra cosa 
Necesitas? no te afanes 
Por t u tío, que sin duda 
No mor i rá de ese achaque, 
Y que á estas horas ya libre 
Se ve de todos sus males." 

Con estas razones J u a n , 
Sint iendo consuelo grande, 
Clamó á impulso de la d icha 
Que se esparce en su semblante: 

"Env íame , Señora mía, 
A ver al Obispo, y dame 
La señal que m e dijiste 
Pa ra que dudas rechace." 

—"Sube, mi hijo m u y querido, 
Al cerro en que m e miraste, 
Dice la Virgen, v corta 
Las rosas que allí encontraras; 
Recójelas en tu capa 
Y ven luego para dar te 
Las órdenes que yo quiero 
Que ejecutes." J u a n , no obstante 



Que sabe que ent re las peñas 
No hay flores n i pueden darse, 
Sin vacilar obedece 
Y sube, y en el ins tante 
Mira un vergel delicioso. 
Donde brotan á mil lares 
Frescas rosas de Castil la 
Pr imorosas y fragantes. 
E n su tilma" presuroso 
Recoje cuantas es dable 
Abarcar , y vuelve luego 
Al lugar donde la Madre 
Al pié de u n árbol lo espera 
Sus manda tos para darle. 
Ella, cojiéndolas j u n t a s 
Con sus manos celestiales. 
Vuelve en la t i lma á ponerlas 
Diciendo á J u a n : "No te tardes 
E n par t i r ; aquí ya t ienes 
La señal que podrá dar te 
E l crédito que mereces 
A n t e el Obispo; dirásle 
Que me edifique m i templo, 
Las rosas al presentar le , 
Y te ordeno que estas rosas 
No las enseñes á nadie, 
Ni desplegarás t u capa 
H a s t a que llegues de lante 
Del Obispo." Así diciendo 
Lo despidió; y él sin darse 
Ni un m o m e n t o de descanso, 
Voló á cumpl i r su mensaje-

EN LA T I E R R A . 

^ A está J u a n Diego á la pue r t a 
De la espaciosa morada, 

Que con vi r tudes pe r fuma 
El buen F ray J u a n de Zumárraga. 
Ya rogando humi ldemen te 
Solicita con instancia 
No se le re tarde la hora 
De presentar su embajada; 
Y es inút i l su insistencia, 
Pues los sirvientes que pasan 
A su lado, del se bur lan 
Y desoyen sus palabras. 
Algunos de ellos notando 
Que ocul ta en su pobre m a n t a 
Alguna cosa, procuran 
< '011 empeño registrarla. 
La orden cumpl iendo J u a n Diego 
De su excelsa Soberana, 
Resiste cuanto es posible 
Y más estrecha su capa; 
Pero ellos la fuerza emplean, 
Y al descubrir que allí guarda 
Rosas bellas cuyo aroma 
Incomparable se exhala , 
Van á cojerlas; sus manos 
Por tres veces en la capa 
Int roducen, y vacías 
De ella sus manos levantan, 



Cual si las flores que anhe lan 
Sólo estuvieran pintadas. 
Entonces dan al Obispo 
Noticia de lo que pasa, 
E in t roducido J u a n Diego 
A su presencia, declara, 
De verdad con la firmeza, 
De la Reina la embajada 
Y concluye así diciendo: 
" A q u í la señal que aguardas 
Te t ra igo por orden suya;" 
Y desplegando su man ta , 
Lluvia de f ragantes rosas 
Que los aires embalsaman 
Cae al suelo, y de la Virgen. 
Que es la Reina Soberana 
Del universo, la imagen 
Se ve en la t i lma pintada. 
¡Oh momento el más glorioso 
Y feliz de nues t ra patr ia! 
¡Oh m o m e n t o de ven tura 
En que las eternas salas, 
Sin duda que resonaron 
Con las d iv inas palabras 
Del Rey David, repet idas 
Al son de angélicas harpas!: 
No ha hecho otro tardo María, 
Emperatriz Soberana 
De la tierra, á otras naciones 
Como á México m amada: 

Sin duda que al Sucesor 
De Cristo que estas palabras 
Dijo al saber que María 
E n el Tepeyac moraba , 

Le fueron por Ella misma 
En ese instante inspiradas. 

Convencido p lenamente 
Y de amor ver t iendo lágrimas, 
El Obispo desanuda 
Del cuello de J u a n la capa, 
E improvisando un altar, 
En él á la Imagen santa 
Coloca, á sus pies cayendo 
Gozoso para adorarla. 
¿Y J u a n Diego...? s iempre humi lde , 
Mostrando el candor de su a lma, 
Como un niño, ni imagina 
Que el valor que la embajada 
Le da, supera con m u c h o 
Al que los grandes monarcas 
Dan á sus embajadores 
En las cortes soberanas. 
No siente el menor orgullo 
Si el Obispo lo agasaja, 
Y en la tarde vuelve el pobre 
A su t r anqu i l a cabaña 
Sint iendo su corazón 
Lleno de celestes gracias. 
Familiares del Obispo 
A su choza lo acompañan 
Porque van á cerciorarse 
De la hora en que recobrara 
La salud J u a n Bernardino, 
Y éste con verdad declara 
Que vio á la Virgen hermosa, 
De fulgores circundada, 
A la hora misma en que á J u a n 
Le reveló en la mon taña 
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Su salud, y ya gozando 
De este bien, la Virgen santa 
Le expresó su vo lun tad 
De que un t emplo se le a lzara 
En el Tepeyac bendito, 
Pa r a hacer "allí morada 
Y prodigar sus favores 
A todo el que la invocara. 

Esto mismo repit ió 
Ante el Obispo, y la fama 
Por todo el m u n d o el prodigio 
Llevó en sus ligeras alas. 

De entonces los misioneros, 
No t an to ya de palabra 
Para enseñar la doct r ina 
De Cristo necesitaran, 
Cuanto de su diestra m a n o 
Para de r ramar las aguas 
Del Bautizmo, sobre tantos 
Que recibirlas aguardan . 
Desde entonces las v i r tudes 
Que á la nación mej icana 
Vivifican, son la fé, 
La caridad y esperanza. 

E n vano el Nor te quer iendo 
Por completo subyugar la 
Sus horr ibles herejías 
Cont inuo sobre ella lanza. 
Ella en épocas diversas 
H a sido m u y desgraciada, 
Pero s iempre su consuelo 
H a encont rado an te las p lan tas 
De la Virgen que amorosa 
Contra la impiedad la ampara . 

—37— 
Quizá ese Norte orgulloso 
Que en ella ejerce su saña, 
E n un día no lejano 
Caerá vencido á las p lan tas 
De la Reina poderosa 
Que ha fijado su morada 
E n el Tepeyac bendito, 
Para repar t i r sus gracias. 
Y también el Sur y el Centro 
De esta América, colmada 
De dones por el Criador, 
Vendrán luego á proclamarla 
Su Protectora, su Madre, 
Su Divina Soberana 

¡Oh Virgen Madre del Verbo¡ 
Oye la ardiente plegaria 
Que el gran León trece á tu solio 
Dirige con toda su alma. 
Haz que en la fe s iempre firme 
Nuest ra Nación Mejicana, 
Siempre en Tí cifre su gloria, 
Su ven tura y esperanza. 



H I M N O I. 

Cantemos, mejicanos, 
Con cantos de alegría 
A la sin par María 
Que al Tepeyac bajó, 
Y en él su bella Imagen, 
Cual p renda de victoria, 
De amor, de d icha y gloria 
Por siempre nos dejó. 

Apareció en el cielo una gran señal, una 
sol, y la luna á sus piés. . . . 

Del grato sol vestida, 
Hermosa cual n i n g u n a 
Y teniendo la l u n a 
Debajo de tus piés, 
Como señal grandiosa 
De paz y de consuelo, 
Desciendes á este suelo 
Que con t e r n u r a ves. 

— 39 — 
María llena de gracia, el Señor es contigo . 

E n gracia concebida 
1 oda de gracia llena, 

' Pur í s ima azucena 
De a roma virginal , 
E n Tí esforzó el E t e r n o 
Su infini ta potencia, • 
Su inescrutable ciencia 

f l : Y s u amor sin igual. 
Escogí este lugar. . . . 

Tus labios que destilan 
Del néctar la dulzura, 
Pronunc ian con t e rnu ra 
La m o n t a ñ a al pisar: 
"Cual Madre cariñosa 
Este sitio he escogido, 
Porque en él he quer ido 
Todo mi amor mostrar . 

¡Oh sitio venturoso! 
Yo lo he santif icado 
Para que en él, amado 
Mi nombre s iempre esté; 
Para que estén mis ojos 
Fijos sobre él, y aman te 
Mi corazón constante 
Sus beneficios dé." 

^ L e l f C ° ' k Í S q U ? . r e l u c e e n t r e nubes de la gloría v omo flor de rosas en días de primavera. S ' 7 



De gloria ent re las nubes. 
Como iris esplendente 
Que esparce refulgente 
Su luz que hace gozar, 
Y como flor de rosas 
E n grata pr imavera , 
Se ha visto p lacentera 
Nuestra pa t r i a br i l lar . 

L a s flores a p a r e c i e r o n en n u e s t r a t ierra . 

E n nuest ra t ierra vences 
De invierno los rigores, 
Y haces bro ta r las flores 
E n d u r o peñascal; 
Así t u b lando al iento 
Convierte de improviso 
En bello paraíso 
Nuest ro ser terrenal . 

Y c o m o d í a s d e p r i m a v e r a o r n á b a n l a l a s flores d e r o s a s y 

lo s l ir ios d e los va l l e s . 

Como vernales días 
Las flores de las rosas 
Adornan olorosas 
T u Imagen con pr imor 
Al ver te re t ra tada 
E n un humi lde ayate, | 
¡Que t an to así te aba te 
Por nosotros tu amor! 

H e r m o s a c o m o la l u n a . . . . t u s l a b i o s s o n d e p a - . a l q u e d e s * 

la la m i e l . . - -

Eres bella, apacible 
Como la blanca luna 
Que va sin m a n c h a a lguna 
Por el p u r o zafir. 
Un pana l son tus labios 
Que vierten miel hiblea; 
Miel que el a lma recrea 
Tu nombre al repet ir . 

Terrible es el nombre de la Virgen como un ejército puesto 
' en orden de batalla. 

Mas si eres dulce y t ierna, 
También eres terrible, 
Como hueste invencible 
Que en orden va á la lid. 
Tu nombre en el combate 
Es signo de victoria, 
Y alcanza e terna gloria 
Quien c lama en él á tí. 

A tí clamamos Vida, Dulzura y Esperanza nuestra. 

Por eso á tí c lamamos 
De México en la t ierra, 
Ya en paz, ó ya la guer ra 
Su gr i to haga escuchar; 
Porque eres nues t ra Vida, 
Dulzura y Esperanza, 
Y en t í nuestra confianza 
Muy firme siempre está. 



H I M N O II-

E l pueblo mej icano 
De Dios ¡oh Madre pura! 
Su amparo, Re ina y Madre 
Te aclama con fervor, 
Post rado an te la Imagen 
Que l lena cíe t e rnu ra 
Le diste ent re las flores 
Cual p renda de tu amor. 

Cuán bella apareciste 
Del iris c i rcundada 
Y en medio de fulgores 
Al venturoso J u a n , 
Cuán dulce le dijiste: 
"De Dios soy Madre amada . 
Que siento por" el h o m b r e 
De Madre el t ie rno afán. 

E n este sitio quiero 
Un t emplo en honra mía , 
Mansión de mis amores 
Para hab i ta r aquí ; 
E n él seré aclamada 
Clemente, du lde y pía. 
A m a n d o á los que m e amen 
Y ent re ellos, J u a n , á t í " 

Sumiso y obediente, 
Con el candor del n iño, 

Recibe tus manda tos 
Tu h u m i l d e embajador , 
Y con sencillas frases 
Sin pompa y sin aliño, 
Tu vo lun tad expresa 
De México al Pastor. 

Y en vano fué, que tr is te 
Volviendo á Tí afligido, 
Te ruega que á otro elijas 
De crédito y valer; 
Y tíi le dices: «Anda, 
Que al fin serás creído, 
Pues n i ángel ni monarca 
Mi enviado debe ser. 

A tí cual pequeñi to 
Yo te amo t iernamente; 
Yo quiero subl imar te 
P remiando tu humi ldad , 
Y en hora de ven tu ra 
Pondré sobfe tu f rente 
Corona inmarcesible 
De e terna claridad.» 

Camina, no desmayes, 
Le dices, ¡oh María! 
Y el pobre desvalido 
Te dice con amor: 
" H a r é lo que m e mandes, 
Señora y Reina mía, 
Sint iendo no ser d igno 
De ser t u servidor ." 



Y cumple lo que ordenas, 
Y al fin ent re les flores 
Que enviaste al buen Obispo 
I)e t u orden cual señal, 
De J u a n en el ayate, 
'Circuida de fulgores, 
Apareció grabada 
T u Imagen celestial. 

•Olí grato y memorable , 
Feliz v hermoso día, 
E l D O C E D E D I C I E M B R E 
E n que nos dio el Señor, 
E n tu preciosa Imagen , 
Dulcís ima María, 
La más patente p rueba 
De inext inguib le amor. 

A q u í te veneramos 
E n tu pobre santuario, 
Que a u n de oro y de d iamantes 
Fuera pobre en verdad, 
Porque eres t ú Divina, 
Porque eres el Sagrario 
De la adorable y San ta 
Y Augusta Tr in idad . 

Y siendo tú la Re ina 
De todo lo que existe, 
Y siendo tú la Madre 
De Dios nuest ro Criador, 
Morar ent re nosotros 
H u m i l d e tú quisiste, 

Para darnos cual Madre 
Las pruebas de tu amor. 

Bendi ta tú mi l veces, 
Bendi ta te aclamamos 
De México los hijos 
Lat iendo de placer; 
E n todos los instantes 
Gozosos te invocamos, 
Y gracias y favores 
Derramas por do quier . 

A la faz de los pueblos 
Que siguen tus pendones, 
Un Sucesor de Cristo 
Gozoso proclamó, 
Que igual favor no has hecho 
A todas las naciones; 
Que á México felice 
T u afecto distinguió. 

E l venerable y santo 
Pontíf ice q¡ue al m u n d o 
H o y asombrado t iene 
Con su inmenso saber, 
Pu l sando lira de oro 
Y con amor profundo, 
A t í dir ige un canto, 
Q u e es canto de placer. 

E n él te ruega ¡oh Madre! 
Que en senda floreciente 
A nues t ra bella pat r ia 
Dir i jas sin cesar, " 
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Y que la fe de Cristo 
Gloriosa y refulgente , 
Sin que jamás se eclipse, 
Sobre ella hagas br i l lar . 

Su ruego oirás benigna , 
Y en tanto, Virgen pu ra , 
Nosotros embriagados 
De d icha y de placer, 
Diremos á los pueblos: 
" A q u í nues t ra ven tura , 
A q u í en la pobre t i lma 
Podéis venir á ver ." 

LA REINA DEL CIELO 
P I D I E N D O C H £ A E N DA T I E I ^ H . 

La Virgen que en el paraíso 
Por el Criador fué ac lamada 
Invencible vencedora 
De la serpiente v i l lana 
Que á nuestros padres venció 
Con sus falaces palabras, 
Después de cuaren ta siglos 
Nació en u n a pobre Casa 
De Nazareth, siendo noble 
Y de estirpe soberana. 
Pobre creció, pobre u n día 
Recl inó sobre las pajas 
De un pecebre, al H i j o amado 
Que del m u n d o era Esperanza, 
Y pobre en el t r is te d ía 
E n que en la Cruz espirara 
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Y que la fe de Cristo 
Gloriosa y refulgente , 
Sin que jamás se eclipse, 
Sobre ella hagas br i l lar . 

Su ruego oirás benigna , 
Y en tanto, Virgen pu ra , 
Nosotros embriagados 
De d icha y de placer, 
Diremos á los pueblos: 
" A q u í nues t ra ven tura , 
A q u í en la pobre t i lma 
Podéis venir á ver ." 

LA REINA DEL CIELO 
P I D I E N D O C H £ A E N DA T I E I ^ H . 

La Virgen que en el paraíso 
Por el Criador fué ac lamada 
Invencible vencedora 
De la serpiente v i l lana 
Que á nuestros padres venció 
Con sus falaces palabras, 
Después de cuaren ta siglos 
Nació en u n a pobre Casa 
De Nazareth, siendo noble 
Y de estirpe soberana. 
Pobre creció, pobre u n día 
Recl inó sobre las pajas 
De un pecebre, al H i j o amado 
Que del m u n d o era Esperanza, 
Y pobre en el t r is te d ía 
E n que en la Cruz espirara 



Este Hi jo Dios, en a jeno 
Sepulcro sus restos guarda . 

Después, t en iendo por hijos 
A los mismos que con saña 
La vida del que es la Vida 
Segaron, la vida pasa 
Vis i tando á los enfermos, 
Regenerando las almas, 
Consolando á l o s que sufren, 
Dando al iento al que desmaya, 
Convir t iendo pecadores 
Y haciendo bro ta r galanas 
Las flores de la v i r t ud 
Que todo el m u n d o embalsaman. 
Y como toda la t ierra 
Es su herencia, no descansa, 
Y pobre, s iempre m u y pobre, 
Lejos de su pobre casa 
De Nazareth, los caminos 
Recorre, porque la inf lama 
La caridad, cuando busca 
Las ovejas descarriadas. 

Y de su t ránsi to el día 
Llega al fin, y en raudas alas 
De Serafines, a sumta 
Es á la celeste Fatr ia , 
Po rque el Padre allí la espera, 
Y el H i j o de sus entrañas, 
Y el casto Esposo, que anhe lan 
Como Reina coronarla. 
* E n el cielo todo es gloria, 
P r imavera que no acaba, 
Sin noche e sp lenden te día, 
H i m n o de e terna a labanza. . . 

Y sin embargo, la Virgen 
Quiere en la t ierra u n a casa 
Para hab i ta r con sus hijos 
Que sufren y vierten lágrimas. 

Antes de salir del m u n d o 
Visita á la noble España , 
A quien prodiga su a m p a r o 
Y promete amor y gracias 
Que inspiran el heroísmo 
Y sorprendentes hazañas. 
Y España bajo este amparo, 
De la esclavitud rechaza 
Dos veces el férreo yugo, 
A las huestes mahometanas 
Venciendo, y al gran coloso 
Que tuvo bajo sus p lan tas 
Los cetros y las coronas, 
A los pueblos y á las razas. 
Pero ni á orillas del Tajo 
Que de oro arenas arrastra, 
Ni del Ebro y Manzanares 
Puso la Virgen su casa. 

Su protección poderosa 
Cobija á todas las razas, 
Y en Ingla te r ra por E l l a 
La sant idad se propaga, 
Is la de jus tos y santos 
Mereciendo ser l lamada, 
Antes que el protes tant ismo 
En el lodo la enfangara. 
Siempre sus maternos ojos 
Tiene fijos en Italia, 
A cuyo suelo florido, 
Po r los ángeles l levada 
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E n u n venturoso día 
Es de Nazare th su casa. 
Bendiciones á mil lares 
Vierte en toda la Alemania , 
Y por Ella J u a n Sobiesqui 
Derro ta á los musu lmanes 
Que al falso profeta aclaman. 

Con el dulcís imo nombre 
De Madre, que l lena el a lma 
De inexplicable dulzura , 
Las naciones la proclaman, 
Y entre ellas la poderosa, 
La cul ta y al t iva Franc ia 
Cuenta por miles y miles 
Los favores que de r rama 
A cada hora, á cada ins tan te 
La Virgen Inmacu lada . 

Allí en Lourdes . . .mas en Lourdes 
No pidió la Virgen casa; 
Y quiere casa la Vi rgen . . . 
¿En dónde padrá encontrar la? 

E n felicísimo día 
Que en la his tor ia de mi patr ia . 
Como el más resplandeciente 
Bril lará, la Virgen santa 
A J u a n Diego se aparece, 
Y á J u a n Diego pide casa 
Para habi tar amorosa, 
Y desde ella, la abundanc ia 
De beneficios sin cuento 
Verter sobre los que la aman . 

Ya t iene casa la Virgen . . . 
J u a n Diego, que no es monarca 
Sino h u m i d e y pequeñi to , 

H a merecido la gracia 
De ser el embajador 
De la Re ina Soberana, 
Y por él, un bello t emplo 
Del Tepeyac en las faldas 
Se ha erigido, donde habi ta 
La Madre de Dios amada, 
Madre nuestra, que afanosa 
Pa ra hacernos bien nos l lama. 
Al l í está. . .si a lgún impío 
Lo duda , ponga sus p lantas 
E n el recinto del templo, 
Y en ese momento , su a lma 
La presencia de la Virgen 
Sint iendo allí, enagenada 
Le dirá: "Sin d u d a es esta 
Del cielo puer ta , y la casa 
De la Empera t r i z del cielo, 
De Dios Madre Soberana . . . " 
Y si esto no le dijere, 
Es e terna su desgracia. . . 



A LA REINA DEL CIELO 

(jue se t¡a dirado poner 
EN M E X I C O SU M O R A D A . 

Es nuest ro amparo . . . mexicanos vedla: 
Grande t e rnu ra al corazón inspira: 
De Madre tiene el delicioso nombre 
Y como Madre de nosotros cuida. 
¡Feliz mi l veces nues t ro hermoso suelo! 
¡Feliz, mil veces las naciones digan, 
Al ver en él á tan gloriosa Re ina 
Que sus favores sin cesar prodiga. 
Desde el momento que sus p lan tas puso 
Del Tepeyac sobre la cumbre erguida, 
¡Cuántos favores y mercedes cuántas 
H a concedido bondadosa y pía! 
No es t an difíci l n u m e r a r los astros 
Que por la noche en el espacio g i ran , 
No es t an difícil n u m e r a r la a rena 
Qe en el desierto el huracán agi ta , 

Como contar los beneficios grandes 
Que de su diestra poderosa envía. 
Por eso en toda nues t ra pat r ia bella 
Los corazones gra t i tud abrigan, 
Y á todas horas á su t rono suben 
Las bendiciones que el amor inspira. 
Madre la l lama el campecino humi lde 
Y el opulen to que en palacio habita; 
Madre la dice el candoroso n iño, 
Madre el anciano que al sepulcro mira; 
Y en todas partes, al l lamar la Madre, 
Gozoso el pecho con afán palpi ta . 
¡Oh! con razón los mejicanos todos, 
Al recordar el memorable día 
E n que su imagen nos dejó grabada 
Del pobre J u a n en. la gloriosa t i lma, 
Sent imos l lena d e placer el alma, 
Nues t ra ven tura en el semblante brilla, 
Y ante sus p lan tas con amor postrados 
Nos enagena la inefable dicha. 
¿Quién es aquél que indi ferente puede 
Quedar en ese venturoso día? v 
¿Quién insencible negará su acento 
Para a labar á la que está circuida 
De majes tad y refulgente gloria, 
Pa r a a labar á la feliz María? 
¡Oh! bendigamos á tan dulce Madre 
Y efi t iernos h imnos nues t ra voz repi ta 
Que, s iendo Reina de la t ierra y cielo 
E n t r e nosotros hab i ta r se digna. 



A LA 

S A N T Í S I M A V I R G E N D E G U A D A L U P E , 
m a d r e y r e i n a d e l o s m e x i c a n o s . 

:o: 

•Del Tepevac en el estéril suelo, 
Radíen te de esplendor y de he rmosu ra 
Apareció la Empera t r i z del cielo? 
Lo mismo es p regunta r ¿si, de la t ierra 
Envue l t a en sombras y en tmieb la obscura 
La noche se destierra, 
Es que en Oriente, bella y seductora, 
Ha aparecido ent re celajes de oro 
La sonrosada aurora? - *, 

De nuestra pat r ia la extensión cubría 
Con u n espeso velo 
La noche de la negra idolatr ía, 
Pe ro t an negra que en el ancho cielo 
Ni un astro relucía; 
Y las sombras huye ron de improviso, 

Las sombras del averno, 
Y apareció cual bello paraíso 
Del Tepeyac la cumbre, en el invierno, 
E n medio de fulgores 
Br indando hermosas flores 
De tfterna sabia y de pe r fume eterno. 
¿Porqué la noche huyó? porque sonr ien te 
Aparecido había, 
Precursora del SOL en el Oriente, 
La celestial María. 
Y el sol bri l ló sobre el edén fecundo 
Que descubrió Colón y que asombrada 
La E u r o p a proclamó cual nuevo mundo . 
Y Jesucristo, Sol esplendoroso 
Que a lumbra con su luz la inteligencia, 
Y reanima con fuego prodigioso 
E l corazón, su imper io ha c imentado 
Sobre el m u n d o á su Madre consagrado. 
¿Quién lo puede negar? el que insensato 
Negara que es la aurora 
La que destierra con reflejo grato, 
Del sol cual precursora, 
A la noche sombría, 
Bella anunc iando placentero día. 

La Madre de Jesús, en la mon taña 
Apareció para br indarnos gloria, 
La gloria que no engaña 
Y que por siempre vivirá en la historia. 

Mas ¿de allí se ausentó? ¿con raudo vuelo 
La l levaron angélicas legiones 
A su esplendente cielo, 
E n t o n a n d o de t r iun fo las canciones, 
Cual la l levaron, cuando ya concluida 
Su misión en la vida, 
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Asumta fué por ellas 
Y al palacio magnífico encumbrada 
Para ser como Reina coronada? 

¡Oh prodigio de amor! con gran t e rnura 
Pueblos mil en la t ie r ra h a vis i tado 
La Madre del Señor, la Virgen pura . 
Mas con n inguno de ellos se ha quedado; 
Y en México.. .¡nación a for tunada . . . ! 
Cómo t iemblan los labios al decirlo. . . 
En México ha fijado su morada. 

¿Lo dudáis? ¿lo negáis.. .? sois u n insano 
Y no sois racional ni mejicano. 

E n el glorioso Tepeyac habi ta , 
Y al pisar de su templo los umbra les 
Con gran t e r n u r a el corazón nos gr i ta : 

A q u í la Madre está de los mortales; 
A q u í se siente el a lma 
Llena de gra t i tud con su presencia; 
Aqu í sentimos deliciosa calma 
Y rean ima el amor nues t ra existencia; 
A q u í nos ve, nos oye, nos inf lama 
Con sus t iernas caricias; 
Sobre nosotros su bondad de r rama 
Y nos colma de bienes y delicias; 
Aqu í sus hijos con placer nos l l ama 
Y nos dice: «Pedid, pedid confiados 
Que todo se os dará. . .sois mis amados; 
¿Os olvidáis de que en terr ib le día 
E n la cumbre del Gòlgota sangriento, 
Cuando la luz del sol palidecía 
Y la t ie r ra temblaba en su cimiento, 
Al H i j o de mi amor os di amorosa, 
Al ofrecer á nuesr to E te rno P a d r e 
Por vosotros su vida, más preciosa 
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Que toda la ereacción? Soy vuestra Madre 
¿Qué os pudiera negar, si ya os h e dado 
Al Hi jo de mi amor, á m í Hi jo amado?» 

Así nos dice la sin par María 
Y ante sus piés, enchidos de confianza 
Nosotros, la diremos: «Alegría 
Eres t ú de nuestra a lma y esperanza; 
Bajo tu a m p a r o siempre viviremos 
Sin temer de la vida los azares; 
A ti nues t ra plegaria elevaremos 
Y consuelo t endrán nuestros pesares; 
En nuestro hogar quer ido pon tu asiento, 
Como una Madre buena, 
Y de tus bienes por piedad lo llena, 
Ale jando los males y el tormento. 

Virgen pura , dulc ís ima María: 
A nuest ra pa t r i a l ibra poderosa 
Ye impiedad, despotismo y herejía, 
D haz que camine libre y venturosa 
A conquis t rar el inmorta l dest ino 
De la ley del Sei\or por el camino.» 



HIMNO III. 

Morelianos, al toque del Alba 
Vuestras voces acordes alzad, 
Y á la Madre de México herniosa, 
Himnos mil entusiastas cantad. 

Hoy renacen de Anáhuac las glorias 
A la voz inmorta l de León X I I I ; 
Hoy de dicha y placer se extremece 
Al mirar al feliz Tepeyac. 
¡Oh bendi ta graciosa Señora, 
De los cielos Aurora radiante, 
Coriñosa, t iernísima amante 
Del que humi lde te sabe buscar. 

Del Pacífico mar al Atlántico, 
Y del Bravo hasta el l ímite opuesto, 

Un altar nuestra patr ia te h a puesto 
Y á una voz bendiciéndote está. 
H o y olvida sus penas acerbas, 
H o y renace en su pecho la calma, 
Porque tú eres la Madre de su a lma 
Y cual Madre la sabes amar . 

¿Qué nos dicen las bellas lecciones 
Del oficio que alegres cantamos? 
¿No nos dicen que amados estamos 
De María por el gran corazón? 
¿No nos dicen que á cual parvuli tos 
Con t e rnura de Madre nos l lama 
E indecibles bondades derrama 
E n nuestra a lma encendiendo su amor? 

Mejicanos, no seamos ingratos, 
A la Madre amorosa ensalcemos, 
Entusiastas las voces alcemos 
Himnos mil en tonando en su honor. 
De Lutero, Calvino y secuaces, 
La doctr ina infernal no sigamos; 
Nunca viles esclavos seamos 
Del satánico mísero error. 

Una página nueva tenemos 
De gloriosa inmortal remembranza, 
De dulc ís ima paz y esperanza, 
De grandioso y feliz porvenir . 
Alza, ¡Oh Patr ia entusiasta tu frente, 
De laurel y de mir to ceñida; 
Nueva senda se muestra á tu vida; 
Vas oh Pat r ia dichosa á vivir. 



Niños, niños, con voz argent ina 
Y con t r émulas voces ancianos, 
J u v e n t u d levan tando tus manos 
A la Estrella de A n á h u a e cantad: 
¡Oh María! de tu t rono d iv ino 
A raudales la gracia descienda; 
De mi Pa t r i a i lumina la senda 
Y dichosa por s iempre será. 

F. M. Góngora. 

SOLEMNE Y ENERGICA P R O T E S T A 
QUE HACEMOS L O S MEXICANOS 

E N F A V O R D E 

M u e s t r a ^ A D R E Y MATRONA 
LA SANTISIMA VIRGEN 

H A R I A DE G U A D A L U P E 
pop un fiel ¡ amante devoto de la Virgen. 

M É X I C O • 
T I P . A R T Í S T I C A , I A D E R B V I L L A G I O B D O ÍJÚSÍ. I . 
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l LAMAMIENTO católico y general á to-
'x^* ; dos los Mexicanos de uno y otro sexo, de 

^ c u a l q u i e r a clase, condición, categoría y pro-
fesión que fueren, para presentar á la faz de 

todo el m u n d o y como un homena je á la Excelsa y 
santa Madre de Dios en su prodigiosa imagen de 
Guada lupe , un público é irrecusable tes t imonio 
de la firmeza de nues t ra creencia en su marav i -
llosa aparición sobre el Tepeyac; de lo acendrado 
de nuest ro amor hacia ella bajo ese t í tu lo glorioso 
por el que fué su vo lun tad const i tuirse m u y espe-
c ia lmente Madre de nosotros para impar t i rnos á to-
da hora su protección soberana; y de nues t ra reso-
lución irrevocable de mor i r en ta l creencia, y con 
tal amor , esperando con sobrada confianza, q u e a l 
ostentarse perennemente sobre nuestros pechos, co-



mo un precioso dist intivo, esta u n á n i m e y solemne 
protesta, además de ser de inest imable méri to pa-
ra que María de Guada lupe cont inúe dispensándo-
nos como hasta aquí, sus mul t ip l icados é imponde-
rables beneficios; será pa ra nosotros la condecora-
ción más honorífica, gloriosa y envid iada ent re los 
católicos, y para la augusta y Celestial Re ina de 
Anáhuac, la más valiosa y espléndida corona que 
c iña sus sienes entretegidas por sus amar te lados hi-
jos con la inf ini ta variedad de afectos los más pu-
ros y sinceros que al soplo de inspiración d iv ina 
el amor y la g ra t i tud engendran en el corazón h u -
mano. 

Más de tres años hace que conocido por inu-
merables personas el pensamien to iniciado, acojido 
que fué con par t icular devoción y posit ivo en tu-
siasmo, m e propuse real izarlo con tando desde lue-
go con todo lo necesario.que con aquél se relacio-
naba; desgraciadamente, a l e m p r e n d e r mis pr ime-
ras labores una v io lenta y grave enfermedad que 
se prolonga por algunos meses, m e impide ver cum-
plidos mis deseos; convaleciente apenas vuelvo in-
media tamente á mi intento, cuando der repente un 
funes to suceso en la famil ia i n t e r rumpe de nuevo 
mis laboriosos afanes. Pasado a lgún t iempo, ya en 
ca lma insisto en mi idea tres veces más, y otras tan-
tas fracasa mi propósito. No parece sino que á cum-
plirse éste, había u n a oposición providencial , no pa-
r a ahogar tal propósito, sino para aplazarlo á mejor 
t iempo, á reserva de aprovechar más tarde, las in-
mensas venta jas que se debían alcanzar á la realiza-

ción ae i a e a ¡an suolinie beneficiosa en la ocasión 
más propicia y opor tuna á que pudiera presentarse. 

Esta ocasión propicia ha ven ido á marcar la el 
movimien to de opinión, de te rminado á causa de la 
ru idosa y t r i s temente célebre controversia, suscita-
da en el año pasado acerca de la aparición de la mis-
m a Santís ima Virgen de Guadalupe. 

Es innegable que al t ratarse de la Augus ta P a -
t r o n a de México, en el sent ido que en t r aña d i cha 
controversia, se ha he r ido crue lmente y en lo más 
p ro fundo la fibra del icadísima y sensible en el cora-
zón de los mexicanos; en p r imer lugar, porque t ras 
de ese aparente celo por combat i r los abusos, é i lus-
t ra r á los pueblos, que ha servido de pre texto á la con-
tienda, acaso se encubre la solapada tendencia á dis-
m i n u i r el creciente, universal y fervoroso cul to de 
que h a sido, y es objeto la sagrada imagen, menos-
cabando el méri to y prestigio que goza con el t í t u -
lo de «María de Guadalupe» bajo cuya advocación 
ha sido venerada por más de tres Centurias, y con 
la fé de un origen divino, la han l l amado «Madre» 
todas las generaciones que en el d i la tado espacio de 
tres siglos y medio se han sucedido; en segundo l u -
gar: esa imagen de Guadalupe, es la pr imera , la más 
ant igua , y la más respetable ent re los mexicanos ; 
los inumerables beneficios que incesantemente h a 
de r ramado la Providencia sobre nuest ra Nación, 
por el inf lu jo de su poder, son elocuente y e t e rno 
tes t imonio del amor, cuidado y t e rnura , conque 
en cumpl imien to de su d iv ina promesa empeñada , 
s iempre nos h a visto. E n todo tiempo, y á cual-



quiera hora que la necesidad, el dolor, ó la angus-
t i a nos ha l levado á su presencia, hemos hal lado, y 
á disposición nuestra, abier to el tesoro inexhaus-
to de su corazón, con remedios eficaces para nues-
tras enfermedades: consuelos inefables para nues-
tras aflicciones: socorros abundan tes para nuestras 
miserias. J amás nos h a dejado abandonados á nues-
t r a propia suerte y conf iando tan solo en nuestros 
débiles y miserables recursos. 

E n t r e la mul t i t ud de testimonios, que av ivan-
do nuest ro amor á u n a madre tan t ierna y car iño-
sa, an te el mágico encanto de sus maravi l las y pro-
digios, abandonar el constante empeño conque ella 
h a procurado siempre aprovechar su benéfica y po-
derosa inf luencia en favor de sus hijos, hay un he-
cho de todos conocido que fo rma época gloriosa en 
los anales de nues t ra his tor ia en el que por todas 
sus faces de tal manera se mues t ra garan t ida á la 
protección visible de la Virgen Guada lupana á los 
mexicanos que al contemplar aquel , por par te de 
pat rón a nues t ra tan insigne y bondadosa, ya no 
nos queda que buscar más grandes y mejores t í tu-
los á nues t ro amor y reconocimiento. 

Ese hecho, fué el f ru to t an na tu ra l como im-
pensado que España recogió de tres siglos de opre-
sión á que una monarqu ía despótica redu jo á n u e s -
t ro inmenso y hermoso cont inente , conquis tado en 
apopeya inaud i t a por H e r n á n Cortés, y al que por 
sus fabulosas r iquezas y espléndidas condiciones de 
su Natura leza pr ivi legiada se le l lamó "R iqu í s ima 
joya engastada en la Corona de Castilla. 

Enorgul lecida estaba la Metrópoli, dueña y se-
ñora absoluta del Nuevo Mundo, de in teresante 
atract ivo á los sentidos, con todos los recursos que 
puede apetecer la human idad , y que, no bien poco, 
contr ibuía á man tener con sus cuantiosos y repe-
tidos t r ibutos la grandeza y esplendor del t rono de 
sus Reyes, cuando al no poder ya los mexicanos so-
portar por más t iempo la férrea dominación de tres-
cientos años, con el anhe lo que enciende en aque-
llos, el mismo imposible de realizar sus halagadores 
ensueños de independencia y bellos ideales de li-
bertad, en significativo contraste con el vigor y ti-
ran ía de la más abyecta esclavitud: aleccionados, a l 
mismo t iempo por los heroicos ejemplos y prove-
chosas enseñanzas que por doquiera se propagaban 
con tan pasmosa rapidez, cual cunde la chispa que 
á medida que se ext iende, va tomando mayores pro-
porciones hasta acabar en un voraz incendio, se re-
solvieron los mexicanos á hacer uso del derecho su-
premo con que los otros pueblos, en casos idénticos, 
á su t i empo y con laudable just ic ia lograron su 
emancipación y l ibertad. 

A los albores casi del siglo en que vivimos, era 
l legado el momento , aunque prematuro , por cir-
cunstancias inevitables é imprevistas, sin embargo; 
el hombre que en el libro de los dest inos de Méxi-
co estaba señalado para acometer t an colosal em-
presa, no retrocede an te la más crítica de las situa-
ciones, n i por las zozobras del presente, n i por los 
temores en el porvenir , por más que sus excelsos 
dotes le hagan apercibirse, de que su p lan ta la tie-



ae puesta soore el Cráter de un volcán p róx imo á 
declararse en espantosa erupción vomi tando peñas-
cos, anub lando el viento y l levando por todas par-
tes ent re borbotones de lava, la destrucción y el ex-
terminio . 

Aquel hombre , era el anc iano sacerdote, dig-
no párrocb del pueblo de Dolores, D. Miguel Hi-
dalgo y Costilla, el ilustre, el inmorta l , quien arros-
t r a n d o sin alarde, con inmutab le serenidad y u n 
valor que toca al apoteósis, no solo los peligros que 
e ran inevi tables é inminentes , s ino a u n la misma 
muer te , que era segura, indubi table , y mos t rando 
que mi raba con posit ivo desdén el poder humano , 
con la ardiente fé católica de que por formidable 
que este sea, cuando conspira cont ra el bien de la 
h u m a n i d a d , se estrella con la voluntad del cielo, 
se apresta sin vacilación á da r pr incipio á aquel la 
obra, la que encomienda á la celestial Virgen del 
Tepeyac confiado en te ramente en que con su cons-
tan te y amorosa vigilancia, aquella, ta rde ó tem-
p rano l legaría á ser coronada por u n éxi to feliz y 
glorioso para México, sa ludando la aurora de su li-
ber tad, ya independiente , con esperanzas de verse 
colocado a lgún día en su respectiva excelsi tud ent re 
las Naciones más grandes y poderosas del Mundo . 

Con aquel la inquebran tab le resolución y pues-
to bajo tan soberanos auspicios, con u n a copia del 
maravi l loso cuadro de la Virgen Mexicana María 
de Guadalupe que inspiración d iv ina puso en sus 
manos, forma el Es tandar t e que, levanta como pre-
ciosa enseña de la Santa causa que va m u y pronto 
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proc lamar . En torno de aquel Lábaro supremo, 
consagrado apenas á María por tan egregio y respe-
table Caudillo, obedientes á su voz se agrupan las 
huestes mexicanas: luego al m i r a r á la Guadalupa-
na hermosa, en el fondo de sus pechos sienten re-
nacer las más lisonjeras esperanzas: amorosamente 
conmovidas invocan sus auxilios, y sabeedorasde 
que, en la á rdua empresa por acometer, la que es 
Madre de Dios y Madre suya, incesantemente ha-
bía de presidirlas, tan fausta nueva á tal ex t remo 
acrece su valor, les da mayores bríos, que fuera de 
sí de júbi lo , sin detenerse más que en saludarla con 
entusiastas ¡Vivas! vi toreando también á su caudi-
llo heróico marchan con presteza á iniciar la g ran-
diosa lucha por la independencia de nuest ra Pat r ia . 

No podía el beneméri to Cura Hida lgo elegir 
med io más á propósito que el que adoptó, ponien-
do su idea de independencia bajo el amparo de la 
Santís ima Virgen de Guadalupe. Así logró su lau-
dable intento, que, era rodear d icha idea de poderoso 
prestigio: crearle de todas las clases innumerab les 
simpatías: ar ra igar la hondamen te en todos los es-
pí r i tus y atraer , hacia ella ja adhesión, el car iño y 
el entus iasmo popular . 

En verdad; nada más natural , a tendidos el 
acendrado amor , universal y fervoroso cul to con 
que á fé de las Leyendas legendarias, de doscientos 
años atrás había venido s iendo venerada la más an-
t igua y tan quer ida imagen de María. Por esto, al 
figurar la Re ina del cielo en ese suceso histórico, de 
una manera especial cual h a acontec ido s iempre 



en medio de los tormentos sociales, ó en las gran-
des crisis porque han pasado otras Naciones, no es 
ext raño, ayudándonos con la an to rcha de la fé, que 
en estos casos debe servir al católico de guía, no es 
ext raño, suponer la sensible y perenne interven-
ción de Santa María de Guadalupe, desde el pr in-
cipio hasta su término, en la jus ta demanda del 
pueblo mexicano, h i j o de aquel la por par t icular y 
generosa adopción, el que sint iéndose ya vir i l y ro-
busto, proclamaba en 1810, su emancipación y li-
ber tad. De ahí es, que si en todas las peripecias á 
que por once años estuvo sujeta aquel la lucha, en-
cendida más cada día por el funesto contrapeso de 
elementos bien conocidos, que de diar io aumenta -
ban las filas impugnadoras de la causa proclamada 
en Dolores por el benemér i to Cura D. Miguel H i -
dalgo; si en sus variados acontecimientos favora-
bles unos y otros, adversos, 110 h a dejado de presi-
d i r la Virgen G u a d a l u p a n a c o n cuidados diligentes, 
y admirab le empleo de su enérgico poder; no cabe 
duda que en los momentos supremos de inminen te 
peligro, sus promesas hechas en el Tepeyaca l t iem-
po de prohi jarnos, en cuanto á guarecernos con un 
perpetuo amparo , mostrándose amorosa y compa-
siva con nosotros á toda hora; estas promesas, vié-
ronse cumpl idas con la más halagadora y poética 
real idad, en incontables lugares, y no una s ino in-
numerables ocasiones en los campos de batal la don-
de ella, a u n q u e de u n a manera invisible, al ver á 
los suyos en encarnizados encuentros, al ru ido si-
nies t ro producid'o por el choque de las armas, en t re 

los silbidos del bronce y la metral la , en el torbell i-
no, en fin de implacable furor , levanta su m a n o sa-
grada para infundi r les án imo con sus bendiciones; 
en t re la mul t i t ud de gente inexper ta , sin apt i tudes 
guerreras, acaso hambr i en t a y mal a rmada , aviva-
ba en toda ella, con repetidos golpes de luminosa 
inspiración, los nobles sent imientos de amor patrio; 
cerca de los combatientes, daba a l iento á su valor 
y denuedo en lo más recio de la contienda, j u n t o al 
doloroso lecho de los enfermos ó heridos, i n f u n d í a 
á éstos y aquéllos la fortaleza necesaria, con u n a 
crist iana resignación; al pié del pat íbulo, recogía 
los ú l t imos suspiros de las victorias que con placer 
sacrificaban su vida en las aras de la Patr ia ; por de-
fender con heroísmo invenicble los sacrosantos de-
rechos de la l ibertad, donde quiera, en fin, hacía 
sent i r los consuelos de su mate rna l cariño, con solo 
su nombre q u e genera lmente aclamado con t e rnu ra 
y confianza, lo mismo resonaba en t re el es t ruendo 
estrepitoso de las armas al t iempo del combate, que 
enmedio de los jubilosos h imnos de alegría y entu-
siastas ¡Vivas! á la Patr ia , á la hora del t r iunfo . 

¡Olí! larga fué la serie de prodigiosas escenas 
en que por más de u n a Década de años, con la 
subl imidad de su grandioso poder. Nuest ra Madre 
Santís ima de Guada lupe nos mostró en toda su in-
tensidad el amor especi al que nos h a t e n i d o, em plean-
do todos los inf ini tos recursos de su d iv ina mater -
n idad en ayudarnos á vencer los poderosos obstácu-
los que desde el pr incipio venían conspirando con-
t r a el completo éxi to de nuestros inaudi tos esfuer-



zos,por ver consumada nuest ra Independencia , que 
sería el coronamiento de la grandiosa obra iniciada 
bajo la invocación, amparo y auxi l io de nues t ra 
amorosa madre la excelsa Virgen mexicana, por el 
i nminen te Párroco de Dolores, quien, sin más allá 
ent re los héroes, en su movimien to de independen-
cia gracias al cual tenemos patria, sin esperar que 
su f ama transpase los l inderos de u n h u m i l d e pue-
blo, solo inspirado en su ín t imo amor patrio, rea-
liza u n a hazaña que deja sincera y jus tamente pas-
m a d o el espíri tu, cuando al hojear nues t ra historia 
se llega á conocer, en una de sus más bri l lantes pá-
ginas, exonde indeleblemente c i rcundada de gloria 
ha quedado inscripta con la mayor justicia. 

Este es el hecho, donde queda puesto en relie-
ve todo el méri to de la sagrada Imagen de Guada-
lupe; no solo porque en once años de asoladora 
guerra , que en con jun to era el incendio, la matan-
za, el desencadenamiento y la destrucción; en pre-
sencia de aquel espectáculo, diario, c ruen to y terrí-
fico, de su corazón hench ido de piedad, para tantas 
desgracias, se desbordaban profusamente y en don-
de quiera , esperanzas, socorros y consuelos, sino 
porque las valiosas pruebas de su constante y eficaz 
empeño en favorecer á los hijos de su ternura , in-
teresada en que México en t ra ra en el pleno goce de 
su au tonomía; á los t í tu los bien fundados de su an-
t igüedad, p r imacía y respetabil idad que la ensal-
zan, v inieron á añadi r otro de t rascendental im-
por tancia y poderoso es t ímulo á nues t ro amor y 
gra t i tud que la enaltece, consistente en ser vista y 

considerada por los mexicanos, consumada que fué 
la Independencia , como el símbolo sagrado de nues-
tra nacional idad. 

La Pa t r i a que acababa de ver i luminarse su 
cielo, esclarecerse sus antes tenebrosos horizontes, 
y al través de los fulgores de la Libertad, confian-
do solo en María, se promete un porveni r de bie-
nandanza; la patr ia, repito, es la p r imera en t r ibu-
tar la un jus to h o m e n a j e p o í su nuevo título, cuando 
en 1821, objeto de una ovación t an espléndida cual 
n u n c a se había visto, bell ís ima como es, y con ese 
secreto encanto que posee para inspirar devoción, 
entre las ráfagas de su gloria aparece la celestial 
figura de la Virgen Guada lupana recorr iendo la 
Capital en son de t r iun fo en medio del ejército li-
bertador, quien real izando la más br i l lante y legí-
t ima apoteósis, como protesta de p ro fundo recono-
cimiento y mues t ra de vehemente deseo porque se 
hiciera universal la trascendencia del poderoso 
patrocinio de María, l levada aquel la hasta los con-
fines . ú l t imos del m u n d o por los heraldos de sus 
glorias, conquis tándole por do quiera t imbres pre-
claros de amor y de veneración; aquel heróico ejér-
cito que había ensalzado nuestra hon ra y prodigado 
su sangre para darnos Libertad, por toda la carrera 
de sus t r iunfos hasta en t ra r á México bajo u n a l lu-
via de laureles á ceñir su f ren te con la corona ín-
clita de los héroes que ent re sus manos se reserva 
la protección celestial, al in tento de engrandecer 
cual merecía, á la Sant ís ima Virgen Mexicana Ma-
r ía de Guadalupe, tuvo á gala l levarla ba jo el pa-



bellón de las tres garant ías en forma de dosel, co-
locada sobre sus Es tandar tes victoriosos. (1) 

De entonces acá, y fiel l a Nación al ju ramento 
que México tenía hecho de reconocerla por Patro-
na, la incl inación irresistible dado cualquier con-
flicto, de volver luego los ojos hacia el d iv ino 
Alcázar del Tepeyac, en cuyo suelo tantas genera-
ciones han caído devota y respetuosamente de 
rodillas, y encon t rando á María siempre c lemente 
y misericordiosa, con dis imulo de no ser bien 
correspondidas sus ext remadas bondades con nos-
otros, n i tener en cuenta nuestras aberraciones y 
extravíos, nos ha salvado de más de u n a catástrofe 
en que habr íamos perecido: nos h a sacado avantes 
de u n a guerra en que la ambición de audaces in-
vasores, acaso nos hub ie ra subyugado; nos ha de-
jado en fin, libres, de tantos males, cuantos son 
los bienes incalculables y positivos que en el 
espacio de veinte años hemos recibido, después de 
más de medio siglo de trastornos, desgracias, gue-
rras internacionales y luchas intestinas. En el bre-
vís imo período de cinco Lustros removidos provi-
dencialmente , con p r o f u n d o t ino y raro acierto, los 

(1) La imagen da Nuestra Sra. de Guadalupe que con H ejército 
trigarante venía en primer lugar bajo una Bandera : lloren 
forma de pabellón en el mismo Estandarte, era de Don Ignacio 
Miranda antiguo comerciante en Mercería situado ba i > < i'ortal 
de las llores: Don Gervasio López hijo del notable amontado in-
dependiente Don Benedicto López, fusilado en Zitácuaro por los 
españoles, portaba también un bonito Estandarte coi la Santísi-
ma Virgen rodeado de pequeñas banderas nacionales, y entre 
todo el ejército, se dejaban ver otras muchas imágenes • la Vir-

fen. y aún en estampas de papel en altas cañas adornadas con 
ores. 



funestos obstáculos que de an t año venían oponién-
dose al bienestar de nuest ra Patr ia , cuya decadencia 
cada vez más se remarcaba, hemos visto todo esto; el 
poder, consol idadopor t an to t iempo, rodeado de res-
p e t o , crédito y prestigio, sin que otro precedente pue-
da emular le en nuestra historia; el t raba jo , las Arte-
y la industr ia , en progreso y act ividad: la Agriculs 
tura , el Comercio y el espíri tu de empresa, en an ima-
ción y mov imien to : la l i te ra tura y las ciencias, en 
notable desarrollo y adelanto: nues t ra cul tura, en 
el rango de poder depar t i r en el concierto de la ci-
vilización con las viejas Naciones de Europa : la 
prosperidad de nuestro país en mayor auge cada • 
día: la grandeza, en fin, de nuest ra nación, crecien-
te, tocando ya puede decirse, á su apogeo. 

Estos son los múl t ip les elementos que consti-
tuyen la fuerza, el vigor y la vida de los pueblos, 
los que los ligan ent re sí, destruyen los principios 
heterogéneos cualesquieraque sean, nul i f ican la per-
niciosa inf luencia que produce enfermizos engen-
dros, y acaba por completo con las estériles y espan-
tosas agitaciones de la anarquía . 

Pues todos estos bienes, y los infini tos que de 
estos se derivan, los hemos atesorado á la sombra 
de la paz que María, apiadada de nuest ra Pa t r i a abru-
mada de males casi ya sin vida, nos h a enviado des-
de el cielo; á fin de que, aprovechando al inf lujo de 
ese don d iv ino y el más precioso, la dolorosa expe-
riencia de nuestras pasadas desdichas, se operara en 
nosotros una transformación, pre ludio seguro de 



nuestra def ini t iva estabilidad en el puesto que plu-
guiera á la Providencia señalarnos. 

Si de ser esto cierto, surge a lguna duda en nues-
tro ánimo, bas tará á convencernos conver t i r nues-
t ra mi rada hacia aquel la bendi ta Colina del Tepe-
yacat l l evantada por la m a n o de Dios para ser en 
un día, a u n q u e lejano, el m o n u m e n t o conmemo-
ra t ivo del exquis i to amor y señaladas bondades de 
María á los Mexicanos: m o n u m e n t o e terno donde 
en frases divinas quedó esculpida, indeleble y como 
u n a de sus más envidiables glorias para nuest ra 
América, esta inscripción que revela desde luego el 
encar iñamiento ma te rna l de la Virgen Guadalupa-
na para con nosotros: «Siempre y en toda ocasión, 
aquí , aman te de mis hijos: Mis ojos, m i corazón, 
estarán sobre ellos fijos.» 

No ha podido queda r más comprobada la in-
mensa deuda de gra t i tud que ha cont ra ído la Pa-
t r ia con la San ta Madre de'Dios, representada en la 
Sagrada Imagen de Guadalupe; es tan grande, como 
la que con la misma t iene contra ída t ambién la Re-
ligión, por una serie no i n t e r r u m p i d a d e maravi l lo-
sos auxi l ios y beneficios, que aún antes de hallarse 
ent re nosotros, con prodigios estupendos h a n he-
cho palpable en favor nues t ro su s ingular predilec-
ción, sin que parezca ex t r año suponer, que al in-
tervenir de un modo tan poderoso y eficaz en el 
descubrimiento del nuevo Cont inente , era para ha -
cernos después sent i r los felices resultados de aque-
lla, en la magníf ica ostentación de beneficios infi-
nitos, que en desahogo de su ma te rna l car iño 



había de de r ramar con profusión espléndida sobre 
todas estas, antes ignoradas regiones. 

Solo así puede explicarse la tenaz persistencia 
de Cristóbal Colón, en su idea t an tas veces recha-
zada y por todos fuer temente combat ida; su resolu-
ción in tempest iva de visitar el célebre Convento de 
laRábida , y su prodigiosa cons tanc iaypac ienc ia tan-
to t iempo en la Corte de Fernando, é Isabel; después, 
el generoso desprendimiento que para protejer la 
empresa del i lustre Genovés, con act i tud noble y re-
suelta, hizo desús r iquísimas joyas la excelsa Re ina 
de Castilla, como u n rasgo de abnegación subl ime, 
más, por celo religioso que por ambición m u n d a n a , 
inspirándose en la Virgen María á cuya imágen an-
tes de tomar cualquiera resolución, recurr ía puesta 
devotamente de rodillas; luego, el v ia je del in t répi-
do p i lo toá larguís ima distancia surcando el agua de 
los mares, a f ron tando tormentas y borrascas y ex-
puesto á inminentes riesgos al dir igir d o m i n a n d o 
los abismos del Océano, las legendarias carabelas 
demasiado frágiles, y las tres, t r ipuladas apenas por 
un puñado de hombres desalmados, sin fé en Dios, 
y sin temor n i á los peligros n i á la muer te , y lo 
que es más, sin contar con elementos, n i científicos, 
ni mater iales á proposito de la navegación empren-
dida, pues el único apoyo de s^is esperanzas era, la 
vista fijadacuidadosamente en la proa, y su corazón 
confiadamente puesto en la Virgen María á qu ien 
desde un principio t en íaencomendadoe léx i to de t an 
á rdua empresa; por ú l t imo llegar el a t revido Náu-
tico á alcanzar el anhe lado fin, que desde apenas 



en p leno uso de su razón, había sido el objeto exclu-
sivo de sus p rofundos estudios, meditaciones, con-
sultas, y vigilias, cual era, encont ra r la porción que 
á su ju ic io faltaba á la in tegr idad de nuest ro planeta , 
y que verificó en los momentos en que iba á perder 
l a v ida entre las iras y á m a n o s de su t r ipulación 
insur rec ta porque se creía engañada, descubr iendo 
los pur ís imos horizontes del Nuevo Mundo, el que, 
a l pisar el f u tu ro Almi ran te las playas paradisiacas 
de Guanabani ; (hoy S. Salvador) al dársele en po-
sesión, le dio lo que tal vez ni el mismo descubridor 
se prometía. Una región de t ierra virgen de incon-
mensurable extensión provista de todos los e lemen-
tos, climas, productos, y recursos indispensables á 
las exigencias del placer, ó á los apremios de la ne-
cesidad, hench ida de auríferas r iquezas y a b u n d a n t e 
p lan ta : cercada en fin, por omnipo ten te mano de 
los más poderosos y atract ivos encantos. 

Este lauro de e x p l e n d e n t e é imperecedera glo-
r ia jus ta recompensa á Colón por sus trabajos, afa-
nes y sacrificios, no es solo para él, t ambién lo es 
para la m a g n á n i m a Reina que con rara muni f icen-
cia, sin vacilar, a r rojó todas sus riquezas á la balan-
za donde se pesaban los destinos de México. 

No podían ser estos, más dichosos, que realiza-
dos el descubr imiento y la conquis ta de este hermo-
so Continente , por el catolicismo, personificado en 
Cristóbal Colón y en los Reyes de España, cuyo 
objeto de estos y de aquel , más elevado y pr incipal , 
a l l levar á cabo la empresa más grande, y marav i -
llosa que ee registra en el orden de las cosas huma-
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ñas, era. además de esparcir en estas ignotas y di la-
tadas regiones los gérmenes de la civilización, abr i r 
en todas ellas, por m a r y tierra, nuevos caminos al 
Evangel io y de r ramar hasta el ú l t imo de sus confi-
nes las claridades del cristianismo, f u n d a n d o en sus 
inf ini tos pueblos y comarcas el imper io de la Cruz 
para que tantos mil lones de c r ia turas racionales, 
hacía siglos en el olvido, tornándose de bárbaras 
en civilizadas v in ieran á in tegrar la famil ia h u -
mana, y todas aquellas mismas, t an to t i empo per-
didas ent re las t in ieblas de la idolatr ía, regenerán-
dose con la esperanza suprema de una vida eterna, 
haciéndose part ícipes *de los bienes sobrenaturales 
traídos á la t ierra por Jesucristo, sal ieran de los an -
tros de la superstición á acrecer el n ú m e r o de los 
adoradores del único y verdadero Dios. 

No podr ía explicarse de otra manera ( tenien-
do s iempre en cuenta la visible y constante protec-
ción de María á los Mexicanos) el incansable afán 
de Colón en sus frecuentes y respetuosas solicitudes 
demandando á los Reyes Católicos, en dinero y ope-
rarios Evangélicos, poderosos auxil ios, es t imulan-
do la constancia de aquellos en l levar á su t é r m i n o 
la expedición á las Indias que con ser esta de gran-
de impor tanc ia para Dios, sería el t í tu lo indiscut i -
ble que para siempre, tendr ía su nombre á la i nmor -
tal idad, y al amparar la , aquel la sería fecunda en 
gloria hasta para más al lá del t iempo de su reinado, 
y de exorbi tante lucro para la Religión Católica pa-
ra la salvación de tantos mil lones de almas. Tampo-
co podr ía explicarse el persistente empeño de Colón 



en ser él en tan arr iesgada como dificultosa propa-
ganda, el pr imero de aquel los operarios, como lo de-
mostró en desahogo á los santos entusiasmos de su 
fé l evan tando luego el sagrado signo de la Reden-
ción, edif icando Iglesias, organizando fiestas popu-
lares religiosas, y hac iendo resonar con h imnos de 
adoración en donde quiera que abordaba, los au-
gustos nombres de la Virgen María y del Redentor . 

Es esto m u y significativo, de que la idea do-
m i n a n t e en Colón al acometer una empresa tan 
grandiosa y levantada, que solo al contemplarla , el 
espír i tu se pasma y maravi l la ; mas, que erigir á s u . 
persona u n áureo y luciente pedestal donde recibi-
r ía en no lejano t iempo los homena jes de los siglos: 
mas, que enaltecer su nombre para que en todo el 
m u n d o , más ta rde lo hiciera célebre la fama: más, 
g r a n j e a r s e veneras, t í tulos, ó escudos como premio 
merecido por sus proezas y hazañas, y más que 
acumula r en to rno suyo incalculables tesoros de ri-
queza, era penet rar en el occidente p a r a d isponer los 
caminos á los impor tadores de bienes pos i ivos y 
verdaderos, á los evangelizadores de la paz; i lumi-
n a n d o con la resplandeciente an to rcha de la té ca-
tólica todos estos lejanos y desdichados países, por 
n i n g u n o has ta entonces explorados, y á la vez dan-
do á conocer en toda su vast ís ima extensión los 
prodigiosos é inest imables beneficios de la c a n d a d 
crist iana. 

Viene por ú l t i m o á conf i rmarnos; que t an to a 
l a ejecución como al i n t e n t o d e su obra, fué impulsar 
do Colón, m u y p r inc ipa lmente por un sent imiento 

religioso, la notabi l ís ima circunstancia, de no da r 
aquél por cumplidos sus deseos, ni te rminados sus es-
fuerzos, noobstante , realizado el descubrimiento, y á 
cargo del Ministerio de la Iglesia, de quien era propio 
procurar medios seguros y eficaces para hacer acep-
table á los recién conquistados, el nombre crist iano, 
y lograr con dulces y poderosos estímulos, que dó-
c i lmente abrazaran u n a nueva religión que condena-
ba la suya, hondamen te ar ra igada en sus corazones, 
lo mismo que sus creencias, ritos, prácticas y cere-
monias tan sanguinar ias y ridiculas. An te hechos t a n 
palpi tantes y de indiscutible verdad testificados p o r 
la h is tor ia y que deben atr ibuirse á milagro, porque 
lo es, todo lo que aparece superior al orden n a t u r a l 
y excede á las fuerzas humanas , debemos inc l ina r l a 
f ren te reconociendo u n a intervención d iv ina en la 
obra es tupenda del mar ino incomparable, honor de 
la Liguria . Esa intervención era á no dudar lo , la 
de la Virgen María cuyas inspiraciones dieron en la 
mente de Colón ser al pensamiento de la empresa, 
é i n fund ie ron en su espíritu fuerza y valor para 
acometerla con u n a constancia y fortaleza sin e jem-
plo, has ta l levarla con asombro de todo el m u n d o , 
á u n t é rmino feliz. 

A esa inf luencia celestial fué debido que (con-
t r a lo que era de esperarse) la doc t r ina de Jesucr is -
to fuera acogida con na tura l benevolencia. La 
Iglesia que á raíz del descubr imiento empeña todos 
sus trabajos en la propagación de la fe, alcanza en 
breve un éxi to satisfactorio. Misioneros de diversas 
órdenes religiosas venidos de la Metrópoli , fueron 



los que t ra je ron á estos remotos países la luz de la 
rel igión y las dulzuras de la vida civilizada: los que 
enseñaron á los hab i tan tes de estas poblaciones es-
condidas, á labrar la t ierra de un modo perfecto v 
product ivo, y los ins t ruyeron en lo concerniente á 
los adelantos, respecto de las artes v oficios, de ma-
nera q u e á la vez que ex t i rpaban la idolatría, intro-
ducían la civilización en los dominios de la barbá-
n e . Sin más armas que un crucifi jo y la unción de 
su palabra, no se amedren tan al encuent ro casual 
con los salvajes que en numerosas t r ibus vivían 
errantes enmedio de los desiertos; seguros en la pro-
mesa de que en tales casos, el cielo dar ía fortaleza 
á su espíri tu y persuasión á sus labios, conf iadamen-
te se prometen domina r los salvajes y feroces ins-
t intos de estos pueblos y atraerlos du lcemente al 
Catolicismo. 

E n verdad: al inf lujo de su constante predicación 
acompañada con edificantes ejemplos, no fueron es-
tériles sus trabajos, n i inút i les sus sacrificios; el 
perseverante afán y exquis i to empeño conque aque-
llos sacerdotes apostólicos recorren las comarcas 
pene t ran en las selvas, se presentan en las Pagoda^ 
y por doquiera se hacen visibles sin cansarse de pre-
dicar el Evangel io empleando para sacar provecho 
todo el fervor de su celo, todos los recursos de su 
sabidur ía y los más poderosos artificios de su ca-
n d a d , son superabundanI emente recompensados 
con las p ingües y múl t ip les cosechas de espiri tua-
les f rutos que recogen llenos de consuelo y alegría. 

No es posible presentar con rigorosos detalles 

todos los arbi tr ios que emplea la Iglesia para dar 
mayor ensanche y con más act ividad á la propaga-
ción de la fé; mas, basta recorrer 39 años en cuyo 
transcurso se nota el portentoso crecimiento á que 
habían llegado en p u n t o á civilización, mora l idad , 
influencia, fuerza y creencias religiosas todos estos 
desventuradas pueblos acabados de salir de las tinie-
blas; de mane ra que al aparecer la bendi ta Madre de 
Diossobre el Tepeyac á santificar con su p l an t anues -
tro patr io suelo, t omando posesión de la nueva here-
dad que había elegido; subyugada la América casi 
por completo, á la sola presencia de la maravi l losa 
imagen Guadalupana , adueñada como por encanto 
de todos los corazones, y objeto de universal vene-
ración, desde entonces bajo su amparo promet ido y 
á impulsos de su amor se han venido desarrol lando 
progres ivamente todos los elementos de grandeza 
pa ra nuest ra pa t r ia hasta verse colocada á la a l tu-
ra en que hoy se encuentra . 

La religión: que también por gracia de la Vir-
gen María, es la Católica la que profesamos para 
cuya propagación al pr incipio en nuestro país favo-
reció s ingu la rmen te á s u s primeros hombres apos-
tólicos in fundiéndoles su gracia, dándoles fortaleza 
é i luminándolos con su luz; bat ida á veces con dife-
rentes armas, en lucha casi s iempre con las pasiones, 
y en perpe tua cont ienda si no con la ciencia, con el 
poder; no obstante-de t r iunfo en t r iunfo, á marchas 
majestuosas y cargada de trofeos ha llegado pu ra y 
victoriosa hasta nosotros. Su apoyo indes t ruct ib le 
ha sido la Virgen María de Guadalupe, quien velan-



d o s i n d e s c a n s o p o r s u e s t a b i l i d a d , l a h a c o n s e r -
v a d o e n n u e s t r a N a c i ó n c o n e x q u i s i t o e s m e r o , s a -
c á n d o l a i l e s a e n t o d o t i e m p o , d e e n t r e l a s m á s d e s -
h e c h a s b o r r a s c a s s u s c i t a d a s c o n t r a e l l a p o r l a s 
p u e r t a s d e l i n f i e r n o . 

A u n q u e á g r a n d e s r a s g o s q u e d a p a t e n t i z a d a 
l a i n m e n s a d e u d a d e g r a t i u d q u e n u e s t r a P a t r i a y 
l a R e l i g i ó n t i e n e n p a r a c o n l a S a n t í s i m a V i r g e n d e 
G u a d a l u p e , l o m i s m o q u e l o s t í t u l o s i n d i s c u t i b l e s 
d e l a s a g r a d a i m á g e n á n u e s t r o a m o r , v e n e r a c i ó n , 
r e c o n o c i m i e n t o y r e s p e t o ; n o o b s t a n t e , e s t a d e m o s -
t r a c i ó n t o c a a l m á s a l t o g r a d o d e e v i d e n c i a , y l a 
c o n f i r m a e l p r e d o m i n i o d e N u e s t r a P a t r o n a S o b e -
r a n a s o b r e l o s c o r a z o n e s : e l a h i n c o c o n q u e e s s o l i -
c i t a d a á t o d a h o r a s u i n f l u e n c i a p o d e r o s a , y e l p r e s -
t i g i o i n d e f i n i b l e q u e t i e n e n o s ó l o e n t r e n o s o t r o s , 
s i n o d o n d e q u i e r a q u e l l e g a e l e c o d e s u n o m b r e y 
d e s u g l o r i a . 

¿ C u á l s e r á e l m e x i c a n o q u e e n s u c o r a z ó n n o 
s i e n t a a g i t a r s e l o s s e n t i m i e n t o s d e g r a t i t u d , c o n l a s 
d u l c e s r e m i n i s c e n c i a s d e l i n t e n s o a m o r d e n u e s t r a 
m a d r e h á c i a n o s o t r o s ? ¿ D e q u é p e c h o n o s e d e s b o r -
d a r á n a f e c t o s d e e n t r a ñ a b l e t e r n u r a , á M a r í a , c u a n -
d o t e n i e n d o , ( p o r g r a c i a ) i l i m i t a d o p o d e r s o b r e l a 
v i d a y l a m u e r t e , s o b r e l a s e n f e r m e d a d e s y l a s a -
l u d , s o b r e l a p r o s p e r i d a d y l a r u i n a ; a l v o l v e r h a -
c i a e l l a n u e s t r o s o j o s , s i e m p r e l a e n c o n t r a m o s e n 
a c t i t u d s u p l i c a n t e p a r a q u e a t e n d i d o s u c o n t i n u o 
y a m o r o s o r u e g o , l i b r e s s u s h i j o s d e t o d o g é n e r o 
d e m a l e s . l o s c o l m e e l c i e l o d e p e r d u r a b l e s b i e n e s ? 
¡ O h ! A d h e s i ó n t a n firme y d e v o c i ó n t a n f e r v o r o s a 

á M a r í a S a n t í s i m a d e G u a d a l u p e , s o n d e b i d a s n o 
s ó l o á l a b o n d a d s u m a c o n q u e n o s h a d i s t i n g u i d o 
a t r a y é n d o s e n u e s t r a a d m i r a c i ó n , c a p t á n d o s e n u e s -
t r o r e s p e t o , y c o n c i l i á n d o s e t o d o n u e s t r o a m o r , s i -
n o á q u e n u e s t r a c o n f i a n z a p u e s t a e n e l l a , j a m á s 
h a s i d o v a n a , y n u e s t r a s e s p e r a n z a s c o l o c a d a s e n s u 
i n t e r s e e i ó n n u n c a s e h a n v i s t o d e f r a u d a d a s . E s t a 
e x p e r i e n c i a h a h e c h o á l o s m e x i c a n o s v i n c u l a r s u s 
s e n t i m i e n t o s r e l i g i o s o s y p a t r i ó t i c o s e n l a S a n t í s i -
m a V i r g e n d e G u a d a l u p e , l l e v a d o s p o r l o s e n t u s i a s -
m o s d e s u f é , h a s t a e l e x t r e m o d e c i f r a r , d e s p u é s d e 
D i o s , t o d a s u f e l i c i d a d e n p o s e e r s u s a g r a d a i m á -
g e n ; t o d a s u e s p e r a n z a e n i n v o c a r s u n o m b r e , y t o -
d a s u g l o r i a e n t e n e r l a p o r M a d r e . 

C o n r a z ó n , p r o f u n d a m e n t e c o n m o v i d a l a N a c i ó n 
e n t e r a s e e s t r e m e c i ó d e d o l o r o s o s e n t i m i e n t o p o l -
l a c i r c u l a c i ó n d e l s o l e m n e « M e n t í s » a l p o r t e n t o m a -
r a v i l l o s o d e l T e p e y a c , l a n z a d o a l p ú b l i c o p o r l a 
p r e n s a p e r i ó d i c a , . h a c e s e i s m e s e s e n a l g u n o s d i a r i o s . 

N o p o d í a m e n o s d e s u c e d e r a s í . E n e s a c o n t r o -
v e r s i a e x t e m p o r á n e a m e n t e s u s c i t a d a y s i n c a u s a ( á 
m i j u i c i o ) q u e l a p u e d a j u s t i f i c a r , e l p u n t o o b j e t i -
v o , e s l a S a g r a d a I m a g e n d e l a V i r g e n d e G u a d a -
l u p e ; p u e s e s a i m á g e n , e n l a a p r e c i a c i ó n d e t o d o s 
l o s m e x i c a n o s , e s p o r m u y f u n d a d o s m o t i v o s u n a 
d e a q u e l l a s o b r a s , t a n s a g r a d a s , t a n l l e n a s d e s e n -
t i m i e n t o , s i g n i f i c a c i ó n y M i s t e r i o , q u e t o c a r l a s s e -
r í a u n a p r o f a n a c i ó n y u n s a c r i l e g i o h a c e r d e e l l a s 
u n a n á l i s i s m i n u c i o s o , c o n l a i n t e n c i ó n d e e n c o n -
t r a r l e s a l g ú n d e f e c t o ; e s a i m á g e n e s p a r a l o s h i j o s 
d e M é x i c o e l o b j e t o m á s c a r o y l a a m a m o s t a n t o , 



q u e e l p e n s a m i e n t o s i q u i e r a d e u n u l t r a j e á e l l a , l o 
t e n d r í a m o s p o r l a o f e n s a m á s g r a n d e q u e h a c é r s e -
l e p u d i e r a . 

S i e n d o e s t o c i e r t o c o m o l o e s , y a u n p a l p a b l e , 
s i n g r a n e s f u e r z o p u e d e c o n c e b i r s e l a h o n d a i m -
p r e s i ó n q u e e n t o d a s l a s c l a s e s d e l a s o c i e d a d y e n -
t r e t o d a s l a s o p i n i o n e s h a b í a c a u s a d o l a i m p u g n a -
c i ó n i n t e m p e s t i v a , á l a A p a r i c i ó n G u a d a l u p a n a ; l a 
n o t i c i a d e a q u e l l a , q u e p r e o c u p a b a t o d o s l o s á n i -
m o s , o p r i m í a d e a n g u s t i a á t o d o s l o s e s p í r i t u s , y 
e r a e l t e m a d e t o d a s l a s c o n v e r s a c i o n e s , e n l o g e n e -
r a l , f u é r e c i b i d a c o n t a l d e s a g r a d o , q u e a l p u n t o s e 
h i z o m a n i f i e s t o p o r e x p o n t á ñ e o s m o v i m i e n t o s d e 
p e s a r , y v i o l e n t a s e x p l o e i o n e s d e i n d i g n a c i ó n . 

E l e m p e ñ o , e m p e r o , d e l o s q u e d e s p o j a n d o á 
l a S a g r a d a I m á g e n d e G u a d a l u p e d e s u e s p e c i a l y 
m á s p r e c i o s a p r e r r o g a t i v a c u a l e s s u D i v i n o O r í -
g e n ; s o ñ a r o n d e r r i b a r d e u n s o p l o e l s u n t u o s o p e -
d e s t a l d e g l o r i a l e v a n t a d o p a r a e l l a p o r l a m a n o 
p o d e r o s a d e l o s s i g l o s ; l e s d i ó e n s u r e s u l t a d o u n 
e f e c t o c o n t r a p r o d u c e n t e , p o r q u e s u s a f a n o s o s t r a -
b a j o s á fin d e l l e n a r s u s d e s e o s ( á p e s a r d e l a a u t o -
r i z a d a c a r t a a t r i b u i d a a l s a b i o h i s t o r i a d o r e m i n e n -
t e c a t ó l i c o I c a z b a l c e t a , c a r t a t e r m i n a n t e , i r r e f r a -
g a b l e , c o n t u n d e n t e , ) e s o s t r a b a j o s h a n v e n i d o á 
a ñ a d i r u n n u e v o t r i u n f o á l o s y a a l c a n z a d o s p o r 
n u e s t r a P a t r o n a e x c e l s a , á i m p r i m i r u n i m p u l s o 
p o d e r s o á s u c u l t o , á d a r m a y o r f u e r z a y e n s a n -
c h e á s u p r e s t i g i o , á d e s p e r t a r m á s v i v o s l o s s e n -
t i m i e n t o s d e f é , d e a m o r , y g r a t i t u d a u n e n e l c o -
r a z ó n d e l o s m á s t i b i o s , y n a d a d e c u a n t o s e h a 

d i c h o e n c o n t r a d e l m i l a g r o , h a l o g r a d o , n i d i s m i -
n u i r e l r e s p e t o c o n q u e s i e m p r e s e l e h a v i s t o , n i 
a m e n g u a r l a c o n f i a n z a q u e e n t o d o t i e m p o s e h a 
t e n i d o e n s u p o d e r y v a l i m i e n t o , p u e s n i s i q u i e r a 
l a s o m b r a d e l a d u d a h a v e n i d o á a l t e r a r l a f é y 

a n u b l a r l a s e s p e r a n z a s d e l o s c a t ó l i c o s , q u i e n e s e n 
n u m e r o s a s m u l t i t u d e s , s e h a v i s t o y a c a s o , a h o r a 
d e s p u é s , m á s f e r v i e n t e s q u e n u n c a , p r e c i p i t a r s e h a -
c i a e l M i s t e r i o s o S a n t u a r i o , e n m u c h a s y e x t r a o r -
d i n a r i a s p e r e g r i n a c i o n e s . 

P u e s t a n e x t r a ñ a c o r r e s p o n d e n c i a á M a r í a S a n -
t í s i m a d e G u a d a l u p e p o r p a r t e d e a l g u n o s d e s u s 
h i j o s , c o n c r i m i n a l o l v i d o d e c u a n t o s b i e n e s á e l l a 
l a d e b e m o s , y c o n e l m á s a l t o m e n o s p r e c i o d e l o s 
t í t u l o s q u e t i e n e á n u e s t r a g r a t i t u d , r e v i s t e e n e l 
p r e s e n t e c a s o , t a n r e p u g n a n t e s f o r m a s , q u e h a c e n 
m o n s t r u o s í s i m a l a o f e n s a i n f e r i d a á n u e s t r a a m o -
r o s a M a d r e . F r e s c a s e s t á n t o d a v í a e n l a s c o l u m n a s 
p e r i o d í s t i c a s d e a l g u n o s d i a r i o s d e l a c a p i t a l , l a s 
f r a s e s i m p í a s , i n j u r i o s a s , y b u r l e s c a s q u e c o n a p a -
r e n t e m o t i v o d e u n a d i s c u s i ó n , s e h a n a r r o j a d o c o n 
d e s a c a t o i n a u d i t o , a l r o s t r o d e n u e s t r a a d o r a d a M a -
d r e l a m í s t i c a V i r g e n G u a d a l u p a n a . A l l í e s t á n t a m -
b i é n ( q u e o j a l á y p u d i e r a n b o r r a r s e , p o r q u e s o n 
v e n e n o s a s i n f l u e n c i a s q u e d e t e r m i n a r á n m á s t a r d e 
c o n s e c u e n c i a s d e s a s t r o s a s c u a l l a s b u r l e s c a s b u f o -
n a d a s d e l s i g l o X V I I I , q u e c o m e n z a r o n r i e n d o , y 
a c a b a r o n l l o r a n d o . ) E s t á n t a m b i é n l o s d e n u e s t o s , 
s a r c a s m o s é i m p r o p e r i o s d e l o s q u e , á c a z a d e o c a -
s i ó n c u a l q u i e r a , p a r a r e b a j a r l a d i g n i d a d E c l e s i á s -
t i c a , d e n i g r á n d o l a , y d e s a c r e d i t a r e l c a t o l i c i s m o , 



z a h e r i é n d o l o - c r u e l m e n t e , á p r e t e x t o d e l a c é l e b r e 
i m p u g n a c i ó n a l m i l a g r o G u a d a l u p a n o , p r e p a r á n -
d o s e c o n m a n i f e s t a c i o n e s a g r e s i v a s y a p r e c i a c i o n e s 
v i r u l e n t a s , h a c i e n d o á u n l a d o e l m i r a m i e n t o y a l -
t í s i m o r e s p e t o q u e p o r s u e l e v a d a j e r a r q u í a , v i r -
t u d e s y s a b e r , s e d e b e a l E p i s c o p a d o M e x i c a n o , e n 
t o n o c h o c a r r e r o y d e s p r e c i a t i v o , r e b o s a n d o e n c o n o , 
l o h a n u l t r a j a d o t o c a n d o h a s t a e l r i d i c u l o , e n t é r -
m i n o s t a n i n s i s i v o s y a m a r g o s q u e l u e g o s e r e v e l a 
e l o d i o c o n q u e f u e r o n v e r t i d o s . 

T o d o l o q u e h a s t a a q u í l l e v o e x p u e s t o c o n d e -
m a s i a d a s e n c i l l e z , a u n q u e c o n p r o l i j o s y s e v e r o s 
d e t a l l e s , p r o t e s t o q u e n o h a s i d o c o n e l fin d e h a -
c e r p e r d e r á a l g u n o , l a e s t i m a c i ó n p ú b l i c a n i m u -
c h o m e n o s d e c o n c i t a r l e á n a d i e l a a n i m a d v e r s i ó n 
p o p u l a r , p o r m á s q u e d e s g r a c i a d a m e n t e e n l a c o n -
t i e n d a á q u e m e r e f i e r o , n o s e n c o n t r e m o s c o l o c a -
d o s e n d i v e r s a s p o s i c i o n e s . 

B i e n c o m p r e n d o q u e e l e s p e c t á c u l o l a m e n t a -
b l e q u e c o n m o v i e n d o h a c e a l g u n o s m e s e s á M é x i -
c o , e l q u e , s i b i e n a l g u n a s o c a s i o n e s h a b í a a d v e r -
t i d o c i e r t o s a m a g o s p o c o r e l i g i o s o s , ó n o t a d o a l g u -
n o s c o n a t o s e n n a d a c o n f o r m e s c o n l a p u r e z a d e l a 
f é , j a m á s h a b í a v i s t o n i o í d o q u e s e t o c a r a c o n e l 
m á s p e q u e ñ o a g r a v i o ó d e s d é n , á l a S a n t í s i m a V i r -
g e n d e G u a d a l u p e q u e c o m p e n d i a t o d o s s u s m i s t i -
c i s m o s y d e s p u é s d e D i o s , e s e l m á s a u g u s t o é i n t e -
r e s a n t e o b j e t o d e s u f é y d e s u C r i s t i a n a p i e d a d ; 
b i e n c o m p r e n d o , r e p i t o , q u e e s t o h a s i d o e f e c t o d e 
q u e l a s o c i e d a d c a d a d í a e s t á m á s e n f e r m a , e n r a -
z ó n d e q u e á m e d i d a q u e v i g o r o s a m e n t e s e d e s -

a r r o l l a e l e n t e n d i m i e n t o h u m a n o p o r c a u s a s i n e v i -
t a b l e s q u e s o n b i e n c o n o c i d a s , s e d e b i l i t a s u e n e r -
g í a y h a y i n n e g a b l e d e s e q u i l i b r i o e n t r e s u s f u e r z a s 
r e f l e x i v a s y s u s f u e r z a s m o r a l e s ; y d e e s t o d i m a n a 
q u e c u a n t o m a y o r e s e l v u e l o q u e e n n u e s t r a é p o -
c a h a t o m a d o l a r a z ó n , y s e p a l p a , p o r l a o s a d í a d e 
s u s c o n c e p c i o n e s , y p r o f u n d i d a d d e s u s j u i c i o s , s e 
h a c e m á s g r a v e l a A n e m i a m o r a l y e l d e s f a l l e c i -
m i e n t o e g o í s t a á q u e h a n l l e g a d o l o s c a r a c t é r e s y 
l a s c o n c i e n c i a s , e n t r a n d o e n l a p o s t r a c i ó n d e t o d o , 
l a f é R e l i g i o s a y l a f é P o l í t i c a . 

E n e l p r e s e n t e O p ú s c u l o q u e r e v e l a e l p r o p ó -
s i t o q u e h e t e n i d o a l f o r m a r l o , q u i s e m o s t r a r m u y 
a l v i v o , l o s a c o n t e c i m i e n t o s , p o r q u e m i a m o r á l a 
V i r g e n d e G u a d a l u p e e s g r a n d e , s o b r e t o d a p o n d e -
r a c i ó n , y a s p i r a n d o a l l o g r o d e q u e t o d o s l o s c o r a -
z o n e s m e x i c a n o s , u n i d o s p o r t i e r n a y f i l i a l d e v o -
c i ó n , s e d e s b o r d e n e n s e n t i m i e n t o s s i n c e r o s d e a m o r 
y g r a t i t u d c o n f u n d i é n d o n o s t o d o s á e s t e r e s p e c t o , 
e n u n s o l o s e n t i m i e n t o c a t ó l i c o ; h a s i d o m i ú n i c o 
d e s e o l l e v a r á l o s á n i m o s l a c o n v i c c i ó n í n t i m a d e 
e s t a v e r d a d q u e j u z g o i r r e f r a g a b l e . L a c u e s t i ó n p r o -
m o v i d a a c e r c a d e l a A p a r i c i ó n m i l a g r o s a d e l a S a n -
t í s i m a V i r g e n M a r í a s o b r e e l T e p e y a c , h a s i d o u n a 
g r a v e o f e n s a á l a S a g r a d a I m á g e n d e G u a d a l u p e , 
o f e n s a q u e h a h e r i d o e n l o m á s s e n s i b l e e l c o r a z ó n 
d e l o s M e x i c a n o s y l a s t i m a d o p r o f u n d a m e n t e a l 
C a t o l i c i s m o . 

A h o r a b i e n : c o m o i n d i q u é a l p r i n c i p i o , á r a í z d e 
l o s a c o n t e c i m i e n t o s m e n c i o n a d o s , c r e í e r a l a o c a -
s i ó n d e r e a l i z a r m i p r o p ó s i t o , q u e d e s d e h a c í a t r e s 



a ñ o s s e m e v e n í a f r u s t r a n d o . D e m a n e r a q u e e l 
s o l e m n e t e s t i m o n i o á l a V i r g e n d e G u a d a l u p e , d e 
l a c r e e n c i a e n s u A p a r i c i ó n y d e l a m o r q u e l a t e -
n e m o s , e s h o y t a m b i é n u n a c t o a e j u s t a r e p a r a c i ó n 
p o r l a o f e n s a q u e h a r e c i b i d o . ¡ C o i n c i d e n c i a n o t a -
b l e ! E s p a ñ a , n u e s t r a b u e n a m a d r e , d e q u i e n e n r i -
c a h e r e n c i a t u v i m o s e l C a t o l i c i s m o , a c a b a d e d a r -
n o s e l m e j o r e j e m p l o á e s t e r e s p e c t o . H a c í a m á s d e 
u n a ñ o q u e s e e m p r e n d í a n g r a n d e s t r a b a j o s á fin 
d e r e s t a b l e c e r e n t o d o s u a n t i g u o e x p l e n d o r e l c u l -
t o á l a S a n t í s i m a V i r g e n d e l m i s m o n o m b r e q u e 
l a n u e s t r a , e l c u a l h a b í a e n t i b i á d o s e d e t a l m a n e r a , 
q u e e n l a S i e r r a d e l a s " V i H u e r c a s " i n g r a t a m e n t e 
o l v i d a d a p o r l a N a c i ó n e n t e r a , y a c í a a q u e l l a s a -
g r a d a I m á g e n d e M a r í a , á c u y o a l t a r , e n t i e m p o s 
m á s f e l i c e s , l l e v a b a n l l e n o s d e f é n u e s t r o s p a d r e s 
s u v o t o s y o f r e n d a s , y á q u i e n E s p a ñ a e n s u s s i g l o s 
d e o r o d e b i ó e l é x i t o y e l b r i l l o d e t o d o s s u s h e c h o s 
h i s t ó r i c o s , l o s m á s g r a n d i o s o s y n o t a b l e s . ( 1 ) 

A u n l l a m a m i e n t o g e n e r a l p o r l a p r e n s a , l a N a -
c i ó n t o d a o b e d e c e , s i e n d o l a A u g u s t a R e i n a c o n s u 
C o r t e l a p r i m e r a e n a c u d i r á s u b s a n a r e n l o p o s i -
b l e t a n i n c a l i f i c a b l e d e s d e n á s u V i r g e n v e n e r a n -
d a . C o n t a n n o b l e fin y c o n i n u s i t a d o e x p l e n d o r , 
s e r e a l i z a n a l p u n t o ¡ o h ! ¡ q u é m i s t e r i o s a c o i n c i d e n -
c i a ! p r e c i s a m e n t e e n l o s m i s m o s d í a s q u e e n t r e n o s -
o t r o s c o n e s c a r n e c i m i e n t o d e l a p i e d a d m e x i c a n a , 

(1) El periódico El Tiempo, «leí 16 de Septiembre y 25 de Octu 
tubre del año pasado, reprodujo lo que acerca de este notable 
acontecimiento en España dijeron La Epoca de Madrid y otros 
periódicos. 

s e d e b a t í a e l m i l a g r o d e l a A p a r i c i ó n d e M a r í a s o -
b r e e l T e p e y a c ; s e r e a l i z a b a n , r e p i t o , e n E s p a ñ a 
s u n t u o s a s fiestas r e l i g i o s a s ; s e o r g a n i z a b a n s o l e m -
n e s , d e v o t a s y r e s p e t a b l e s p r o c e s i o n e s p ú b l i c a s , y s e 
f o r m u l a b a n e n t o d o e l R e i n o i n u m e r a b l e s p r o t e s -
t a s d e a m o r y g r a t i t u d e n h o n o r y c u l t o á M a r í a ; 
p o r t o d a s p a r t e s ¡ o h ! n a d a s e o m i t e e n l o o r 
e t e r n o á l a S a n t a M a d r e d e D i o s , c o m o u n a r e p a r a -
c i ó n d e l a g r a v i o r e c o n o c i d o , h e c h o á l a S a g r a d a 
i m á g e n d e E x t r e m a d u r a p o r t o d o s s u s h i j o s , á 
c a u s a d e l c u l p a b l e d e s v í o , i n d i f e r e n c i a y o l v i d o 
r e s p e c t o á s u c u l t o y v e n e r a c i ó n . 

E n v e r d a d , n o e s c o m p a r a b l e l a c a u s a q u e a c a b a 
d e d a r n o s e n e s p e c t á c u l o , s a n t a m e n t e g r a n d i o s o , 
l a s e x t r a o r d i n a r i a s m a n i f e s t a c i o n e s r e l i g i o s a s d e 
l a N a c i ó n e s p a ñ o l a e n q u e h a d e m o s t r a d o l a g r a n -
d e i n t e n s i d a d d e s u a m o r á M a r í a a n i m a d o n u e v a -
m e n t e , c o m o s e v e p o r s u s o r a c i o n e s y f e r v o r o s a s 
p l e g a r i a s e n v i á n d o l a s a l C i e l o , y e l m a y o r e m p e ñ o 
e n b u s c a r t o d o s l o s m e d i o s , n o s ó l o d e r e p a r a r l a o m i -
s i ó n [ q u e h a s i d o s u f a l t a ] e n e l C u l t o d e s u S a g r a d a 
I m á g e n , s i n o d e p a t e n t i z a r l e s u c a r i ñ o y d e v o c i ó n : 
n o e s c o m p a r a b l e a q u e l l a c a u s a c o n e l m o t i v o q u e 
a c t u a l m e n t e n o s o b l i g a á i n t e n t a r t a m b i é n d e n u e s -
t r a p a r t e u n a r e p a r a c i ó n d e l p o s i t i v o é i m p o n d e r a -
b l e a g r a v i o h e c h o á l a V i r g e n n u e s t r a M a d r e S a n 
t a M a r í a d e G u a d a l u p e . E l u l t r a j e q u e c o n o c a s i ó n 
d e l a c o n s a b i d a c o n t r o v e r s i a s e l e h a i n f e r i d o , h a 
s i d o g r a n d e ; p e r o s u m i s m a m a g n i t u d n o s p r o p o r -
c i o n a l a o p o r t u n i d a d d e q u e e n d e f e n s a d e n u e s -
t r a S a n t í s i m a M a d r e y S o b e r a n a P a t r o n a , y * p a r a 



desagraviarla, se despierten todos los afectos de 
nues t ro corazón y se pongan en juego nuestros 
más nobles y religiosos sentimientos. 

Muy bien merecidos son los lauros que se h a n 
conquis tado por sus respectivas y br i l lantes defen-
sas, el sabio Dr. D. Agust ín de la Rosa y el m u y 
d igno é i lustrado sacerdote D. Gabino Chávez. A 
los vigorosos é irrebatibles argumentos , juiciosas 
é i r reprochables observaciones que con suma eru-
dición y habi l idad campean en ambos luminosos 
escritos, solo me pe rmi to añad i r modes tamente (in-
formado por documentos autént icos y verídicos, 
pero que por desgracia, c i rcunstancias escepciona-
les h a n hecho casi imposible aver iguar su parade-
ro) solo m e permi to añad i r con respecto á la apa-
rición: que la misma carta considerada como su 
arsenal por los impugnadores de aquella, es la 
fuen te de las mas sólidas razones para sostener con-
t r a los más rudos ataques, la real idad del milagro: 
que no nos preocupe desfavorablemente el jus to 
r enombre del Sr. Icazbalceta, quien incur r iendo en 
u n error grave, pre tendió someter á su propio cri-
terio el mi lagro Guada lupano; 110 es ex t raño: la 
razón h u m a n a , horr ib le coloso de soberbia, quiere 
hoy t raer á discusión aun los dogmas venerandos, 
aun los Alt ís imos Misterios de nues t ra Religión, y 
l evan tada en toda su altivez, con osadía inaudi ta , 
l l ama al ju ic io de sus propias luces hasta las eter-
nas y maravi l losas obras del Señor: que no nos 
a la rme haber oído en el calor de la cont ienda, ha-
b la r dfe Documentos en contra : de testigos dignos 

d e t a c h a : d e s u p r e s i ó n d e t e x t o s : d e t e s t i g o s p e r j u -
r o s : d e i n f o r m a c i o n e s s i n v a l o r n i f u e r z a : y d e v e -
h e m e n t e s d u d a s s u s c i t a d a s e n l a a n t i g ü e d a d ; s i e m -
p r e h a h a b i d o m a l a s p a s i o n e s , y e s t a s h a c e n q u e e l 
s o b o r n o a m p a r e l a m a l a f é , y q u e e l p a p e l y l a 
p l u m a s e a n c ó m p l i c e s e n h u r d i r u n a t r a m a , e n l e -
v a n t a r u n a c a l u m n i a , e n d e s t r u i r l o q u e e s a b s o l u -
t a m e n t e c i e r t o , y e n d a r a p a r i e n c i a d e s e r e n l a 
r e a l i d a d v e r d a d e r o , l o q u e p o s i t i v a m e n t e e s u n a 
f a l s e d a d : q u e l o s e s f u e r z o s h e c h o s c o n s u l t a n d o l a s 
A r t e s , y v a l i é n d o s e d e o t r o s f ú t i l e s p r e t e x t o s b u s -
c a d o s e n l a t r a d i c i ó n , e n l a h i s t o r i a y e n l a c i e n -
c i a , c o n i n t e n t o d e n u l i f i c a r e l p o r t e n t o d e l T e p e -
y a c , s e e s t r e l l a n c o n t r a l a s a n c i ó n d e m á s d e t r e s 
s i g l o s q u e l o h a n r e c o n o c i d o ; d e m á s d e t r e s g e n e -
r a c i o n e s q u e l o h a n c r e í d o , y d e l e s i n n u m e r a b l e s 
p u e b l o s n o s o l o d e A m é r i c a , s i n o d e a l l e n d e l o s 
m a r e s q u e l o h a n g l o r i f i c a d o c o n p e r p e t u a y r e l i -
g i o s a v e n e r a c i ó n . A d e m á s , q u i e r o t a m b i é n , q u e s i n -
c e r a m e n t e d e p l o r e m o s e l a h i n c o y e m p e ñ o e n c o n -
c i t a r l a i n a m a d v e r s i ó n y e l o d i o d e l a s o c i e d a d c o n - ' 
t r a a q u e l l o s á q u i e n e s e l E s p í r i t u S a n t o p u s o c o m o 
O b i s p o s p a r a r e g i r l a I g l e s i a d e D i o s , y h e c h o a q u e -
l l o p o r l o s m i s m o s q u e t i e n e n l a m i s i ó n d e r e c t i f i -
c a r p o r l a p r e n s a , l a s i d e a s d e l o s P u e b l o s , p a r a 
h a c e r l e s m e j o r a r s u c o n d i c i ó n . 

P o r ú l t i m o , q u e a m e m o s á l a S a n t í s i m a M a d r e 
d e D i o s , b a j o s u a d v o c a c i ó n d e S a n t a M a r í a d e G u a -
d a l u p e , c o n t o d a l a t e r n u r a d e n u e s t r o c o r a z ó n : c o n 
t o d a l a e f u s i ó n d e n u e s t r a a l m a , y q u e n u e s t r a 
c r e e n c i a p i a d o s a e n s u A p a r i c i ó n s o b r e e l T e p e -



y a c , s e a firme, é i n q u e b r a n t a b l e h a s t a l a m u e r t e . 
A e s o s e r e f i e r e e s t e l l a m a m i e n t o g e n e r a l h e c h o 

á l a N a c i ó n M e x i c a n a , c o n e l fin d e q u e s u s s r i b a 
e s t a s o l e m n e P r o t e s t a ; y e s t o y s e g u r o d e q u e a q u e -
l l a , t o d a , a c u d i r á c o n t e n t a y p r e s u r o s a , a l t e n e r l a 
o c a s i ó n m á s p r o p i c i a d e m a n i f e s t a r á M a r í a s u 
a m o r , s u c r e e n c i a y g r a t i t u d d e l a m a n e r a m á s s o -
l e m n e , m á s e x p r e s i v a , m a s c u a n d o i n d i v i d u a l m e n -
t e c a d a c u a l d a r á d e s u p r o t e s t a p ú b l i c o t e s t i m o n i o , 
p o r t a n d o s o b r e s u p e c h o l a s i m b ó l i c a m e d a l l a d o n -
d e a q u e l l a q u e d a r á g r a b a d a p a r a s i e m p r e . A s í , 
n u e s t r a m a n i f e s t a c i ó n r e p a r a t o r i a s e r á c u a l d e -
s e o , y c a s i t a n g i b l e , s i g n i f i c a n d o n u e s t r o a m o r y 
g r a t i t u d á M a r í a S a n t í s i m a d e G u a d a l u p e , l o m i s -
m o q u e n u e s t r a p i a d o s a c r e e n c i a e n s u p r o d i g i o -
s a A p a r i c i ó n , c u y o s c u a n t i o s o s b i e n e s t r a í d o s p o r 
e l l a á n o s o t r o s , i n c e s a n t e m e n t e r e c o r d a r e m o s d i -
r i g i é n d o l e á s u C e l e s t e T r o n o l a s i g u i e n t e h u m i l d e 

^ P ü E G A ^ I A ^ 

Con una fe sobrehumana, 
De Guadalupe ¡Oh! María! 
Creo que tú eres Madre mía, 
Madre de la raza indiana, 

Para así manifestarte, 
T e valiste de un portento, 
Y en Tepeyac designaste 
Para cuidarnos, tu asiento. 

E re s la Madre de Dios; 
Que con amor especial, 
A México, sin igual 
Su protección dispensó. 

T u promesa, de amparar, 
Constantemente á tus hijos, 

Con cuidados m u y prolijos, 
H a s cumplido sin cesar. 

Del agua, el viento y el fuego, 
T u poder el fu ror calma, 
Cuando afligida nuestra alma 
A tus oídos lleva el ruego. 

Si peste devastadora, 
Invade las poblaciones, 
Al oír nuestras oraciones 
T ú la conjuras en la hora . 

Por tu plegaria eficaz, 
La guerra nos ha dejado, 
Y en cambio hemos disfrutado 
Una Era larga de paz. 

Si a lgún pesar nos apena 
Y á T í ocurrimos de hinojos, 
A nos, diriges tus ojos 
De misericardia llena. 

Si en tu presencia lloramos, 
Nuestras lágrimas recoges, 
Y nuestra plegaria acoges 
Luego que á T í nos quejamos. 

Si á tantos grandes males, 
De atender no hallamos medio, 
Solo encontramos remedio, 
Implorando tus bondades 

En fin: no hay solicitud 
Que no acojas con piedad: 
A toda necesidad 
Acudes con pronti tud. 

Bienes de tanta valía, 
Con tu presencia trajiste, 
A la Nación, que quisiste 
Amparar, clemente y pía. 

E s ahora un deber sagrado 
Nuestra creencia a u g u r a r t e , 
Grati tud y amor jurarte, 
Para atraernos tu agrado. 

¡Hi ja hermosa del Eterno! 
De tu Efigie la Medalla, 
Sirva á mi alma de muralla 
Contra el poder del infierno. 

De que te amo, y no dudo, 
De tu origen Celestial: 
Lo protesto en este Escudo 
Que al sepulcro he de llevar. 

Al nunca apartar de mí 
Este Escudo Soberano, 
Por tu poderosa mano 
Bienes he de conseguir ; 

Mas esos bienes, yo quiero, 
Sean, por los que en realidad 
Tenga segura en el Cielo 
Mi eterna felicidad 

T^zt 
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L o s t r a b a j o s p a r a e l d e s a r r o l l o d e l p e n s a m i e n -
t o c o n t e n i d o e n e s t e O p ú s c u l o , e s t á n á c a r g o d e u n a 
S o c i e d a d A n ó n i m a c o m p u e s t a d e d o c e p e r s o n a s m u y 
d i s t i n g u i d a s e n t o d o s e n t i d o , r e s p e t a b l e s , y e m i n e n -
t e m e n t e c a t ó l i c a s . 

T o d a p e r s o n a s e a c u a l f u e r e s u c o n d i c i ó n , q u e 
s u s c r i b a l a p r o t e s t a , a d q u i r i r á u n e j e m p l a r d e l 
O p ú s c u l o , y u n a M e d a l l a d e l a s e s p e c i a l e s m u y p r e -
c i o s a s á e s t e o b j e t o n u e v a m e n t e f a b r i c a d a s , q u e e n 
e l a n v e r s o t i e n e n g r a b a d a l a s a g r a d a i m á g e n d e 
G u a d a l u p e „ y . e n e l r e y e r s p l a P r o t e s t a , - , 

T o d a s l a s p e r s o n a s q u e d e Q e e & s v t ó < ? p i k ¿ r s e . y 
q u i r i r u n M e d a l l a y e l O p ú s c u l o , a l v e r i f i c a r l o d e -
j a r á n s u s n o m b r e s q u e e n e l a c t o s e i n s c r i b i r á n ó 
y a l o s l l e v a r á n e s c r i t o s l o s i n t e r e s a d o s e n u n a p e -
q u e ñ a c é d u l a p a r a p a s a r l o s á u n l i b r o , c o n e l fin 
q u e a d e l a n t e s e e x p l i c a . 



dos los nombres se t ranslada-
Ubros que U * — * £ / R í m e n t e dispuesto 
rán á u n gran Libro n e o y raj r e 3 pe tab le 
el cual será entregado por u ñ a ^ ^ d i c h o 

al l imo. Sr. Arzotaspo del « r e a . 
mes para que en la memorable fecha « q ^ 
Hzó el portento, so lemnemente e oioq P 
Altar de la Sagrada . m ^ e n e n ^ n g e l 

c u é l ' ^ e W a t ì » V » 1» ° . . Sr. Abad para que 

y así se - f ^ X ' ^ v t » l a Medallà. to-
j & o b f c g q v i e iteve s ^ ^ o r -

y a ^ t e n o r 

^ ^ ì de «usci4eio«es * esto pto-
rftota la e n a i v ^ a s direcciones 

testa, sa ldrán c o m i s i o n a ^ n cü ^ r e s 

á ¡ e s t a b l e c e r A g e n t e s e n t o d a s p a i , 

y ì A ñ o r a s . d e g í g n a t t t o & * los luga*«* do*-

d e 






